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Introducción 

Los lugares y las modalidades de circulación del libro son diversas, sus 

especificidades residen sobre el tipo de libro, el agente que lo ofrece y quién lo 

demanda. Es decir, las macro cadenas con instalaciones modernas y con una 

planilla de empleados venden libros recién impresos, nuevos y plastificados a cierto 

perfil de clientes. Por su parte, los libreros de viejo en sus librerías de viejo, 

establecidas en accesorias de casas construidas varios siglos atrás ofrecen libros 

“usados”, “raros”, antiguos, incunables, y “viejos”1 a coleccionistas de élite o lectores 

que buscan precios accesibles.  

Otros libreros de viejo inmersos en el comercio ambulante y semi-ambulante 

en tianguis capitalinos cerca de universidades, museos o lugares transitados 

venden libros usados, viejos, y en algunas ocasiones, antiguos, a estudiantes, 

profesores o literatos. En las tiendas de antigüedades, ubicadas en zonas 

exclusivas de la ciudad probablemente ofrecen libros “raros” y antiguos a otros 

coleccionistas cazadores de joyas literarias de precios elevados, mientras que en 

las casas de subastas algunos incunables. 

Dentro de ese abanico de opciones, habría que señalar que, en esta 

investigación están presentes los libros “nuevos” como parte del material impreso 

que circula. No obstante, el foco de atención son los libros tipificados como 

“usados”, puesto que articulan el eje más popular dentro del mercado de segunda 

mano por ser objetos con un valor monetario ambivalente: conveniente a los 

bolsillos o con precios considerablemente altos. Si bien, la promoción de este tipo 

de libros continúa en sus espacios más convencionales, es imprescindible 

mencionar que el uso del internet en este ámbito ha sido una vía y herramienta de 

transformación de gran alcance en el modo de difundir, ofrecer, solicitar y comprar 

                                                             

1Según Francisco Asín Remírez (2008) los libros “usados” son aquellos que han sido utilizados y vuelven a 

venderse. Mientras que, los libros denominados “raros” son ejemplares excepcionales que han marcado una 

época en la literatura universal con encuadernaciones únicas y materiales inusuales. Por su parte, los libros 

“antiguos” son clasificados de acuerdo con el siglo en el que fueron impresos. Los llamados “incunables” 

reciben dicho apelativo porque fueron impresos en el período de la cuna de la imprenta: antes del año 1500. Y 

finalmente, los libros “viejos” son aquellos con una fecha mínima de antigüedad: treinta años. 
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tanto libros digitales como analógicos. Desde la construcción de páginas digitales2, 

hasta la utilización de las principales plataformas de redes sociales: Facebook, 

Twitter, Instagram3, la oferta y la demanda de libros nuevos y usados se extiende y 

se re-articula.   

Por un lado, se extiende y re-articula en el tiempo y el espacio, pues la 

agilidad de las dinámicas de adquisición y transacción de las obras es un proceso 

que ha convertido una práctica individualizada de selección enmarcada en un 

espacio físico. Es decir, el acto de ir a recorrer una librería, un mercado o puesto, 

hacia la producción de un espacio social digital con otro tipo de normas y dinámicas, 

como la elección de la obra en un catálogo digital.  

Por otro lado, en el perfil de los compradores, pues el interés en hallar libros 

nuevos o usados para leer, coleccionar o re-vender continúa latente. Sin embargo, 

la configuración de un espacio digital en torno a estos objetos ha constituido una 

comunidad cuya característica esencial reside en contar con conocimientos y 

recursos para participar y acceder a las plataformas sociales en internet, 

“particularmente entre los jóvenes, como nuevas formas de inclusión social […] por 

forjar una identidad cuyo signo más distintivo es garantizar la visibilidad y el 

reconocimiento en el mundo de sus vínculos sociales” (Winocur, 2009: 13-15). 

Asimismo, se ha trastocado la posición imperante del oficio del librero como agente 

mediador debido a la génesis de otro tipo de actores que orientan, desde diversos 

objetivos, las interacciones tecnológicas comerciales del libro.  

Habría que mencionar que el interés en esta investigación, surge, en primera 

instancia, porque una de mis pasiones personales son los libros usados. Me gusta 

conocer, como lectora y compradora, el mecanismo que los circunda, es decir, 

quiénes los compran, los leen, los venden, los romantizan o los desechan. Dicha 

                                                             

2 Como el caso de las librerías con un respaldo económico importante: Porrúa, El Fondo de Cultura Económica, 

Gandhi, El Sótano, entre otras. También las plataformas de compra-venta por internet como Amazon. O la 

existencia de blogs sobre librerías de viejo: un directorio en la ciudad de México 

http://librerosmexicanosdeviejo.blogspot.com/2009/04/directorio-nacional-de-librerias-de.html 
3El caso de grupos de Facebook que subastan digitalmente: “Más libros, subastas marxismo y ciencias sociales”; 

“Real Academia de las Subastas”; “Freebuy”, entre otros. 

http://librerosmexicanosdeviejo.blogspot.com/2009/04/directorio-nacional-de-librerias-de.html
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inquietud está profundamente ligada al trabajo de investigación que realicé durante 

la licenciatura, el cual alcanzó a vislumbrar sólo algunos sujetos y sólo algunas 

dinámicas en un amplio recorrido o de larga duración de la circulación del libro en 

el devenir histórico. Como en toda pesquisa, las preguntas y temas sin explorar 

trazan nuevas preocupaciones, en mi caso, la duda recurrente se mantenía en la 

misma línea temática pero ahora inmersa en el espacio digital con otros 

intermediarios del libro, otras estrategias y otras comunidades.  

Al querer perfilar mi pregunta de investigación, pude percatarme que es 

imposible dejar de lado mi formación como historiadora, pues cualquier fenómeno 

social lo pienso como un proceso histórico anclado a una genealogía en el espacio 

y tiempo. En este momento de reflexividad, descubrí que mi principal interés en el 

tema se vinculaba al cambio y la continuidad de prácticas laborales, a la 

conformación, ruptura y transformación de un oficio enarbolado a un imaginario 

tradicional y canónico del saber, la herencia, el trabajo, el espacio y la identidad. En 

ese sentido, las primeras preguntas que formulé se encontraban relacionadas con 

la experiencia actual de comprar, pero sobre todo de vender y subastar bienes 

impresos en un circuito aparentemente intangible, la conformación de un mercado 

alternativo. 

Así es que esta investigación se enmarca en un proceso en que el uso del 

internet influye en la circulación de libros nuevos y usados en la ciudad de México 

a partir del caso específico de la conformación de grupos de Facebook. Dicho 

proceso ha implicado un cambio en los usos de los libros como bienes materiales, 

puesto que se le adjudica una valoración particular al libro en su versión física aun 

cuando la constitución de páginas y grupos de Facebook dedicados a la 

socialización gratuita del conocimiento en formato PDF ha proliferado en este 

contexto sanitario. El enfoque entonces, de estos grupos, reside en el rescate del 

libro impreso y su materialidad como objeto de consumo o mercancía o bien cultural. 

La constitución del espacio en esta investigación, tiene la característica de 

conjuntar la dimensión digital con la presencial, pues el punto de encuentro de estos 

grupos previo a la pandemia era la plaza de la Santa Veracruz en la colonia Guerrero 
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y posteriormente, en el mes de agosto de 2020 en la plaza pública del Panteón de 

San Fernando en la misma colonia.  

A continuación, anexo un plano4 en donde se ubican ambas plazas y otros 

puntos de referencia urbanos como: la Alameda Central de Bellas Artes y la traza 

de las principales avenidas que constituyen ese cuadrante. 

 

IMAGEN 1. PLANO CUADRANTE URBANO DE AMBAS PLAZAS 

PÚBLICAS 

 

La apropiación de la plaza de San Fernando ha dividido y diferenciado las 

actividades de los grupos digitales que aquí interesan: en el corredor del jardín y en 

                                                             

4 Realizado por el Mtro. Josafat Vázquez Zepeda. 
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los arcos de la plaza, se desarrolla la dinámica de transacción de libros previamente 

ganados en subasta digital del grupo más popular, considerado por algunos como 

el más influyente, pues posibilitó la concesión de un espacio presencial que fue 

ocupado también por otros grupos inmersos en el medio: “El Rincón de la 

Cháchara”, cuya génesis fue en el año 2017 en Facebook.  

Los fundadores son un par de amigos con cierto interés en la circulación del 

libro a través de medios digitales, una de las razones por las que el proyecto 

trascendió5, es decir, ya existía una red de subastas y de grupos de compra-venta 

de libros que logró extenderse hacia El Rincón. Por otro lado, las relaciones políticas 

de uno de los fundadores–quien se desempeñaba como funcionario público de la 

alcaldía Cuauhtémoc—posibilitaron el acceso a un lugar cercano a la original base 

de encuentro de esos grupos previos, que era el metro Bellas Artes. Dado que la 

saturación de ese espacio por vendedores y compradores provocó la intervención 

de la fuerza pública, la Plaza de la Santa Veracruz6 en la colonia Guerrero se perfiló 

como la ideal tanto para finalizar la transacción comercial gestada en internet, como 

para ser el escenario de las subastas presenciales.  

Asimismo, en la plaza de San Fernando, se articuló un corredor de compra-

venta directa llamado “Pepenarte” y conocido también bajo el nombre de “Las 

Criptas literarias” en el que convergen intermediarios de la cultura impresa con 

diversas trayectorias y genealogías en el mundo librero, tanto de larga data, así 

como otros emergentes. Se ubican al fondo de la plaza en donde se encuentra 

expuesta una parte del panteón y la iglesia. Es importante mencionar que, tanto 

Pepenarte como la administración de El Rincón, entablaron un diálogo y acuerdo 

con el grupo de mujeres sexo-servidoras que laboran en la plaza de San Fernando 

para ocupar los sábados, por algunas horas, parte del espacio en que ellas se 

desenvuelven. Asimismo, de las ganancias obtenidas por los grupos de vendedores 

de libros, les realizan donaciones de víveres.  

                                                             

5 En el grupo de Facebook la comunidad de compradores y lectores alcanza la cifra de 50, 000.  
6 Reconocida por la comunidad de “El Rincón” bajo el nombre de la “Plaza de la Cháchara”.  
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A continuación adjunto un plano7 para representar gráficamente a la plaza de 

San Fernando: 

IMAGEN 2. PLANO DE LA PLAZA DE SAN FERNANDO 

Respecto a la plaza de la Santa Veracruz8, la distribución espacial se 

conformaba por la ocupación de la mitad de la plaza, en el extremo del Museo de la 

Estampa y la Iglesia de la Santa Veracruz. En este lugar, se hacía uso de las fuentes 

y escalinatas para las subastas en vivo, un sello característico de El Rincón. 

Asimismo, se realizaban las entregas acordadas en Facebook hasta el inicio de la 

pandemia por covid-19, cuando según algunos testimonios, vendedores de libros se 

instalaron para ofrecer su material de lectura fuera de la dinámica de las subastas, 

lo cual, generó problemas y algunas tensiones.  

 

                                                             

7Tomado de: Gallego Navarrete Margarita, en “Jardín Vicente Guerrero en la plaza de San Fernando: 

patrimonio decimonónico” https://editorialrestauro.com.mx/jardin-vicente-guerrero-en-la-plaza-de-san-

fernando-patrimonio-decimononico/  
8 La imagen 3 es una fotografía tomada del buscador Google. 

https://editorialrestauro.com.mx/jardin-vicente-guerrero-en-la-plaza-de-san-fernando-patrimonio-decimononico/
https://editorialrestauro.com.mx/jardin-vicente-guerrero-en-la-plaza-de-san-fernando-patrimonio-decimononico/


 
 

13 
 

IMAGEN 3. FOTOGRAFÍA DE LA PLAZA DE LA SANTA VERACRUZ 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Debido al contexto sanitario actual –pandemia de Covid-19—me centraré 

prioritariamente en las subastas e interacciones digitales del grupo El Rincón de la 

Cháchara, y en menor medida, incluiré seis grupos de compra-venta directa, que 

detecté durante mi trabajo de campo. Los incluyo porque algunos de sus fundadores 

y administradores aceptaron ser mis interlocutores en esta investigación. 

Las subastas digitales son concebidas como un acto competitivo y divertido 

que congrega a subastadores y postores cuyas dinámicas y funciones están 

mediadas por un aparato que modifica el orden de la puesta en común: El 

subastador sólo sube la fotografía del material que pretende vender y espera a que 

el interés de los postores se acumule en forma de puja, es decir, la oferta expresada 

en la cantidad monetaria. El problema reside en que las publicaciones van 

perdiendo relevancia conforme pasa el tiempo, así que la puja debe permanecer 

activa por 24 horas para no quedar relegada ante los demás usuarios. Las 
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fotografías varían dependiendo el subastador, no obstante, todas deben mostrar la 

portada con el título de la obra y la contraportada en que se lee la reseña.9  

Por su parte, los grupos de compra-venta directa, son una forma 

relativamente rápida de adquirir libros a un precio que se presume asequible, 

siguiendo la misma dinámica de exhibir fotografías del producto para sólo esperar 

una respuesta más inmediata de algún usuario interesado. En ambas modalidades, 

los actos comunicativos se realizan con el uso de ideogramas o caracteres que 

Facebook provee o que los mismos participantes crean. Así, la exhibición de las 

imágenes de las obras en cuestión, es el elemento central que sostiene la 

interacción. 

A partir del testimonio oral de fundadores, administradores y compradores, 

es posible señalar que tanto las subastas digitales como los grupos de compra-

venta directa se caracterizan por posicionarse como una alternativa para la 

adquisición de libros nuevos y usados en la ciudad de México. El intercambio reside 

en la oferta y la demanda de una comunidad de lectores y clientes que buscan 

renovar sus acervos y/o la ganancia monetaria a través del uso de una plataforma 

que no sólo funge como un espacio de ocio y entretenimiento, sino que se perfila 

como un actor que monetiza las actividades que los usuarios desarrollan día con 

día. En ese sentido, estos grupos son una oportunidad de generar ingresos bajo 

una lógica comercial que se orienta bajo la metodología de Facebook, algoritmos y 

flujos de información constante. 

Así pues, el uso de la tecnología en la cultura impresa conforma otro tipo de 

distribución, un escenario del libro a partir de la influencia del internet, campo 

tecnológico que ha configurado y re-configurado prácticas y significados en torno a 

estos objetos, desde la forma en que éstos se promocionan, cómo se adquieren y 

cómo es que las personas los conciben. En esta investigación, los libros tiene una 

particularidad ambivalente: por un lado, son una mercancía, es decir, “objetos de 

valor económico intercambiable” (Appadurai, 1986:17) con un valor monetario que 

                                                             

9Además de otros elementos como: la hora exacta en que la subasta termina, punto de encuentro para finalizar 

la transacción o gastos de envío y una breve reseña del libro.   
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se fija en colectivo o individualmente. Mientras que como bienes culturales, hay una 

apropiación directa con su temporalidad y materialidad, es decir, hay un proceso 

simbólico entre el objeto y el sujeto. Según el manual metodológico patrimonial de 

la UNESCO (1970) los bienes culturales materiales son todos aquellos “manuscritos 

raros e incunables, libros, documentos y publicaciones antiguos de interés especial 

(histórico, artístico, científico, literario, etc.) sueltos o en colecciones”10.  

De acuerdo con lo anterior, me planteo la siguiente pregunta general de 

investigación: ¿Cómo influye el uso de Facebook en la creación de un 

escenario de circulación del libro nuevo y usado en tanto mercancía y bien 

cultural, de modo que configura espacios, prácticas e interacciones entre 

intermediarios y consumidores al perfilarse como mercado alternativo?  

Las preguntas específicas de investigación que se plantearon, están 

centradas en examinar: ¿Cuáles son las características que definen al mercado 

hegemónico, tradicional y alternativo del libro en el contexto nacional?, ¿cuáles son 

las funciones que Facebook provee para la realización de subastas y compra-venta 

de libros?, ¿cómo se apropian de Facebook tanto los demandantes como los 

ofertantes para realizar sus actividades e interactuar en las subastas y compra-

venta de libros?, ¿cuáles son las motivaciones por las que ofertantes y 

demandantes adquieren, venden y compran libros usados?, ¿cómo se auto-

reconocen los intermediarios de libros en este mercado alternativo que re-configura 

prácticas en el rubro y que se constituye desde el espacio digital y el presencial? 

 

Relevancia del estudio  

En el discurso oficial sobre el fomento y promoción de la lectura en el contexto 

nacional, el libro usado es un tópico prácticamente inexistente. Ejemplo de ello es 

que la encuesta realizada por el Módulo sobre Lectura (MOLEC)11 básicamente 

                                                             

10Indicadores UNESCO para Patrimonio material y bibliográfico: 

https://es.unesco.org/creativity/sites/creativity/files/digital-library/cdis/Patrimonio.pdf 
11El Módulo sobre Lectura (MOLEC) comenzó a levantarse a partir de 2015 en febrero, mayo y agosto. Dicha 

encuesta tiene como objetivo obtener información referente a los hábitos de lectura de la población mexicana 

para fomentarla a través de detectar las prácticas de la sociedad.  

https://es.unesco.org/creativity/sites/creativity/files/digital-library/cdis/Patrimonio.pdf
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contempla material impreso de educación básica otorgado por el Estado, pues 

señala que los libros más leídos por la sociedad mexicana son tres: los libros de 

texto, seguidos por los de Historia y finalmente, las novelas. Aunado a que, según 

la Encuesta Nacional de Hábitos, Prácticas y Consumo Culturales (2010), las 

prácticas de adquisición posicionan a las bibliotecas, macro-librerías, tiendas de 

autoservicio y ferias del libro como los lugares más concurridos, además de resaltar 

que el préstamo entre amigos y familiares es la actividad que se realiza por 

antonomasia entre los lectores. Este cúmulo de datos tiene algunos sesgos, pues 

sólo se hace mención de compra de libros “nuevos”, y si bien, se reconoce la 

existencia de librerías de viejo, puestos y tianguis, no se profundiza en su influencia 

ni en las dinámicas de compra-venta digitales efectuadas al exterior del mercado 

editorial hegemónico.  

En ese tenor, hacer visible la presencia y operatividad de este circuito 

alternativo en Facebook y en el espacio presencial, es relevante porque amplia el 

espectro de los usos y prácticas de oferta y adquisición de libros nuevos y usados 

de un perfil específico en la Ciudad de México: egresados y estudiantes de 

licenciaturas en ciencias sociales y humanidades. Este planteamiento, de igual 

manera, conduce a centrar la atención en este mercado como una fuente de 

ingresos ante el contexto de precarización laboral que estos sectores han 

enfrentado en las últimas décadas, situación agudizada por la pandemia. En ese 

sentido, es importante rescatar y develar las problemáticas, vacíos y demandas que 

atraviesan estos agentes del libro continuamente, las cuales van desde la 

percepción de las autoridades, hasta la falta de disponibilidad de espacios en la 

ciudad y la omisión de su presencia en políticas públicas referentes al consumo 

cultural.  

Así, esta investigación busca visibilizar este escenario de circulación 

alternativo con el objetivo de señalar el papel activo que ejerce para satisfacer la 

demanda y la oferta de sujetos que no se adscriben únicamente a las macro-

cadenas editoriales o las librerías tradicionales. Dicho lo cual, busco aportar en el 

debate referente a la compra y venta del libro nuevo y usado, sus agentes 

distribuidores y sus modos de circulación desde este caso concreto que despliega 
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un conglomerado de prácticas que acerca precios accesibles aunque su identidad 

es porosa. Esto es,  no interviene de manera directa una empresa editorial, no son 

libros regalados, pero cuenta con la presencia de agentes creadores de un 

escenario mercantil de fomento de circulación del libro cercano al contexto de las 

nuevas generaciones de lectores, centrados en una de las herramientas de 

sociabilidad: el internet, el cual, imprime un carácter lúdico y de movimiento 

constante que define a estos grupos como un espacio social de diálogo y 

convivencia en torno a la lectura y los libros. 

 

Metodología 

El abordaje metodológico –se profundiza en toda la estructura del capítulo 2 –parte 

de la etnografía digital (Bárcenas y Preza, 2019), que tiene como base o pilar la 

conjunción indisoluble del campo digital y la construcción del presencial como una 

forma de acceso y conformación de escenarios y formas comunicativas que en lugar 

de reducir, extiende los significados y sentidos de los sujetos en la vida cotidiana.  

En conjunción con lo escrito previamente, el enfoque que se planteó para el 

trabajo de campo es a partir de lo que Christine Hine (2004) denomina: los “usos y 

construcción de sentido alrededor de la tecnología” y no el internet per sé. De esta 

manera, los interlocutores orientan su accionar a partir de concebir la lectura, el libro 

y los lectores dentro de un escenario en que lo digital moldea las formas de 

interacción entre objeto-sujeto y contexto (García, 2015).   

La fase del análisis de la información se construyó a partir de la propuesta de 

la Teoría Fundamentada (grounded theory), un método que prioriza el examen 

detallado de los datos, una aproximación inductiva que posteriormente conduce al 

desarrollo de una teoría sobre un fenómeno. El proceso se conformó a partir de la 

lectura de todo el material recopilado en el trabajo de campo: notas, diario, fichas 

de información, matriz de notas periodísticas, base de datos y transcripciones de 

entrevistas. Sus principales exponentes Glasser y Strauss (1967) invirtieron el orden 

clásico del proceso de revisión bibliográfica y de recopilación de datos para 

proponer la producción de interpretaciones a partir del dato empírico. 
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Organización de la tesis 

Esta tesis está conformada por seis capítulos:  

El capítulo 1. Contexto editorial: mercado tradicional y alternativo de 

libros en México. En éste se delinea el contexto del tema de esta investigación, se 

identifica la relevancia del estudio en materia de distribución del libro como objeto y 

bien cultural desde la historiografía del libro y la edición, estudios de mercado y 

perspectiva sociológica sobre su consumo. Asimismo, se presentan las 

características del mercado tradicional y del convencional, para así, perfilar las 

convergencias y especificidades del mercado alternativo influenciado por un uso 

particular del internet y de Facebook en la ciudad de México.  

En el segundo capítulo, La metodología en tiempos de pandemia, se 

desarrolla de manera extensa el cómo se construyó esta investigación durante el 

contexto de pandemia por covid 19. Se ahonda en la propuesta de la etnografía 

digital y la teoría fundamentada como los pilares metodológicos que sustentan la 

tesis. Asimismo, se presenta un primer esbozo del perfil de los sujetos participantes 

en esta investigación, a partir de sus funciones en el grupo de Facebook al que 

están adscritos. Por último, se señalan las limitantes y reajustes del proceso de 

construcción de fuentes durante el trabajo de campo mediado tecnológicamente.  

El capítulo 3. Vida social, biografía y espacio de los objetos: apuntes 

para el debate. En éste, presento las experiencias de los sujetos participantes y 

vinculo sus testimonios con los supuestos teóricos que posibilitan explicar las 

características del mercado alternativo de libros de El Rincón de la Cháchara. 

Contemplo la propuesta de cultura material desde el antropólogo Arjun Appadurai 

con la obra La vida social de las cosas y el abordaje metodológico de la “biografía 

cultural de las cosas” de Igor Kopytoff. La discusión de ambos, la retomo a partir de 

considerar que los objetos tienen una vida social y una biografía que traza múltiples 

trayectorias de potencial de intercambio mercantil y simbólico. De manera que, se 

perfilan las características o a atributos que definen los libros como mercancías 

desde una visión procesual en la que el contexto y la situación cultural constituyen 

sus valores.  
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Asimismo, retomo la propuesta del filósofo Jean Baudrillard con la Crítica de 

la economía política del signo para explicar y ahondar en las singularidades de las 

subastas como modelo comercial en el que se intercambian mercancías y de 

transmutación de valores económicos y de valores/signo. Finalmente, contextualizo 

el escenario de circulación del espacio digital con los flujos de Milton Santos y la 

revolución de la información de Manuel Castells para perfilar las especificidades de 

la lógica de las interconexiones del internet. Así también, el espacio presencial como 

contenedor físico de apropiación y campo de producción de relaciones sociales y 

tensiones a partir de la noción de habitar por la antropóloga Ángela Giglia.  

En el capítulo 4. Una herramienta de intercambio comercial de libros 

nuevos y usados, se presenta una parte de mis hallazgos construidos desde la 

observación digital y se delinea el estudio de caso, cuya construcción parte del 

grupo de subastas El Rincón de la Cháchara para luego derivar en cómo surgen 

otros de compra-venta. Asimismo, se presentan las dinámicas que se articulan en 

Facebook como espacio social y comercial: cómo es su infraestructura, qué de sus 

características se utilizan como herramienta para sus actividades, cómo se le ha 

dado utilidad a esa plataforma y quiénes sostienen ese escenario de circulación 

digital del libro analógico. 

En el capítulo quinto, Situación mercantil del libro, expongo la información 

empírica referente a los atributos mercantiles que tienen los libros en los grupos de 

Facebook, en específico, El Rincón de la Cháchara. Aquí se toma como punto de 

partida la situación mercantil propuesta por Appadurai y vinculada con el enfoque 

biográfico de las cosas de Kopytoff. 

Las tres características de la situación mercantil, guían la organización de 

este capítulo, el primero se titula: “La fase mercantil de la vida social de los libros”. 

Aquí, se expone el proceso de entrada y salida de los libros en la dinámica de 

intercambio a partir de identificar sus tipologías y movimientos mercantiles y de 

singularización. 

El segundo apartado, “La candidatura mercantil de los libros”, se muestran 

los criterios o estándares que los interlocutores señalan para buscar, comprar o 
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vender libros en el mercado alternativo, es decir, ¿qué características los hacen ser 

candidatos para mercantilizarse en este circuito de intercambio?  

El tercer apartado, llamado: “El contexto mercantil de los libros”, vincula tanto 

la fase mercantil con la candidatura para identificar la diferenciación entre la compra-

venta directa y las subastas en estos grupos de Facebook. Los testimonios develan 

esas especificidades desde la perspectiva de los consumidores y los ofertantes: el 

carácter lúdico y el intercambio directo sin competencia.  

En el capítulo 6. La construcción de discursos en torno a un oficio: 

¿libreros, vendedores, promotores o distribuidores?, se desarrolla la historia de 

la gestión y ocupación de ambas plazas públicas como lugares comerciales a través 

de la construcción narrativa del dato empírico proporcionado en las entrevistas. Aquí 

se despliegan las características, tensiones e interacciones en el espacio presencial 

y digital, la confluencia de ambas dimensiones. A partir de esa narración de hechos, 

se propone estudiar a partir de los universos simbólicos cómo es que estos 

intermediarios del libro se auto-reconocen y configuran su imagen identitaria dentro 

del mercado alternativo digital y presencial. 

Por último, en las Reflexiones finales, intento explicar algunas de las 

conclusiones que pude formular en el desarrollo de la investigación, el por qué 

estructuré de tal modo cada capítulo y qué respuestas logré identificar en el análisis 

de las fuentes de las que me valí. Asimismo, nombro algunas limitantes y posibles 

vetas de investigación que se despliegan al discriminar temas, enfoques, objetivos 

y metodología en la elaboración de esta tesis.  
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CAPÍTULO 1. CONTEXTO EDITORIAL: MERCADO CONVENCIONAL, 
TRADICIONAL Y ALTERNATIVO DE LIBROS EN MÉXICO 

 

Introducción 

El objetivo de este capítulo consiste en presentar una breve revisión bibliográfica 

sobre cómo se ha investigado el libro en tanto objeto de estudio, provisto de un valor 

cultural y social específico, con el fin de develar la relación existente entre su 

concepción como mercancía y bien cultural con los sujetos que se apropian de él y 

lo hacen circular. De dicho panorama, se pretende contextualizar la circulación del 

libro nuevo y usado en la ciudad de México para trazar la trayectoria que define 

tanto al mercado convencional como al tradicional y así, señalar qué de sus 

especificidades coexisten y dan forma al mercado alternativo de los grupos de 

Facebook que aquí interesan. 

En el primer apartado, realizo un recuento historiográfico sobre cómo se ha 

concebido y estudiado al libro, con el objetivo de mostrar la relevancia de esta veta 

analítica en las ciencias sociales. Primero presento a los principales exponentes de 

la escuela francesa y estadounidense dedicada a la historia de la edición y del libro, 

para luego contextualizar los aportes desde América Latina y específicamente, 

México.  

Al tener este bagaje académico en donde el libro es un objeto de estudio 

tanto en las prácticas como en su materialidad, destaco la agencia de los sujetos 

como productores de lugares y de dinámicas en torno a su producción, distribución 

y consumo.  

En el segundo apartado, continúo perfilando al libro dentro de los postulados 

de la Industria Editorial, resaltando la “cadena del libro” nuevo, inmerso en debates 

y problemáticas gestadas en el mercado hegemónico y tradicional, cuyas 

características lo posicionan como el mejor promocionado y monetizado tanto en 

las librerías “tradicionales”, en las macro-cadenas y en las principales plataformas 

de internet.  

En el tercer apartado, me centro en desentrañar las especificidades del 

mercado alternativo de libros usados y nuevos en la ciudad de México. Aquí, 
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destaco las convergencias y disimilitudes entre el mercado tradicional y 

hegemónico, con el fin de perfilar sus mecanismos, espacios y sujetos. El apelativo 

“alternativo”, lo utilizo para hacer referencia al sentido político de autogestión y del 

reconocimiento de un vacío estatal en la oferta y popularización del libro en donde 

se ubica, también, el uso del internet como parte de su engranaje. Se pretende que, 

en este ejercicio de contextualización, las características de El Rincón de la 

Cháchara queden enmarcadas para los posteriores capítulos de la tesis.  

Por último, si bien, muestro las bondades de este circuito periférico, menciono 

las limitantes que interceden en la supuesta “democratización del libro” desde las 

redes y el internet como agente creador de flujos de bienes.  

 

1.1 El libro como mercancía y bien cultural 

Esta revisión parte de los principales postulados de la historia del libro desde el 

campo de la historiografía francesa. Las investigaciones en México, América Latina 

y otras latitudes del mundo (Estados Unidos, Italia, España) han desarrollado su 

marco teórico y conceptual a partir de los preceptos que consideran al libro como 

objeto de estudio per sé, así como una herramienta que posibilita develar prácticas 

y representaciones sociales. Entre sus principales exponentes se encuentran los 

historiadores: Roger Chartier, Guglielmo Cavallo y Robert Darnton.  

Para tener una visión histórica de la producción del libro, habría que 

mencionar, sin duda alguna, el impacto de la imprenta que revolucionó la cultura e 

hizo que la palabra escrita adquiriera otro sentido y se extendiera a otros estratos 

de la población, así el libro dejó de ser, paulatinamente, un objeto sacro y de élite. 

En este proceso histórico, además del avance tecnológico, existen otros factores 

que contribuyeron a la popularización de la cultura escrita y su formato de lectura: 

“Pero no fue la tecnología la que posibilitó la producción del libro, ya no en forma 

artesanal, sino a escala industrial. En verdad, el desarrollo se produjo en el siglo 

XIX cuando la alfabetización alcanzó a amplias capas de la sociedad occidental. 

Los avances prosiguieron a lo largo de la era de la Ilustración hasta crear un número 

cada vez mayor de nuevos lectores, sobre todo de periódicos y ficción barata” 
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(Esteves, 2007:8). Los libros y otros materiales impresos pasaron entonces a ser 

parte de la esfera del entretenimiento y de la educación en masa.  

En México, el trayecto histórico de la industria editorial del siglo XX comienza 

en la década de los años veinte con la participación de José Vasconcelos a través 

de la Secretaría de Educación Pública bajo la encomienda de promocionar la lectura 

y agilizar la alfabetización de la población, tarea colosal que continúo con otra 

perspectiva en los años treinta en el cardenismo: “comenzó a desarrollarse en 

México una verdadera industria editorial propiciada por las necesidades mismas del 

país, por la guerra de España que canceló temporalmente la producción editorial de 

ese país y por la creación de la Compañía Productora e Importadora de Papel que 

recibió un subsidio del gobierno y la exención de impuestos y tarifas aduanales, lo 

que abarató considerablemente el precio del papel y en consecuencia del libro” 

(Loyo, 2010:272).  

La influencia de los exiliados españoles configuró todo un proyecto dedicado 

a la investigación, se crearían diversas instituciones que también impulsarían el 

ámbito editorial. Para finales de los años cincuenta, en el país se registraron más 

de 200 negocios clasificados como editoriales (Torres, 2010, 312). Sin embargo, la 

labor de alfabetización siguió latente y sin resultados favorables que se extendieron 

en la década de los sesenta, en donde se gestó una reformulación del contenido 

curricular que indicó cierto cambio estructural al expandirse la educación media y 

superior con la creación de nuevas instituciones. Así, ya para los años setenta, el 

panorama de la industria editorial se percibe favorable y diverso, pues es el contexto 

de génesis de nuevos lectores y con ello, de editoriales comerciales, oficiales, 

librerías, ferias, tiendas de autoservicio, entre otras modalidades de compra-venta 

de material de lectura: “En suma, el libro empezó a ganar mercado, crecieron las 

necesidades de lectura y la industria editorial mexicana se desarrolló lo suficiente 

para que México pasara a ser el segundo país productor en lengua española” 

(Greaves, 2010:349).   

Ese auge editorial se manifiesta también en las colecciones que comenzaron 

a circular. La Secretaría de Educación Pública junto con otras editoriales priorizó la 

producción de libros baratos y populares, destinados a un público más extenso y 
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que compraba por necesidad escolar, más que por mero gusto lector. Pero esta 

etapa de oro terminaría al iniciar la década de los ochenta, puesto que la 

devaluación monetaria de 1982 afectó negativamente al sector, situando al libro, de 

nueva cuenta, como una mercancía costosa a la que pocos tenían acceso: “En el 

México de 1983, leer empezaba a considerarse un lujo más, algo que sólo se haría 

cuando se disfrutara de una posición holgada” (Greaves, 2010:367). 

Ahora bien, la historia de la historia del libro comienza a profesionalizarse 

durante el siglo XIX, no obstante, la corriente analítica que centró su atención en 

estos objetos bajo otra perspectiva interdisciplinaria y con un enfoque en la cultura 

popular, se desarrolló en la década de 1960 en Francia: “Los nuevos historiadores 

del libro incorporaron el tema a la gama de tópicos estudiados por la escuela de los 

Annales de historia socioeconómica […] procuraron descubrir el patrón general de 

la producción y el consumo de libros a lo largo de períodos extensos […] Los libros 

raros y las ediciones finas no les interesaban; se concentraban, antes bien, en el 

tipo más corriente de libros, porque querían descubrir la experiencia literaria de los 

lectores corrientes” (Darnton, 2008:136).  

Y entre los textos clásicos de la historia del libro que marcan un parteaguas 

al considerarlo como un objeto de consumo, se encuentra la obra de Lucien Febvre 

y Henri-Jean Martin: L’apparition du livre (1958). Además de reconocer su valor 

cultural como transmisor de ideas, es concebido ahora “como un emergente de la 

civilización material que permitió meterse en las imprentas y oler la tinta, el plomo, 

el papel y la cola para, luego, llegar al plano de las ideas y las representaciones” 

(Mollier, 2012:259). Este argumento constituyó parte de las posteriores reflexiones 

en torno a la materialidad del libro y su producción, como en la Histoire de l’édition 

française de Henri-Jean Martin y Roger Chartier (1983).  

Para tratar de acceder de forma más completa al análisis y hacer manejable 

la información que emana de esta corriente historiográfica cultural, sus precursores 

dividieron los intereses del estudio del impreso en dos direcciones: la historia de la 

edición y la historia de la lectura. 

La historia de la edición se aproxima al “estudio de la producción impresa, los 

talleres tipográficos, los volúmenes de producción, las áreas y los circuitos de 
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distribución y comercialización” (Moreno, 2009:9). Por supuesto, también contempla 

a los individuos que intervienen en la producción, la distribución, la circulación y el 

comercio del impreso tales como: los impresores, editores, libreros (Moreno, 2009). 

La historia de la lectura, por su parte, analiza las prácticas de lectura: el uso, la 

apropiación y significado que los grupos sociales vierten en los impresos según el 

contexto histórico.  

No obstante el enfoque de cada dimensión, ambas terminan por coexistir en 

algún punto, según la perspectiva del máximo exponente de esta corriente: Roger 

Chartier, ávido crítico de la rigidez del método cuantitativo y del estructuralismo 

socio-gráfico que imperaba en la historia del libro francesa de las primeras 

generaciones de los Annales. Aquí vale la pena hacer la anotación referente a que 

en el marco de la nueva historia cultural, los aportes de la antropología de los años 

setenta y ochenta son imprescindibles al estudiar el simbolismo de los objetos, la 

cultura material y las invenciones de lo cotidiano, tal como Michel de Certeau con 

La invención de lo cotidiano (1980) y Peter Burke con ¿Qué es la historia cultural? 

(2004). 

Así es que Chartier revistió la historia del libro de otro sentido al develar lo 

cualitativo en el cúmulo de fuentes de archivo abundantes y continuas. Para él, la 

lectura es indivisible del objeto y de las prácticas, está encarnada en “ciertos gestos, 

espacios y hábitos” (Chartier y Cavallo, 2001:16). Prueba de lo anterior, es que junto 

con Guglielmo Cavallo, en la obra Historia de la lectura en el mundo occidental, 

reconstruyeron las diversas formas de leer desde la Antigüedad hasta el siglo XX. 

Su aporte, reside en probar que la lectura es “entendida como prolongación 

necesaria de la historia de la producción y circulación del libro” (Chartier, 1992: 1). 

De manera que, las prácticas lectoras y las interpretaciones que construyen los 

lectores, están ancladas a la historicidad de la materialidad de los textos: “las formas 

producen sentido y que un texto está revestido de un significado y un estatuto 

inéditos cuando cambian los soportes que le proponen a la lectura” (Chartier y 

Cavallo, 2001: 16). Esta perspectiva histórica centra su atención en el proceso por 

el cual se trastoca la lectura a partir de los soportes en que se manifiesta el texto 



 
 

26 
 

dentro de un contexto en el que ciertos sujetos o comunidades comparten “un 

conjunto de competencias, usos, códigos e intereses” (Chartier y Cavallo, 2001:18).  

En esta discusión referente al estudio del libro como forma o “continente”, 

según Chartier, en su obra Libros, lecturas y lectores en la Edad Moderna (1993) 

existe una relación entre “el texto, el objeto que lo porta y la práctica que se apodera 

de él. De las variaciones de esa relación triangular dependen, en efecto, mutaciones 

de significación” (Chartier, 1993:46). Ese “orden del libro” (Chartier, 2017) refiere a 

los usos y apropiaciones que se le confiere al discurso escrito en su realidad 

material, de manera que los procesos de producción, comunicación y recepción son 

indivisibles. Así, dependiendo el material del soporte y la edición de la impresión, se 

caracteriza el mercado, el estatuto de los libros y sus usos, por ejemplo: “el libro 

copiado a mano, que distingue el libro de banco, que debe ser colocado para ser 

leído y que es libro de universidad y de estudio, el libro humanista, más manejable 

en su formato medio, que ofrece a la lectura textos clásicos y novedades, y el libro 

portátil, el libellus, libro de bolsillo y de cabecera, de utilizaciones múltiples, de 

lectores más numerosos” (Chartier, 1993:51). Finalmente, sugiere que la actividad 

literaria mantiene un vínculo entre la potencia creadora del autor y el valor 

económico que se le adjudica en el mercado: el libro como mercancía y como bien 

cultural. 

Entre su vasta producción historiográfica se encuentran los siguientes títulos, 

sólo por mencionar algunos: El orden de los libros: lectores, autores, bibliotecas en 

Europa entre los siglos XIV y XVIII (1992); Pluma de ganso, libro de letras, ojo 

viajero (1997); Cultura escrita, literatura e historia (1999); Las revoluciones de la 

cultura escrita (2000).  

Por su parte, Robert Darnton es un exponente de la historia de la lectura en 

el marco metodológico de la historia cultural al exponer la relación tipográfica y 

editorial con las condiciones de movilidad de los libros. Se ocupa de elaborar un 

estudio textual en el que describe y explica cómo es que los sujetos exhiben algunas 

de sus prácticas y mentalidades a partir de identificar la literatura que tenían a su 

alcance. En ese sentido, le interesa completar el circuito de adquisición de ese 

material de lectura al desentrañar el modo en que se produjeron, su censura, 
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comercialización y circulación en un momento histórico específico que determinó 

cuáles ideas estaban inscritas al ámbito legal y cuáles rondaban en lo ilícito: 

“prestando atención tanto a los marcos ideológicos e históricos que rodean los 

textos como al espacio ocupado por emisores y receptores, a la vez que por las 

representaciones colectivas (muestran la incorporación, dentro de cada individuo, 

de las estructuras del mundo social” (Valinoti, 2013:13).  

Algunas de sus obras referentes al estudio del libro y la lectura: La gran 

matanza de gatos y otros episodios en la historia de la cultura francesa (1984); Los 

best sellers prohibidos en Francia antes de la revolución (1996); El coloquio de los 

lectores: Ensayos sobre autores, manuscritos, editores y lectores (2003); Censores 

trabajando: De cómo los Estados dieron forma a la literatura (2014). 

Ahora bien, la historia del libro en el contexto latinoamericano tiene una 

producción historiográfica importante que aporta a la historia del libro en el mundo 

occidental, pues se ha interesado en estudiar las relaciones comerciales 

trasatlánticas y ese carácter móvil del objeto. Además de cuestionar y ampliar la 

injerencia de actores inmersos en la cadena del valor del libro o “circuito de 

comunicaciones”, propuesto por el historiador Robert Darnton que pese a las críticas 

subsiguientes, se convirtió en un modelo en la historia contemporánea del libro: “Al 

recalcar la necesidad de atender los tres estadios elementales del ciclo de vida de 

los libros, producción, circulación y recepción, el circuito de la comunicación permitía 

apreciar estos materiales en su doble naturaleza, cultural y económica, así como 

evidenciar su dimensión social al relevar el largo y heterogéneo conjunto de actores 

detrás de su concepción, difusión y usos finales” (Granados y Murillo, 2021:23-24).  

A continuación adjunto el diagrama darntoniano para visualizar de manera más 

extensa y completa los agentes que intervienen (Darnton, 2008:139).  
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IMAGEN 4. DIAGRAMA DEL CIRCUITO DE COMUNICACIONES 

 

Y más importante aún, es que recientemente, se ha puesto en tensión los 

modelos analíticos tradicionales espaciales de la circulación de la cultura impresa 

entre Europa y América, ésta última presentada siempre como una región receptora: 

“la concentración sobre este escenario ha ido en desmedro del estudio de aquellos 

circuitos internos o propios al espacio cultural americano, de manera que hoy 

tenemos más claro cómo circulaban libros, impresos y otros bienes entre Barcelona 

y México, o entre París y Río de Janeiro, que entre San José y Quito o entre Buenos 

Aires y La Paz” (Granados y Murillo, 2021:27).  

De manera que, esta historia del libro ahonda en la existencia de mecanismos 

que configuraron un mercado regional de circulación de ideas, intercambio y 

comercio del libro al modernizarse los transportes y sistemas de comunicación. De 

igual manera se ha explorado el impacto de las imprentas y sus impresores al 

producir y difundir formatos impresos en las capitales, como por ejemplo: en la 

ciudad de México, Lima, Santafé de Bogotá y Buenos Aires (Granados y Murillo, 

2021:25).  
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Respecto al contexto nacional, el historiador Ernesto de la Torre Villar brinda 

un recuento de la historia del libro en México desde la etapa precolombina, en la 

Nueva España, en el México Independiente, hasta el siglo XX. En su obra Breve 

Historia del libro en México (1987) rescata el valor del libro como transmisor de ideas 

y como forjador de identidad. Asimismo, identifica en cada etapa los elementos que 

hacen del libro un bien cultural para posteriormente, señalar su valor económico 

vinculado con la imprenta y el cambio de la industria editorial enarbolada a la 

tecnología.  

En estudios más contemporáneos, se encuentra la investigadora Olivia 

Moreno Gamboa, quien ha desarrollado su análisis en el marco de la época colonial: 

“El mundillo del libro en la capital de Nueva España. Cajones, puestos y venta 

callejera (siglo XVIII)”; “Hacia una tipología de libreros de la Ciudad de México 

(1700-1778)”; La librería de Luis Mariano de Ibarra. Ciudad de México, 1730-1750. 

El aporte de sus investigaciones, reside en que identifica los espacios y dinámicas 

antañas de distribución del libro, así como las características del oficio de los libreros 

como agentes culturales y empresarios.  

Para el contexto decimonónico, en la obra Constructores de un cambio 

cultural: impresores-editores y libreros en la ciudad de México: 1830-1855, 

coordinada por la historiadora Laura Suárez de la Torre, se problematiza en torno a 

los libreros como agentes culturales, promotores y empresarios de la cultura 

inmersos en un tiempo histórico de cambio político, social y cultural en el México 

Independiente. En el mismo corte temporal se encuentran las investigaciones de las 

historiadoras Kenya Bello y Marina Garone, ambas dedicadas al estudio de las 

imprentas, la tipografía y su vínculo con la educación y la lectura. Recientemente 

coordinaron la obra titulada: El libro multiplicado. Prácticas editoriales y de lectura 

en el México del siglo XX (2020), en donde se analizan diversos tópicos referentes 

a la producción de libros, el papel del Estado en el ámbito editorial, la alfabetización, 

la promoción de la lectura y la conformación de bibliotecas en una centuria poco 

abordada.   

Por último, en lo concerniente al siglo XX, también se perfila la investigación 

de Juana Zahar Vergara, un recuento descriptivo de la historia de los principales 



 
 

30 
 

lugares de comercialización del libro en tanto mercancía como bien cultural: las 

librerías de la Ciudad de México desde su aparición en el siglo XVI hasta el XXI. La 

obra se titula: Historia de las librerías de la ciudad de México. Evocación y presencia, 

dividida por centurias.  

Teniendo en cuenta este breve repaso, el libro es un término que la industria 

editorial define como una publicación unitaria que debe de estar dotada de un ISBN 

(International Standard Book Number), un código cuya función es la identificación 

de una edición y un título en el mercado correspondiente: 

 

Toda publicación unitaria, no periódica, de carácter literario, artístico, científico, técnico, 

educativo, informativo o recreativo, impresa en cualquier soporte, cuya edición se haga en 

su totalidad de una sola vez en un volumen o a intervalos en varios volúmenes o fascículos. 

Comprenderá también los materiales complementarios en cualquier tipo de soporte, incluido 

el electrónico, que conformen, conjuntamente con el libro, un todo unitario que no pueda 

comercializarse separadamente (Piedras, 2013:22).  

 

Más allá de esta acepción, según algunos estudiosos, “las definiciones del 

libro se han dividido entre aquellos que lo consideran principalmente en su 

materialidad, y aquellos que lo consideran desde la perspectiva que toma en 

consideración su carácter como portador de un mensaje desde el punto de vista 

sociológico y semiótico” (Alonso y Cordón, 2015:2). Vale la pena señalar que el 

papel ha sido el elemento que ha dotado al libro de un carácter monetario, simbólico 

y de convenciones tipográficas que han sido establecidas por la industria editorial y 

moldeadas por los lectores al interactuar con el objeto, ejemplo de ello es el proceso 

de personalización que se manifiesta en anotaciones al margen (la marginalia), el 

acto de subrayar, doblar hojas por la esquina o el uso de separadores. Empero, la 

existencia de libros digitales y su suporte de lectura suponen un cambio en la 

tangibilidad y lo inmaterial puesto que han repercutido en la manera en la que se 

concibe al libro analógico. En ese sentido, es importante mencionar que las 

particularidades canónicas que definen a estos bienes impresos se han trastocado 

al haber otras presentaciones, prácticas, usos y medios de circulación en que “lo 
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tecnológico se imbrica con las nuevas formas de creación, distribución y consumo” 

(Alonso y Cordón, 2015:2).   

Así, el libro no sólo se reduce a su materialidad, es decir, además de ser un 

objeto de consumo es un bien cultural porque su contenido se origina a partir de la 

creación y de ideas que le confieren valores simbólicos aunados a los mercantiles. 

Dicho lo cual, las prácticas y la apropiación subjetiva que lo circundan lo dotan de 

otros significados: al leerlo, coleccionarlo, comprarlo, venderlo, subastarlo. En ese 

tenor, es necesario contemplar su proceso de producción y también las formas en 

la que se lleva a cabo su distribución, esa triangulación jerarquizada entre 

instituciones, actores y prácticas: el ecosistema, que según la obra titulada Edición 

latinoamericana del historiador Sebastián Rivera (2021) se encuentra en constante 

movimiento, un proceso que comprende no sólo a la cadena clásica del libro, autor-

editor-distribuidor-librero-lector, sino que se aventura a identificar y entender las 

relaciones de estos sujetos con otros mediadores, instituciones, normativas y 

regulaciones: “aparecen los bibliotecarios, los promotores de lectura, los correctores 

de estilo, los impresores, los tipógrafos, los críticos literarios, los productores de 

papel” (Rivera, 2021:18).  

Dentro de esta amplia gama de actores inmersos en el mundo del libro, vale 

la pena señalar que esa diversificación también está presente en la conformación 

de los lugares en que se circula, se produce, se promociona y se lee: “Librerías 

anarquistas, bibliotecas rojas, imprentas militantes y nuevamente un sinnúmero de 

otros espacios cobran existencia y aumentan la cantidad de las entidades 

relacionadas con los múltiples actores y las diferentes prácticas” (Rivera, 2021:21). 

Al referirme a la existencia de la multiplicidad de espacios, necesariamente está 

implícita la concepción y usos del libro que cada grupo o individuo le adjudica, pues 

poseer un libro no significa que éste siempre sea leído: es considerado como una 

mercancía redituable, un bien cultural que distingue socialmente, un objeto 

coleccionable, una herramienta de transmisión de conocimientos, un detonante de 

la imaginación, un depósito de la memoria y un artefacto político conveniente para 

algunos y peligroso para otros.  
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Si se acota aún más la relación entre el libro y los sujetos, habría que hacer 

mención de las particularidades de los libros usados. Francisco Asín Remírez, 

historiador aragonés, tiene como objetivo general en su obra: El comercio del libro 

antiguo, aproximar al lector al mundo del libro antiguo desde su comercialización. A 

pesar de que esta descripción está inmersa en otro contexto, las pautas generales 

presentadas auxilian al plantear tres conceptos relevantes que se abordan en el 

segundo capítulo de su obra, a saber: libro de viejo, libro usado y libro de ocasión. 

A partir de este señalamiento, se delimita un lapso temporal como un patrón de 

clasificación para considerar un libro dentro de la categoría de viejo (con una fecha 

mínima de antigüedad, treinta años); usado (libro que ha sido utilizado y vuelve a 

venderse); de ocasión (libros que se encuentran de manera fortuita. Es decir, los 

bibliófilos buscan un título específico, y en esa misma exploración encuentran una 

rarísima edición a un precio realmente conveniente). En ese sentido, la fórmula está 

compuesta así: casi todos los libros viejos o antiguos son usados, pero no todos los 

libros usados son antiguos y a veces ni siquiera pueden llegar a ser viejos. 

La importancia de esclarecer esas características radica en concebir esos 

materiales de lectura a partir de una perspectiva histórica que contemple en el 

contexto mexicano, lo siguiente: el momento en que se publicaron, la edición, la 

forma en que se adquirieron y bajo qué criterios se vendieron. En las subastas de 

El Rincón de la Cháchara, algunos sujetos (ofertantes con experiencia en el rubro) 

siguen la valoración del libro bajo la misma fórmula de clasificación de Francisco 

Asín, es decir, la categoría de usado contempla: en menor medida a libros antiguos, 

y de forma habitual a libros con menos de treinta años de antigüedad, y libros de 

viejo que ya han sido utilizados y vuelven a venderse. No obstante, el término 

genérico para casi toda la comunidad de demandantes es: “libro usado”, sin importar 

el horizonte específico de temporalidad.  

Así pues, la relación del libro como mercancía y bien cultural en esta 

investigación es imprescindible, pues en los grupos de Facebook de interés, está 

presente la distribución, la circulación, los intermediarios y los lectores dentro de un 

contexto de mediación digital que trastoca los significados, las prácticas y los 

discursos. Recurrir a la disciplina histórica, posibilita enmarcar prácticas en un 
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proceso histórico de cambios y continuidades, así, el pasado y el presente se 

enarbolan a través del libro, sus agentes mediadores y sus circuitos de circulación. 

¿Qué prevalece?, ¿qué se ha transformado? 

 

1.2 Características del mercado tradicional y convencional de libros en México 

En efecto, ¿qué prevalece?, ¿qué se ha transformado? Son dos cuestiones que 

interesa develar al ubicar las especificidades de ese mercado de libros que entiendo 

como convencional en México. Lo he llamado así porque se erige a partir de una 

serie de características que lo posicionan como el mercado hegemónico, el más 

concurrido, el que mejor monetiza, y por ende, el  que se promociona más.  

Para poder proponer una caracterización de este circuito, es de utilidad 

señalar los lugares, los actores y las prácticas que lo definen. En ese tenor, según 

diversos estudios sobre la industria editorial, el mercado convencional de libros 

nuevos en México se halla en dos sectores: el gobierno y el sector privado, cuyos 

canales de venta son las macro-cadenas, escuelas y tiendas comerciales: “las 

grandes superficies, centros comerciales y tiendas departamentales, están 

abarcando una gran parte del comercio librero, con los títulos de mercado, a 

expensas de las librerías de barrio” (Piedras, 2013: 79). Asimismo, se contemplan 

las plataformas de internet: Amazon, Google, Apple o Mercado Libre, sólo por 

mencionar las más dominantes en el mercado de libros digitales en México con un 

89% de uso (ProChile, 2020:33). De manera que, en el contexto nacional el mercado 

es subsidiado, bastante reducido, con una circulación, producción y distribución 

básicamente escolar. 

En la obra A la sombra de los libros. Lectura, mercado y vía pública (2007) 

del sociólogo Fernando Escalante Gonzalbo, se hace explícita una diferenciación 

en las especificidades del mercado de libros nuevos que es imprescindible señalar: 

el mercado bajo el apelativo de tradicional se caracteriza por estar circunscrito a un 

modelo de librería en que se concibe al libro como un bien provisto de una distinción 

social y cultural que conforma los acervos, es decir, importa la selección del 

contenido y el trabajo editorial de calidad que los “lectores habituales” o el “público 
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marginal” con cierto capital cultural demanda. Aquí se perfilan obras con un valor 

sustentado en la esfera académica, sobre filosofía, literatura y ciencias sociales:  

 

Las pequeñas empresas editoriales de otro tiempo podían permitirse tirajes reducidos, 

rotación lenta, una tasa moderada de beneficios, podían aventurarse a publicar libros más 

complejos, originales o más exigentes, los que se venden despacio y que forman, de hecho, 

el corazón de la cultura del libro. Miraban al gran público, por supuesto, pero sin descuidar 

la demanda dispersa de los lectores habituales, que son quienes dan estabilidad al mercado, 

pero piden buenas traducciones, títulos interesantes, ediciones anotadas. No ha 

desaparecido nada de eso, pero su presencia es mucho menor, casi marginal. (Escalante, 

2007:259). 

 

Actualmente, dicho mercado se ha debilitado ante la existencia de una nueva 

industria editorial compuesta por macro-cadenas que, “por su modo de funcionar no 

son propiamente librerías” (Escalante, 2007:167). En este modelo de mediación, 

importa más la publicidad, promoción y circulación rápida de libros que se perfilan 

como éxitos de venta, los llamados best-sellers, cuyo alcance es mediático, masivo 

y consumido por lectores ocasionales, el “gran público”. El argumento central 

entonces se constituye así: “El negocio de los libros se ha convertido en un gran 

negocio, incorporado a la industria del espectáculo. Y eso tiene consecuencias 

sobre el tipo de libros que se publican y sobre el modo en que se venden, sobre las 

librerías y las prácticas de lectura” (Escalante, 2007:9).  

Al tener en cuenta esa división, las prácticas que se realizan e integran el 

diseño de las colecciones y catálogos disponibles en el mercado convencional 

responden a un modelo o patrón comercial orientado por la industria que absorbe 

tanto las editoriales independientes, como las trasnacionales y universitarias: “los 

grandes grupos tienen en su catálogo los libros de mayores ventas y pueden dejar 

en consignación todos los ejemplares que haga falta” (Escalante, 2007: 242). Una 

de las principales regulaciones de estos consorcios tanto para el material impreso 

como el digital es el proceso de registro de empresa privada o pública para la 

obtención del ISBN (International Standard Book Number): “número de 

identificación único que es usado internacionalmente para la edición específica de 
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cada libro que es publicado” (ProChile, 2020:29). La solicitud debe realizarse en un 

tiempo específico en el que se contempla el ingreso a los talleres de impresión o 

ingreso a alguna plataforma, asimismo, el trámite debe de estar enmarcado en el 

Padrón Nacional de Editores.  

Según el economista Ernesto Piedras en su estudio Desempeño económico 

de la Industria Editorial en México (2013), la industria editorial es un elemento clave 

del sector cultural en el contexto nacional, pues posibilita la investigación científica 

y el desarrollo social al fortalecer la difusión de la cultura y la educación, puesto que 

el marco legal gira en torno a proteger los derechos de autor y a fomentar la lectura, 

y con ello la producción y acceso a los libros. Por otro lado, México como uno de los 

principales países exportadores de libros en América Latina, aporta a la economía 

global al generar fuentes de empleo, agregar valor al Producto Interno Bruto (PIB) 

y posicionarse dentro del valor agregado como una de las industrias productoras 

más representativas del sector manufacturero y “cerca de la mitad de lo generado 

por las industrias productoras de derivados del petróleo y el carbón” (Piedras, 2013: 

76). Aunado a que se encuentra constituido por unidades productoras primarias 

(producción de materia prima), secundarias (transformación de materias primas) y 

terciarias (servicios como el comercio) al igual que otros sectores económicos 

nacionales.12 

Con base en los estatutos de la industria editorial, los espacios más 

convencionales en los que circula el libro están circunscritos a un marco institucional 

que regula sus intereses y operatividad: “Las editoriales, librerías, distribuidores y 

demás participantes de la cadena de valor del libro se encuentran asociadas a 

instituciones gremiales, como cámaras del libro y asociaciones independientes” 

(Piedras, 2013: 27). Se destacan las siguientes instituciones gubernamentales 

como: el Consejo Nacional para la Cultura y las Artes (CONACULTA), el Instituto 

Nacional del Derecho de Autor (INDAUTOR) y la Comisión Nacional de Libros de 

                                                             

12 Para el año 2008 la Industria Editorial contribuyó con el 2,07% del PIB y el 46% del valor agregado de las 

industrias culturales y creativas en México. Genera el 1,65% de los empleos en el país para la población 

económicamente activa (Piedras, 2013).  
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Texto Gratuitos (CONALITEG). Respecto a las Cámaras y Agrupaciones, se 

encuentran, por mencionar algunas: la Cámara Nacional de la Industria Editorial 

Mexicana (CANIEM), el Centro Regional para el Fomento del Libro en América 

Latina y el Caribe (CERLALC), la Asociación de Librerías en México (ALMAC), la 

Liga de Editoriales Independientes (LEI), la Red de Librerías Independientes (RELI), 

la Asociación Mexicana de Bibliotecarios (AMBAC), la Asociación General de 

Escritores de México (SOGEM), la Red Altexto, el Instituto de Desarrollo profesional 

para Libreros (INDELI), el Club de Editores, la Unión de Expendedores y 

Voceadores de los Periódicos de México (UEVPM).  

De acuerdo con este panorama, es relevante señalar que México es uno de 

los escenarios más importantes para la realización de ferias del libro que tienen 

alcance tanto en la escala local, así como la regional, nacional e internacional. Estos 

eventos se caracterizan por ser lúdicos: priorizan la convivencia entre autores, 

editoriales, académicos y lectores. Así, las dinámicas de apropiación de las obras 

son más activas que otros espacios de compra-venta. Las principales ferias en el 

país son: la Feria Internacional del Libro en Guadalajara (FIL), la Feria del libro del 

Palacio de Minería, la Feria Internacional del libro infantil y juvenil de la Ciudad de 

México, la Feria Internacional del Libro-FIL Zócalo, la Feria Internacional del libro 

Monterrey. 

Por otro lado, la mayor concentración de macro-cadenas se encuentra en la 

ciudad de México, seguido por el estado de Jalisco, Estado de México, Nuevo León, 

Puebla, Veracruz y Baja California. Entre las librerías más importantes se encuentra: 

el Fondo de Cultura Económica, Librerías Gandhi, Librerías Porrúa y Librerías 

Gonvill. Entre otras librerías: El Sótano y Sanborns (ProChile, 2020). Si bien, el 

sector educativo y las librerías son calificadas como los puntos más populares en 

ambos procesos, también se contempla el sector de ventas al menudeo constituido 

por: puestos de revistas y periódicos y tiendas diversas como cafeterías y 

restaurantes.  

Según los indicadores más recientes de la CANIEM, en el año 2018, los 

canales de comercialización se jerarquizaron de la siguiente forma:  
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IMAGEN 5. CANALES DE COMERCIALIZACIÓN 2018 

          

 

De acuerdo con el servicio de medición de venta de libros de la empresa 

Nielsen BookScan México, el 70% de compras de libros físicos en el mercado previo 

a la pandemia, se realizó en: tiendas multi-especialistas como Amazon, Liverpool, 

Mixup, Photofolio, Sears y Sanborns. En librerías: Book Depository, Librería Dante, 

Educal, Fondo de Cultura, Gandhi, Librerías Hidalgo, El Péndulo, El Sótano y La 

Ventana. Y en súper-mercados: Chedraui, Soriana y Walmart. Durante el 

confinamiento en el año 2020, la compra de libros impresos por medios digitales 

aumentó considerablemente, así como la compra de libros digitales.  

Entre las características de los sitios de venta en línea tanto de plataformas 

hechas ex profeso, así como para algunas otras grandes librerías que adoptaron 

dicho circuito a sus dinámicas comerciales antes y en mayor medida durante el 

confinamiento por la pandemia de covid-19, se encuentran: el uso de software 

personalizado para gestionar la organización de sus acervos en catálogos digitales, 
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la articulación de proyectos o campañas de marketing bastante populares13, los 

envíos internacionales y la posibilidad de conseguir material importado: “las 

empresas que producen los libros forman parte con frecuencia de conglomerados 

que reúnen editoriales, revistas, periódicos, estudios de cine, cadenas de radio y 

televisión; es decir: no son sólo editoriales sino consorcios de comunicación –de 

industria cultural, de la industria del espectáculo, como se prefiera –que ocupan y 

de hecho acaparan buena parte de la vida pública” (Escalante, 2007:53). Por otro 

lado, los requisitos para ser proveedor de venta en línea están situados en las tarifas 

de ingreso y en comisiones de ventas que cada plataforma maneja, no obstante, 

según en el estudio editorial del Ministerio de Relaciones Exteriores y la Oficina 

Comercial de Chile en Guadalajara ProChile (2020:41) las especificidades que 

todas comparten son:  

 

 Todos los libros, revistas, calendarios, etc; deberán publicarse utilizando el código 

ISBN de la editorial. 

 Todos los productos deber ser nuevos (no se permite la venta de ningún producto 

usado en esta categoría). 

 Todos los productos deben ser originales.  

 Los vendedores deben tener dentro del catálogo de la plataforma más de un artículo 

disponible, incluyendo variantes y colores, así mismo deberán controlar la calidad 

de los mismos. 

 Todos los datos e imágenes de los listados deben ser aptos para todas las edades y 

apropiados para exponer ante cualquier comprador (no deben describir o incluir 

desnudez o contenido pornográfico, obsceno u ofensivo).  

 

La cadena del libro, entendido como mercancía y como bien cultural se 

compone por “la creación, producción, distribución, promoción, venta y lectura del 

libro” (Piedras, 2013:22). Ese conjunto de actividades con valores sociales 

                                                             

13 La Editorial Larousse lanzó la campaña #RescataUnaPalabra. Por su parte, la editorial Penguin Random 

House Grupo Editorial lanzó el #Maratón de Lectura. En el caso de las librerías, la librería El Sótano lanzó una 

campaña de promociones y descuentos. Las librerías Gandhi, interactuaron con los lectores y promocionaron 

sus libros a través de una campaña de eventos virtuales durante el confinamiento por la covid-19 llamada: 

#YoMeQuedoEnCasaConGandhi.  
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agregados dependiendo la posición del agente en cuestión, convencionalmente se 

divide en dos: Creación, en la que intervienen los profesionales de la edición: el 

escritor, editor e impresor. Mientras que en la Distribución y Consumo, está inscrito 

el distribuidor, la librería en cuestión y el lector.  

Este modelo se ha trastocado con la inmersión del internet pues modifica en 

profundidad la lógica industrial, empezando por la disrupción del espacio físico de 

las librerías14 hacia la constitución de espacios simbólicos digitales de compra-

venta. Respecto a los sujetos que intervienen en ella, se identifica una debilidad o 

ruptura en el que no hay agentes literarios, editoriales profesionales, ni suficientes 

distribuidores y librerías: “Amazon aspira a ocupar toda la cadena, no sólo 

reemplazando a las librerías, mayoristas y servicios de logística, sino también a los 

distribuidores, y, ahora, con sus opciones de publicación, también a los editores y 

agentes literarios. El gigante está re-creando la infraestructura editorial-imprenta-

distribuidor-librería, pero dejando fuera a sus agentes reguladores, con lo que se 

constituye un mercado del libro sin agentes, editores ni libreros” (Padilla, 2014:3). 

Al hacer referencia a la cadena del libro, es imprescindible mencionar las 

políticas fiscales en torno a la industria editorial. Si bien, en el año 2015 se estableció 

el precio único o fijo de los libros para una competencia justa entre macro y micro 

comerciantes, su regulación en México sigue en discusión. Otro de los beneficios 

es que el libro queda exento del pago del Impuesto sobre el Valor Agregado (IVA), 

no obstante, aquí se perfila otro problema: “mientras que la producción de libros y 

publicaciones periódicas cuentan con una tasa cero de IVA, la comercialización de 

los mismos cae en el rubro del IVA general que es absorbido por los libreros” 

(Piedras, 2013:100). En conclusión, el marco legislativo en el rubro ha sido un 

ejercicio constante por parte de los organismos y autoridades concernientes, sin 

embargo, la problemática radica en el hecho de que las normativas no han 

contemplado a todos los actores que se involucran en el ecosistema del libro.  

                                                             

14 Según el estudio “El comercio de libros entre España y América Latina” de Elena Enríquez Fuentes: “En 

México, de acuerdo con información de Librerías Educal, del Consejo Nacional para la Cultura y las Artes, las 

librerías para ser rentables necesitan ser un negocio inmobiliario, es decir, que el inmueble donde operan no 

pague renta porque, si tienen que hacerlo son insostenibles” (Enríquez, 2008:31).  



 
 

40 
 

Dentro de esa falta de profundización de los sujetos, se encuentra la 

sistemática invisibilización de las mujeres en la industria editorial. Según el 

excepcional rastreo de iniciativas del sector femenino tanto en editoriales, imprentas 

y librerías que presenta Sebastián Rivera (2021), ellas han sido, históricamente, uno 

de los pilares más importantes en este ámbito. En la actualidad, los esfuerzos por 

exponer su participación han sido notables: “En los últimos años numerosas 

iniciativas independientes y colectivas han enfatizado la necesidad de cuestionar la 

hegemonía masculina desde las prácticas cotidianas. A lo largo del continente, son 

innumerables las editoriales feministas que no sólo han lanzado nuevos títulos, sino 

que han realizado un esfuerzo por reconstruir las formas de trabajo de esta 

industria” (Rivera, 2021:41-42). La labor de visibilizar y re-pensar el ámbito editorial 

en todo su engranaje sigue latente. 

Ahora bien, respecto a la disponibilidad de información estadística sobe la 

Industria Editorial en México, parece imprescindible mencionar que es limitada. No 

obstante, aquí se presentan algunas fuentes que posibilitan contextualizar algunos 

aspectos del circuito de distribución del libro: La Cámara Nacional de la Industria 

Editorial Mexicana (CANIEM) muestra de manera resumida la actividad de la 

industria editorial mexicana en un periodo de tiempo que comprende del año 2009 

al 2019. Aquí interesa destacar dos de esos informes, por referirse al mercado 

convencional del libro nuevo en México:  

1) “Producción y comercialización del libro en México”. 

Es un informe que presenta la operatividad de las empresas o personas morales 

que comercializan y editan en un marco de facturación neta anual que supera los 

250 mil pesos. Esto significa que sólo se contempla al sector editorial privado.  

De las 5 variables que componen el informe, interesa rescatar: 

“Comercialización de libros” y “Canales de distribución”. La primera, muestra que la 

Comisión Nacional de Libros de Texto Gratuitos (CONALITEG) cubre sólo una 

pequeña parte del porcentaje que se comercializa, pues lo que denominan como 

“Mercado abierto” es el circuito privado más importante.  
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En la variable “Canales de distribución” se exponen 7 instituciones u 

organismos en los que circula el libro. Para el año de 2019, las librerías facturaron 

el 33% y 31% de ejemplares vendidos; el gobierno facturó el 12% y 30% de 

ejemplares vendidos; las escuelas facturaron el 32% y el 15% de ejemplares 

vendidos; las tiendas de autoservicio el 2% de facturación y 2% de ejemplares 

vendidos; en el sector departamental se facturó el 5% y el 4% de ejemplares 

vendidos; las exportaciones facturaron el 4% y otro 4% en ejemplares vendidos; las 

ferias facturaron el 1% y 1% en ejemplares vendidos.  

Dicha información revela que la CANIEM contempla al sector privado en 7 

canales de distribución convencionales que no se aproximan a otros lugares 

citadinos ni a las lógicas del mercado en internet.  

2) “Informe estadístico de librerías”. 

Este informe devela cuáles son las características de los lugares de circulación de 

libros. Las especificidades son: tipo de establecimiento, localización, tamaño y años 

de existencia. El resultado son 5 tipos de librerías: librería tradicional, librería 

editorial, librería universitaria, librería-papelería y cadena de consumos culturales.  

Lo anterior, demuestra que la Industria Editorial Mexicana vincula las 

prácticas de adquisición con las librerías que están inscritas al Informe Estadístico 

del país: aquellas que cuentan con recursos necesarios para promover y editar sus 

propios acervos. Habría que mencionar que dichos informes no proporcionan el 

estudio detallado de cada categoría y variable construida y presentada, por lo que 

las conclusiones que puedan derivarse de ellas no tienen una base o sustento 

completo.  

Por su parte, la “Encuesta Nacional de hábitos, prácticas y consumo 

culturales 2010” del Consejo Nacional para la Cultura y las Artes (CONACULTA) 

presenta diversos espacios y actividades culturales como: cine, danza, música, 

teatro, zonas arqueológicas, museos, artes plásticas, entre otras. En el rubro de 

“Literatura”, interesa destacar las siguientes variables por referirse a lugares y 
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prácticas de adquisición de libros. De sólo el 18% de personas que contestaron que 

sí han comprado libros se deriva lo siguiente:  

 

 “Lugares de compra de libros”: se señalan los lugares convencionales y se hace 

mención de otros espacios de comercialización del libro que generalmente no se 

toman en cuenta en todas las encuestas y estadísticas oficiales existentes. No 

obstante, las personas que compran libros señalaron a las librerías con un 67%, 

lo cual, indica que estos continúan siendo los espacios más convencionales de 

adquisición, seguidos por: las tiendas de autoservicio (con un 7%). 

Posteriormente se posicionan: los puestos ambulantes (con un 7%), ferias del 

libro (con un 7%), tiendas de libros viejos o usados (con un 4%), puestos de 

periódicos (con un 3%), escuela (con un 2%), por internet (con un 1%). 

 

 “Motivos para no comprar libros”: se muestra que el principal motivo para no 

comprar libros es que a las personas no les gusta leer (22%), no tienen dinero 

(16%), no tienen tiempo ni dinero (15%), no les interesa comprar libros (13%), 

no tienen tiempo (12%), prefieren conseguir libros por otros medios (11%), no 

saben leer ni escribir (6%), tienen problemas de salud (2%), no hay libros en 

donde viven (3%).  

 

 “Prácticas de adquisición”: aquí se identifica además de la compra (59%) otras 

formas de adquirir libros: prestados por familia o amigos (36%), regalados (20%), 

préstamo bibliotecario (20%), fotocopias (7%) y obtenidos de internet 

gratuitamente en archivo digital (7%).  

En esta encuesta no se especifica a qué tipo de libros se está haciendo 

referencia, pero se puede inferir que al develar otras prácticas de adquisición y otros 

lugares que no son librerías, el espectro también se amplia, es decir: libros nuevos 

y usados. Por otro lado, resulta importante mencionar que la segunda variable más 

registrada por la que las personas no compran libros es el factor monetario y porque 

prefieren conseguir libros por otros medios que no necesariamente se adscriben a 

las librerías. De igual manera, en las prácticas de adquisición, se contempla la 
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compra del libro físico como la más común, seguida del préstamo, para finalmente, 

reconocer al internet como un proveedor de material de lectura digital.  

 

1.3 Características del mercado alternativo de libros nuevos y usados en 

México  

Si se toma como punto de partida la aseveración referente a que sólo un porcentaje 

de la distribución y comercialización editorial se efectúa en las macro-cadenas del 

país: “en general las editoriales nacionales apenas venden 25% de sus ejemplares 

a través de librerías” (Rivera, 2020:29). Que las microempresas en el rubro superan 

en número a las macro o medianas con el 95%, resultando “sólo el 0,3% de estas 

son grandes empresas, principalmente editoriales, librerías y grandes 

distribuidores” (Piedras, 2013:71), se puede comenzar a cuestionar, indagar e inferir 

la presencia y operatividad de otros espacios que se encargan de distribuir ese 

material de lectura restante. Este tipo de espacios “periféricos” que constituyen el 

mercado alternativo de libros nuevos y usados van desde las librerías de viejo, el 

ambulantaje, tianguis, mercados de pulgas, hasta los grupos de Facebook y las 

librerías independientes, algunas con su propio sello editorial.  

El mercado que he llamado alternativo, está permeado de cierta expertiz o 

herencia laboral que constituye el oficio de vender libros, no obstante, dicha 

herencia converge actualmente con formas de vender y de comprar que presentan 

ciertas similitudes y que son paralelas al mercado convencional y tradicional, el 

ejemplo más representativo es que en algunos casos sí que existe un vínculo 

extraoficial con intermediarios de las editoriales hegemónicas de la industria para la 

distribución de obras populares best-sellers. Y según Fernando Escalante, si bien 

la lógica del mercado indudablemente muestra cambios, también se constituye por 

la coexistencia de ciertos rasgos tradicionales que en esta pesquisa, también 

pueden identificarse en el mercado alternativo, sobre todo, en los agentes que lo 

hacen funcionar:  

 

Quedan todavía, aunque sean minoría, libreros de lo que habría que llamar el viejo estilo, 

que son ellos mismos grandes lectores y conocen con detalle los catálogos de muchas 
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editoriales, saben lo que se publica, procuran estar al día, libreros que se preocupan de 

mantener un fondo bien surtido y que pueden aconsejar a sus clientes, y hay también 

librerías mayores organizadas a partir de esa idea. La mayoría, sin embargo, ha seguido 

más bien el modelo del supermercado o de los grandes almacenes (Escalante, 2007:162). 

 

Una de las alternativas más significativas que configuran este circuito son las 

librerías de viejo, las cuales responden a una trayectoria histórica laboral que las ha 

posicionado como el referente de la compra-venta de libros usados durante 

prácticamente todo el siglo XX. La compra de bibliotecas de intelectuales y figuras 

representativas en el medio cultural e incluso el establecimiento de redes de clientes 

ente otros libreros del rubro constituye su modus operandi y la forma de tasar se 

compone a partir de la comparación y la elaboración de un catálogo, reflejo de una 

investigación de obras con trascendencia histórica y no sólo libros recién inscritos 

de la “nueva industria editorial” (Escalante, 2007). No obstante, también han tenido 

que incursionar en el ámbito digital para agilizar y promocionar la compra-venta de 

libros físicos.  

Por otro lado, el ejemplo más reciente de la actividad de este mercado es, 

que durante la crisis sanitaria por covid 19, en el mes de abril de 2020, se conformó 

la Red de Librerías Independientes (RELI). Dicha asociación está conformada por 

39 librerías en diversos puntos de la república que buscan sobrevivir en el rubro 

ante la imposibilidad de continuar con sus dinámicas comerciales de venta directa.15 

La RELI ha dejado en claro que el margen de acción de cada librería ante este 

contexto sanitario y de evidente falta de recursos, ha sido diverso al implementar 

ciertas estrategias como las ventas a domicilio, contenido en redes y la génesis de 

librerías en línea: “Como red, hemos decidido cerrar filas y apoyarnos mutuamente, 

somos una comunidad de libreros abierta y colaborativa. Tenemos claro y presente 

que las librerías independientes somos el último eslabón de la cadena del libro, el 

                                                             

15 En España, sucedió prácticamente lo mismo al crear una plataforma online de venta de libros en la que 

participan más de 800 librerías, llamada: todostuslibros.com: 

https://www.elconfidencialdigital.com/articulo/dinero/mas-800-librerias-unen-amazon-crean-plataforma-

online-venta-libros/20201104173744181674.html?fbclid=IwAR0BxbG4lekI-oNqbW-n9FZm-

LM16Wk_BFuxcY9mYpQQKeKwnPdbbVoL9MA   

https://www.elconfidencialdigital.com/articulo/dinero/mas-800-librerias-unen-amazon-crean-plataforma-online-venta-libros/20201104173744181674.html?fbclid=IwAR0BxbG4lekI-oNqbW-n9FZm-LM16Wk_BFuxcY9mYpQQKeKwnPdbbVoL9MA
https://www.elconfidencialdigital.com/articulo/dinero/mas-800-librerias-unen-amazon-crean-plataforma-online-venta-libros/20201104173744181674.html?fbclid=IwAR0BxbG4lekI-oNqbW-n9FZm-LM16Wk_BFuxcY9mYpQQKeKwnPdbbVoL9MA
https://www.elconfidencialdigital.com/articulo/dinero/mas-800-librerias-unen-amazon-crean-plataforma-online-venta-libros/20201104173744181674.html?fbclid=IwAR0BxbG4lekI-oNqbW-n9FZm-LM16Wk_BFuxcY9mYpQQKeKwnPdbbVoL9MA
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menos apoyado, el más frágil, el menos visible, el más vulnerable, y por ello 

debemos permanecer unidos.”16 

En este esfuerzo por perfilar al mercado alternativo, resulta imprescindible 

señalar a partir de qué parámetros se erige aquel que recibe el apelativo de 

independiente con el objetivo de marcar una distancia entre ambas concepciones. 

Anteriormente, se hacía uso de esta acepción para diferenciarse de lo que hacía y 

ofrecía una editorial estatal, universitaria o comercial. No obstante, en la actualidad 

este término se utiliza de forma indiscriminada: “El concepto es evasivo y suele 

definirse por negación. Los independientes son los que no forman parte de un 

conglomerado transnacional, los que no dependen del Estado, los que no reciben 

recursos de alguna universidad, entre otras posibilidades. El problema aparece 

cuando se comienzan a tratar de establecer algunas características mínimas y de 

inmediato encontramos tantas alternativas que llegar a una síntesis resulta casi 

imposible” (Rivera, 2021:67).  

Dicho lo cual, las librerías independientes o también llamadas “librerías de 

barrio”, están dotadas de un significado local que las vincula y aproxima con sus 

vecinos. Se conserva la convicción de que este acortamiento de distancia, las 

posiciona como un espacio propicio para la lectura, el diálogo y la promoción cultural 

a diferencia de la experiencia un tanto mecánica de las macro-cadenas. Ahora bien, 

existen más espacios impregnados de este sentido en que: “la palabra 

independiente puede considerarse una autodenominación que apela a lo político y 

especialmente al disenso sobre algunos de los aspectos centrales del mundo 

editorial, cultural, social y político realmente” (Rivera, 2021:72).  

Al tener en cuenta esta amplitud conceptual de lo “independiente”, es que en 

esta investigación se utiliza lo “alternativo” para hacer referencia a ese sentido 

político de autogestión y del reconocimiento de un vacío estatal en la oferta y 

popularización del libro: “Un porcentaje importante de quienes leen, ante las 

                                                             

16 Manifiesto de la Red de Librerías Independientes-RELI (México), en Valor de Cambio Información del 

mundo editorial, consultado el 20 de mayo de 2021, disponible en: https://valordecambio.com/manifiesto-de-

la-red-de-librerias-independientes-reli-mexico/  

https://valordecambio.com/manifiesto-de-la-red-de-librerias-independientes-reli-mexico/
https://valordecambio.com/manifiesto-de-la-red-de-librerias-independientes-reli-mexico/
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dificultades para acceder a los libros que requieren, por problemas para encontrar 

los títulos que buscan o por falta de dinero o punto de venta accesibles donde 

adquirirlos, satisfacen sus necesidades a través de la piratería o la reprografía no 

autorizada” (Enríquez, 2008:30). Aunque esta práctica de fotocopiar, de “los 

engargolados” y del escaneo de obras continúa siendo usual, en esta investigación 

se plantea, con una década más de diferencia, que estos grupos de Facebook 

conforman la existencia y posibilidad de elegir otra opción como comprador y como 

vendedor en el rubro con ciertas similitudes, pero más importante aún, diferencias, 

con el mercado convencional o hegemónico del libro nuevo.  

Entre las diferencias que se vislumbran, la constitución del espacio resulta 

ser un factor importante. En las librerías tradicionales, los acervos que ocupan la 

superficie de algunos anaqueles no son tan numerosos como sí en las macro-

cadenas, cuyo objetivo es monopolizar el libro y hacer circular best-sellers. En la 

esfera digital, el atractivo es el diseño del catálogo y la disponibilidad visual de cada 

título. Por su parte, el mercado alternativo que, a excepción de las librerías 

independientes y las librerías de viejo, es básicamente ambulante y callejero, exhibe 

entre mantas que se despliegan sobre el asfalto aquellos libros que, por el proceso 

en que son adquiridos, resultan ser “raros”, descatalogados y difíciles de encontrar.  

Ahora bien, entre las características de este mercado alternativo, se 

encuentra la conformación de redes de proyectos auto-gestivos que comparten 

visiones parecidas sobre el libro y sobre cómo debería de ser distribuido: perdura la 

perspectiva romántica sobre el libro como objeto que debe ser querido, estudiado, 

catalogado y reconocido por el intermediario en cuestión para su correcta 

circulación. Asimismo, se plantea la misión de socializar el conocimiento, aproximar 

el libro a otros públicos y mantener precios asequibles. Por otro lado, el uso del 

internet, la incorporación y la capacidad de moldear redes sociales digitales en un 

margen de acción más flexible son otro de los aspectos que lo caracteriza.  

Este mercado, también se distingue por configurarse de forma ambivalente: 

como la alternativa más económica de libros impresos o como el circuito en el que 

se halla material con un costo elevado. Asimismo, los agentes mediadores están 

provistos de una carga identitaria y simbólica que los define como expertos en 
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literatura, ediciones e incluso encuadernaciones, pues el vínculo con los libros 

viejos, antiguos y usados los dota de ese significado de sabiduría y conocimiento. 

No obstante, el factor generacional influye en cómo se percibe el quehacer de los 

nuevos intermediarios emergentes en este ámbito laboral que se hereda.  

En este punto, el valor simbólico y monetario del libro también constituye un 

factor que perfila lo alternativo, pues se caracteriza tanto el material así como el 

público que tiene la posibilidad de conocerlo y comprarlo. Según el artículo 26 de la 

Ley de Fomento para la Lectura y el Libro (2018), los vendedores deben de aplicar 

el precio único de venta a los compradores, “excepto cuando se trate de libros 

editados o importados con más de dieciocho meses de anterioridad, así como los 

libros antiguos, los usados, los descatalogados, los agotados y los artesanales”. 

De acuerdo con lo anterior, vale la pena hacer visible que los libros usados 

configuran prácticas y dinámicas completamente distintas que las del libro nuevo. Y 

aunque en este circuito alternativo también se venden y se compran libros nuevos 

de editoriales hegemónicas, la circulación, la tasación y la experiencia de 

adquisición conservan especificidades que marcan cierta distancia de lo que se 

gesta en el mercado convencional. Es decir, desde el hecho de saber la existencia 

de la plaza de San Fernando o del grupo El Rincón de la Cháchara, ya se comienza 

a articular un público conocedor de lo “otro”, de esa alternativa que no se apega, 

por ejemplo, a la figura del “agente editor” que solicita el registro del ISBN, pues 

aquí los intermediarios gestionan su propia participación en la distribución y no así 

en la producción de obras impresas como sí lo haría tal vez una librería 

independiente con su sello editorial.  

Según la opinión de algunos agentes inmersos en el rubro editorial, el internet 

y la popularización del libro digital es el principal obstáculo al que deben enfrentarse 

todos los espacios dedicados al resguardo y a la compra-venta del libro analógico 

pues se le resta importancia a la espacialidad física de las librerías y de las 

bibliotecas como depósitos de la memoria colectiva material. Asimismo, “produce 

un efecto de desintermediación en el cual sólo los dos elementos extremos de la 

cadena de valor del libro son imprescindibles: el autor y el lector… el distribuidor y 

el librero, son perfectamente prescindibles, ya que la distribución se realiza en línea 
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desde las plataformas editoriales” (Alonso y Cordón, 2015:11). No obstante lo 

anterior, otros reconocen que las redes sociales y plataformas digitales son una 

herramienta que ha potencializado su labor activa como intermediarios, por lo que 

el reajuste de sus prácticas, la incorporación de nuevos formatos de promoción y 

modos de distribución es parte de la re-constitución del panorama en el mundo 

librero.  

Así, es que los grupos de Facebook que aquí interesan no han quedado al 

margen de dichas tensiones, problemáticas y convergencias entre mercados, al 

contrario, surgen de ellas. En ese tenor, interesa señalar que sus características los 

han favorecido en el desarrollo de sus actividades comerciales al prescindir de un 

local propio y al fungir como únicos intermediarios con el postor-demandante del 

libro al usar una red social que dota de mayor libertad a la práctica de hacer circular 

el libro ya sea por medio de subastas o por compra-venta directa. Ambas 

modalidades se rigen a partir de reglamentos internos del propio Facebook y de los 

grupos, pero no hay una regulación legislativa mercantil, los impuestos se evaden 

al no contar con un uso de suelo específico porque a pesar de ser un negocio y de 

concebirse como micro-empresarios, no son empleadores, pues se prescinde del 

modelo convencional de la librería, evidentemente de la macro-cadena y todo lo que 

conlleva seguir esa cadena de valor del libro. Así, el papel del Estado como 

“regulador de los intercambios entre privados, prescriptor de contenidos culturales, 

principal promotor de la lectura, agente fiscal, productor de contenidos y facilitador 

de las infraestructuras sociales” (CERLALC, 2013:105), opera de otro modo. 

En esta investigación, se parte de la idea de que los sujetos que distribuyen 

el material de lectura, bajo sus diversas construcciones identitarias, díganse 

libreros, promotores culturales, distribuidores o comerciantes, son completamente 

necesarios para el desarrollo y funcionalidad del mercado alternativo, pues su 

especificidad reside en que se conforma desde la conjunción de lo digital con lo 

presencial (en dos plazas públicas citadinas concesionadas por el gobierno) para 

decantar en el gusto por el libro impreso nuevo o usado que es puesto en circulación 

por los actores que compran, venden y subastan. Así, la influencia del internet en 

este mercado puede caracterizarse como: “La participación y el desarrollo de un 
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conjunto de acciones desencadenadas por cualquier tipo de intervención nos sitúa 

ante un escenario nuevo, desde el punto de vista de la edición, de la lectura y de 

las formas educativas… un proceso de mutación antropológica” (Alonso y Cordón, 

2015:17).  

La construcción de ese mercado según mis interlocutores, se compone por 

marcar una diferenciación explícita entre lo que las librerías independientes, macro 

cadenas y librerías de viejo realizan actualmente. No obstante, también se percibe 

una confluencia de prácticas entre estos grupos de Facebook y los lugares 

anteriormente señalados pues en todos hay una construcción de redes de clientes, 

la elaboración de catálogos (cada uno con una magnitud completamente distinta), 

venta de libros nuevos y usados, uso del internet y la posibilidad de efectuar 

descuentos o promociones. Sin embargo, en ningún otro espacio se halla la 

dinámica de subastar y con ello, fijar de manera lúdica un precio en colectivo.  

Dicho proceso de mutación antropológica en este circuito se manifiesta al 

utilizar Facebook como herramienta y espacio social. Por otro lado, la conformación 

de un espacio presencial con un uso comercial en una plaza pública, es una 

posibilidad o marco de acción más independiente aunque también hay autoridades 

de por medio (en este caso gubernamentales e informales, al compartir espacio con 

vendedores ambulantes de otro rubro y con grupos sociales a los que se les ha 

llamado “vulnerables”). Los intermediarios realizan envíos con una disponibilidad en 

distintos puntos de la república mexicana que es digna de destacarse pues, aunque 

es en una escala micro, tanto vendedores como compradores reconocen que estos 

grupos de Facebook coadyuvan a que la demanda de ciertas obras pueda ser 

satisfecha.  

En este punto, el Centro Regional para el Fomento del Libro en América 

Latina y el Caribe (CERLALC) manifiesta que en México, la adquisición del libro 

analógico continúa centralizada y acotada a las mediaciones tradicionales del 

mercado y al papel del Estado: “el libro impreso está presente en sus experiencias 

de lectura. Esto ocurre en las grandes concentraciones urbanas, donde es mayor la 

disponibilidad de librerías y bibliotecas y los niveles de escolaridad suelen ser 

mayores. Al mismo tiempo, existen amplios segmentos poblacionales que no viven 
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en los grandes centros urbanos o no tienen acceso a esas disposiciones” 

(CERLALC, 2013:50). 

De acuerdo con lo anterior, los pagos son más flexibles al igual que las 

entregas, que, generalmente se realizan en la plaza pública de San Fernando o en 

un punto medio citadino (estaciones del metro céntricas). En ese sentido, existe una 

comunicación más directa entre el distribuidor y el cliente, puesto que ambos deben 

de gestionar y compartir responsabilidades en el encuentro, el cual, implica una 

serie de pasos y de interacciones que se origina desde mensajes de Facebook 

hasta decantar en una hora específica, un lugar y una persona en particular. Una 

especie de ritual de reconocimiento del otro. Finalmente, se atribuyen la labor de 

renovar e innovar ante la comunidad digital, que es partícipe, el cómo presentar y 

exhibir el material al invertir en un diseño e incluso en el logo de su perfil, página o 

grupo.  

Al perfilar parte de las características del mercado alternativo de libros de los 

grupos de Facebook, resulta importante destacar las prácticas sociales mediadas 

tecnológicamente.  Para ello, es necesario presentar el uso de internet y de las 

plataformas sociales en el contexto nacional:  

Las estadísticas de la plataforma Statista, precisan el uso de usuarios de 

redes sociales, para el 2019 “aproximadamente 77 millones de personas eran 

usuarios de redes sociales en México y a principios de 2021 el porcentaje de la 

población mexicana con acceso a redes sociales alcanzó el 77%”.17 Para el periodo 

de diciembre de 2020 y enero de 2021, se muestra el resultado de una encuesta 

realizada a 1794 usuarios para determinar el uso de las redes sociales en México: 

el 97% de los usuarios utiliza Facebook, seguida de Whatsapp con un 95% e 

Instagram con un 73%.18 Referente a la edad y el género de los usuarios, en enero 

                                                             

17 “Número de usuarios de redes sociales en México de 2017 a 2025” Statista, disponible en: 

https://es.statista.com/estadisticas/1141228/numero-de-usuarios-de-redes-sociales-mexico/  
18 “Redes sociales con el mayor porcentaje de usuarios en México en 2020” Statista, disponible en: 

https://es.statista.com/estadisticas/1035031/mexico-porcentaje-de-usuarios-por-red-

social/#:~:text=Una%20encuesta%20realizada%20entre%20diciembre,dijo%20tener%20acceso%20a%20Fac

ebook.  

https://es.statista.com/estadisticas/1141228/numero-de-usuarios-de-redes-sociales-mexico/
https://es.statista.com/estadisticas/1035031/mexico-porcentaje-de-usuarios-por-red-social/#:~:text=Una%20encuesta%20realizada%20entre%20diciembre,dijo%20tener%20acceso%20a%20Facebook
https://es.statista.com/estadisticas/1035031/mexico-porcentaje-de-usuarios-por-red-social/#:~:text=Una%20encuesta%20realizada%20entre%20diciembre,dijo%20tener%20acceso%20a%20Facebook
https://es.statista.com/estadisticas/1035031/mexico-porcentaje-de-usuarios-por-red-social/#:~:text=Una%20encuesta%20realizada%20entre%20diciembre,dijo%20tener%20acceso%20a%20Facebook
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de 2021, “más del 30% eran mujeres y hombres de entre 25 y 34 años de edad. La 

población mayor de 65 años representó menos del 4% de los usuarios”.19 

Al perfilar a Facebook como la red social más popular, es necesario identificar 

a partir de qué dispositivo se efectúa la interacción. El “Estudio de hábitos de los 

consumidores móviles en México, 2019”, muestra los usos y hábitos de las personas 

que poseen dispositivos móviles en México para comprender la experiencia de los 

consumidores, hombres y mujeres. El rango de edad es bastante amplio: de 13 a 

60 años de edad. Las prácticas mediadas tecnológicamente se manifiestan a través 

del uso de teléfonos celulares y otros aparatos que inciden y transforman la vida 

cotidiana. Así, uno de los resultados de este estudio es el acceso a smartphones 

(en 2018, 89% mientras que en el 2019 creció a un 92%). Las ventajas de poseer 

teléfonos celulares se perciben de forma generacional, sin embargo, se destaca su 

uso para actividades elementales, como: la función de despertador, hablar por 

teléfono y tener agenda. Entre las actividades de entretenimiento: escuchar música, 

sacar fotos, jugar y ver videos. Mientras que en las actividades relacionadas con 

internet: crear o publicar contenidos, estar en redes sociales, navegar en internet, 

leer revistas o e-book, búsqueda de información, entre otras actividades.  

Según la Centro Regional para el Fomento del Libro en América Latina y el 

Caribe (CERLALC, 2013:19) el paradigma digital articula otro tipo de prácticas que 

no sólo impactan en los lectores y sus hábitos de lectura sino que contempla otras 

dimensiones de la cadena del libro al configurar nuevos escenarios, prácticas y 

actores:  

 Influye en la resignificación de los espacios de promoción de la lectura, de los 

mediadores y de los demás actores sociales tradicionales. 

 Modifica las formas de poner en contacto el libro con sus potenciales públicos.  

 Perturba la valoración social del libro y de la linealidad del texto. 

 Inserta más compulsiva que consensuadamente nuevos actores sociales. 

 

                                                             

19 “Distribución porcentual de los usuarios de redes sociales en México en enero de 2021, por edad y género” 

Statista, disponible en: https://es.statista.com/estadisticas/1139347/distribucion-redes-sociales-usuarios-edad-

genero-mexico/   

https://es.statista.com/estadisticas/1139347/distribucion-redes-sociales-usuarios-edad-genero-mexico/
https://es.statista.com/estadisticas/1139347/distribucion-redes-sociales-usuarios-edad-genero-mexico/
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De cualquier modo, se reconoce que estos canales de distribución “son 

germen de desarrollo económico y social, y factores fundamentales para la 

diversidad cultural… esa capacidad creativa, situada en los márgenes de los 

circuitos comerciales por donde circula la amplia mayoría de la producción editorial, 

representa uno de los canales de mayor importancia para la promoción de la 

bibliodiversidad” (CERLALC, 2013:108).  

En este punto, es importante hacer una reflexión respecto al alcance del 

mercado alternativo en su dimensión meramente digital, es decir, este contexto 

sanitario por la pandemia de covid-19 agudizó aún más las desigualdades en el 

rubro editorial. Si bien, ya se mencionó que el uso del internet, en algunos casos ha 

favorecido la labor de circulación y difusión, el espectro de población que puede 

acceder a este tipo de plataformas y redes sociales de las que se apoyan los 

intermediarios de libros sigue siendo, reducida. Un público bastante focalizado y 

específico. En ese sentido, el fomento de la lectura, el “derecho a leer” o la 

“democratización de la lectura”, es una labor que va más allá de popularizar el libro, 

puesto que comprende la apropiación y un ejercicio pedagógico que debe de ser 

gestionado por diversos actores del ecosistema del libro. El estado, la escuela y las 

autoridades concernientes deben plantear un programa de política pública que 

dialogue con la sociedad. En ese sentido, los espacios dedicados al comercio y 

promoción cultural de los libros no resultan suficientes para un objetivo de tal 

magnitud:  

 

Mientras un sector de la población enfrenta la emergencia de otros tipos de textos o el cambio 

en las relaciones entre lectores y los autores (asociados a internet y a las redes sociales), 

otros grupos sociales sufren la falta de acceso a los nuevos espacios digitales. Este cambio 

vertiginoso hacia un nuevo paradigma, avizorado por los agoreros de las tecnologías de la 

información, amenaza con abrir aún más las brechas entre quienes poseen el acceso y 

quienes se mantienen desconectados (Rivera, 2021:96). 
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Conclusiones 

En este capítulo traté de mostrar cómo es que se ha concebido al libro como 

mercancía y bien cultural desde la interdisciplina, priorizando el abordaje en la 

historia y la bibliotecología. En ese breve recuento bibliográfico, se considera que la 

práctica lectora, el formato en que se lee y el proceso de producción, son algunas 

de las dimensiones que lo circundan y lo posicionan como una veta de estudio. Con 

este panorama, la construcción del contexto en tanto su distribución y circulación en 

México, resultó ser imprescindible, puesto que permite reforzar el argumento de esta 

investigación, el cual parte de la idea de la existencia de un mercado alternativo que 

comparte características con el mercado tradicional y convencional de libros en el 

país. Al señalar esas especificidades, resulta esclarecedor identificar las diferencias 

entre cada uno y así dotar de mayor sentido a los actores, prácticas y espacios 

periféricos del rubro en la ciudad de México.  

La información estadística en torno a la producción, consumo y distribución 

del libro nuevo es bastante limitada, no obstante, pude encontrar cierto bagaje que 

me permitiera señalar cómo se ha delineado la industria editorial durante el siglo XX 

y parte del XXI. Sin embargo, continúa la necesidad de abordar al libro usado bajo 

sus particularidades, así como la influencia y uso del internet en el circuito 

alternativo. Esa es una labor que probablemente logre subsanarse al mostrar, que 

la cadena del libro es un modelo de comprensión y ejecución que se adapta a ciertos 

contextos y situaciones, pero que no logra vislumbrar otras dinámicas que están 

proliferando en el medio y que es necesario retomar para una adecuada planeación 

de políticas públicas que abarquen otro tipo de lectores, vendedores y hábitos de 

lectura.  

Por otro lado, intenté mostrar que el papel del internet en este escenario de 

circulación de lo impreso es un espacio de discusión que involucra la materialidad y 

la aparente intangibilidad de la industria que ha señalado al libro digital como un 

elemento efímero, la competencia, o bien, como el futuro de los lectores y del 

ecosistema del libro. Asimismo, fue necesario incluir información referente al acceso 

de las tecnologías de la información y los dispositivos que las hacen funcionar en el 

contexto nacional, puesto que siguen siendo limitadas en la población. Así, se ponen 
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en duda argumentos como que la popularización de los libros por estas vías más 

“democráticas” cumple con el papel que se supondría que tendría que ser del 

Estado como el promotor y eje de la cultura. 

Es en esta discusión en la que vale la pena visibilizar a los grupos de 

Facebook y su carácter alternativo en un contexto en el que el mercado privado y 

estatal no alcanzan a cubrir las demandas de ciertos compradores y lectores que 

buscan formatos impresos y un diálogo constante con una comunidad que comparte 

intereses comunes. Lo alternativo entonces, se conforma a partir de: detectar vacíos 

que persisten, enfrentar problemáticas, y de un proceso histórico que percibe 

cambios y continuidades entre prácticas y sujetos sociales. En ese sentido, las 

disrupciones y transformaciones con lo convencional y lo tradicional forman parte 

de ese circuito que se perfila como lo otro y que se desarrolla bajo ciertas 

condiciones que dotan al libro –recién retractilado o bastante usado –de un 

significado particular al subastarse en Facebook y entregarse en una plaza pública 

citadina. Y aunque es una opción que recupera el sentido tradicional, que también 

se apega a ciertas prácticas convencionales y que utiliza una red social como el eje 

de su gestión comunicativa, su alcance sigue siendo limitado.  
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CAPÍTULO 2. LA METODOLOGÍA EN TIEMPOS DE PANDEMIA 

 

Introducción 

El objetivo de este capítulo es explicar cómo se construyó esta investigación en el 

contexto de pandemia por Covid-19. Se desarrolla la forma en que se recopiló y 

conformó el material de análisis a partir de la propuesta de la etnografía digital y la 

construcción del dato empírico desde la teoría fundamentada. Asimismo, comienzo 

a perfilar a los interlocutores participantes. Esta narrativa está enmarcada en un 

proceso reflexivo de crítica de fuentes en el que identifico las limitantes y reajustes 

del proceso del trabajo de campo mediado tecnológicamente: a quién pude acceder, 

a quién no y con qué estrategias conseguí información.  

 

2.1 Propuesta metodológica 

La etnografía digital cuenta con literatura diversa sobre el internet y sobre Facebook, 

éste último concebido como un dispositivo que modifica y simultáneamente genera 

prácticas culturales, sociales, económicas y de sociabilidad. En este tenor, es 

importante retomar el estudio pionero (publicado en el año 2000) de la socióloga 

Christine Hine, en el que expone los supuestos teóricos y metodológicos principales 

de la etnografía virtual, para así poder aproximarme a una definición de etnografía 

digital con el fin de señalar cuáles son las características que contiene y en qué se 

diferencia de las etnografías virtuales.  

La discusión, se enarbola en torno al sentido epistemológico y metodológico 

de la etnografía clásica20 que posiciona al observador en la labor de campo cuando 

“expone el cuerpo” y no “oculta” su identidad. De ahí que surja el siguiente 

cuestionamiento: ¿Cómo es que el antropólogo cumplirá con dicho supuesto desde 

                                                             

20 Concebida en su sentido más literal: “descripción de un pueblo”. Es el estudio de las colectividades a través 

de la investigación con un carácter descriptivo. Es evidente que el sentido epistemológico de la etnografía en 

tanto método predilecto de la antropología ha cambiado, ejemplo de ello, es la integración del particularismo 

histórico y la crítica o cuestionamiento a los preceptos evolucionistas en el pensamiento liminal de Boas 

(Martínez, 2011). 
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una computadora? Ante este debate, la crítica hacia la etnografía virtual, reside en 

su soporte metodológico, el cual, alcanza a interpretar de forma muy superflua los 

actos comunicativos y la conformación de comunidades por considerar al internet 

desde su narrativa como un “mundo aparte” (Grillo, 2019: 21) de la vida de los 

usuarios.  

Mientras, la etnografía digital devela la necesidad de construir un campo 

onlife en el que el internet es parte del mundo, una herramienta, y sobre todo, un 

espacio social que las personas usan para extenderse a sí mismos y a sus 

relaciones (Bárcenas y Preza, 2019). Este enfoque apela a considerar que los 

espacios digitales estimulan interacciones que no deben ser comprendidas como 

una simulación de lo real, y se reitera que el punto central es comprender que hay 

una formulación de nuevas relaciones que hacen una cultura de lo digital con 

usuarios, demandas, mentalidades, actitudes y acciones (García Rizo, 2013).  

Así, esta perspectiva de análisis se centra en estudiar prácticas sociales en 

las que está presente el internet como una herramienta que produce mediaciones 

tecnológicas, las cuales, “sólo pueden ser analizadas tomando en cuenta que los 

usos, valoraciones y sentidos que tiene una tecnología para una comunidad en 

concreto son resultado de la cultura” (López, 2014: 7). Dicho esto, la mediación 

tecnológica, ha cambiado el modo de concebir, examinar y observar la participación 

y el hacer de los sujetos: “cómo los medios y contenidos digitales forman parte y 

configuran las rutinas y los hábitos diarios, y también los sentimientos, las 

expectativas y las experiencias del tiempo y su paso” (Pink y Horst, 2016: 68). 

Con esto en mente, es necesario señalar que el trabajo de campo (agosto-

diciembre de 2020) fue construido desde Facebook, plataforma digital que 

comprende diversos usos y concepciones que van más allá del entretenimiento, el 

tiempo libre o el ocio. En las ciencias sociales, recientemente, ha sido entendido 

como: un dispositivo o herramienta de investigación; es el contexto en el que 

ocurren fenómenos de diversa índole; es una plataforma de emprendimiento o 

negocios; funge como una fuente de datos para el análisis de relaciones sociales 

(Flores, 2015).  
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Para acceder como investigadora al espacio social, a las prácticas y 

entramados de significados, se propone lo que Carolina Di Próspero (2017) 

denomina: co-presencia. Una aproximación al espacio digital de los interlocutores, 

la creación de interacciones en su entorno para indagar en sus actividades 

habituales y así comenzar a sistematizar la información producida.  

Entre las limitantes para hacer etnografía digital, se encuentra el 

acercamiento a la comunidad que compone dicha espacialidad. Así, enviar un 

mensaje privado desde Facebook o algún otro medio previo a la observación 

etnográfica constituye el primer canal de interacción entre subjetividades. No 

obstante, la presentación de nuestro papel ante los interlocutores es fundamental 

para la conformación de un puente de confianza (Bárcenas y Preza, 2019). En el 

caso de esta investigación es importante mencionar que se estableció ese primer 

contacto con uno de los fundadores del grupo de subastas, el resultado fue una 

entrevista presencial en 2019 y una solicitud de “amistad” en su perfil personal de 

Facebook. Se infiere que la aceptación de mi presencia en la plataforma es por el 

interés y la búsqueda de cierto reconocimiento a su labor en el campo de la 

circulación del libro. 

Ahora bien, siguiendo este tenor, en el que los sujetos y sus interconexiones 

con el entorno resultan ser elementos fundamentales en la práctica disciplinar 

antropológica, es necesario incorporar brevemente el sentido de la conformación de 

comunidad y de comunidad virtual, puesto que ésta es resultado y uno de sus 

condicionantes para el funcionamiento del internet. Entre sus especificidades, 

posee una red de vínculos, de interacciones y relaciones sociales que podrían 

traducirse en un conjunto de acciones colectivas. Según el ensayista 

estadounidense Howard Rheingold, pionero en el estudio de este tópico, afirma que 

la colectividad y las discusiones públicas son los dos elementos que hacen una 

comunidad virtual (Rheingold, 1996). Algunos estudios recientes (García Rizo, 

2013) apelan a considerar que los espacios virtuales estimulan interacciones que 

no necesariamente tienen que ser visualizadas como una copia o simulación de lo 

real, pues existe una formulación de nuevas relaciones que hacen una cultura de lo 

digital con nuevos usuarios, demandas, mentalidades, actitudes y acciones.  
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Para propósitos de esta investigación, se parte de la idea de que la 

comunidad, entendida en su sentido más “tradicional”, así como la comunidad virtual 

concebida como el elemento que hace o permite ser a las plataformas sociales, son 

dos formas de pensar la colectividad. Ambas, confluyen para conformar una 

comunidad digital que al igual que la etnografía con el mismo apelativo, oscila en 

una especie de simbiosis entre lo tradicional y lo moderno, especificidad que otorga 

un sentido a las prácticas comunicativas que se originan en las subastas y grupos 

de Facebook y en el espacio físico.  

 

2.2 Proceso de codificación 

En cuanto a la organización, sistematización y codificación de los datos retomé a 

los siguientes autores: Robert Emerson (1995) y Carl Auerbach y Silverstein (2003) 

cuyas propuestas metodológicas derivan de la Teoría Fundamentada, la cual, tiene 

como premisa la construcción de conceptos y teorías a partir del dato empírico 

recolectado en campo y no así del marco teórico construido en principio. 

El proceso se compuso a partir de la lectura del material recopilado en el 

trabajo de campo, desde la observación de Facebook, el diario de campo y las 

entrevistas. Posteriormente, en una segunda etapa de lectura, rescaté las ideas 

repetidas (palabras o frases que los actores utilizaron para expresar una misma idea 

o situación) para la conformación de un texto relevante que sintetizara el universo 

de información acorde a mis preocupaciones, preguntas y objetivos de investigación 

(Auerbach y Silverstein, 2003).  

Al tener esa primera organización de los patrones de información, proseguí 

con la creación de temas, los cuales se componen por grupos de ideas repetidas 

con algo en común. Esta sistematización se realizó desde el software de análisis de 

datos cualitativo NVivo, el cual, permite leer, codificar y jerarquizar información en 

una estructura “de árbol”. Habría que mencionar que posterior al tiempo límite de 

prueba de dicho software, continúe con mi codificación en Word, una labor difícil 

pero que me permitió seguir con el ritmo de trabajo previo desde los nodos y 

categorías que previamente había construido. Respecto a este momento de 

codificación, la lógica de cada categoría responde a la voz y testimonio de los 
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participantes en dos grandes nodos: El Rincón de la Cháchara y los Grupos de 

compra-venta, por aglutinar y desarrollar actividades, percepciones y discursos 

distintos respecto al espacio, el libro y el oficio. Mientras leía y transcribía, agregué, 

borré y cambié la estructura “del árbol” hasta conformar las categorías eje que 

estructuran toda la tesis: 

 

CUADRO 2.1. ESTRUCTURA DEL ÁRBOL DE CODIFICACIÓN 

 Datos de identificación 

 Oficio 

 Trabajo, empleo, negocio 

 Interacción 

 Mercado alternativo  

 El Rincón de la cháchara 

 Grupos de compra-venta 

 Democratización de la lectura 

 Comunidad 

 Concepción del libro 

 Espacio 

 Percepción sobre el gremio 

 Autoridades 

 Pandemia 

 

De esta estructura central, se desprenden otros códigos específicos que, 

dependiendo el perfil de los interlocutores, sus actividades y adscripción a los 

grupos orientan su clasificación en las categorías. Ejemplo de ello, es que los 

entrevistados que no formaban parte de El Rincón de la Cháchara expresaron sus 

opiniones referentes al discurso que lo posiciona como proyecto social, pues sus 

percepciones iban dirigidas a los grupos de compra-venta u otro tópico en la lista. 

Lo mismo sucedía al referirse a la interacción, el tiempo invertido, la confluencia de 

espacios o la conformación de comunidad. 

A continuación, presento la estructura de la codificación a partir de identificar 

las ideas repetidas de los interlocutores: 
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TABLA 2.1. CODIFICACIÓN DE IDEAS REPETIDAS 

CÓDIGOS CODIFICACIÓN DE IDEAS 
REPETIDAS 

Datos de identificación: 
 

Este código constituye el punto de partida para la 
caracterización de los interlocutores. El gusto lector fue 
una constante que define su ocupación y su inmersión en 
los grupos de internet 
 
  

Nombre  
Edad 
Escolaridad 
Gusto lector 
Lugar de origen  
Ocupación  

Oficio:  

En esta categoría se despliegan las características que 
definen su labor en internet y en el espacio presencial. 
Muchas de las prácticas que actualmente desarrollan 
empatan con las más tradicionales, es decir, aprovechan 
las dinámicas más convencionales en conjunción con las 
que ejecutan en Facebook.  

La idea más repetida es la que tiene que ver con tener un 
gusto inherente al libro para poder venderlo con éxito. 
Asimismo, al integrar a mujeres en la construcción del 
dato, resulta imprescindible mencionar que su posición en 
la jerarquía de los grupos y el oficio es apenas visible, pues 
es un espacio en el que todavía predominan hombres.  

Detectar público 
Dinámicas y lugares de 
adquisición 
Especialización  
Género 
Gusto por el libro 
Investigación 
Recomendar libros 
Saber tasar 
No soy librero 
Ser librero es 
Ser vendedor es 
Ser promotor es 
Ser distribuidor 

Trabajo, empleo, negocio: 

Aquí se enarbola la percepción referente a si es redituable 
la compra-venta de libros en internet y cuál es la diferencia 
de esas prácticas con las que se efectúan en El Rincón y 
sus subastas. 

Diferencia entre subasta y 
compra-venta 
Vendedor estable 
Vendedor ocasional 
Tiempo invertido  

Interacción 

Este código responde a la preocupación que los 
interlocutores expresaron sobre el cambio de plaza y el 
reacomodo de dinámicas sociales en ambos espacios de 
conexión. 

Plaza de la Santa Veracruz 
Plaza de San Fernando 
Subastas digitales 
Subastas presenciales 
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Mercado alternativo: 

Esta categoría plantea el origen y dinámicas de la 
alternativa o el mercado que se constituye a partir de los 
grupos de internet.  

La confianza y el aprovechamiento del espacio citadino 
como características esenciales de su funcionamiento. 

Facebook e internet 
Confianza 
Dinámicas de entrega y 
transacción 
Metro Cdmx 

El Rincón de la cháchara: 

Aquí se priorizó el testimonio sobre la génesis del grupo, 
las percepciones sobre el mismo como proyecto social o 
cultural. La idea más repetida es la que tiene que ver con 
su sentido lúdico y emocional que lo diferencia de los 
demás grupos de compra-venta directa. Es decir, no es un 
negocio como tal, pues se participa por diversión y por la 
competencia que generan las mismas subastas.  

Administradores 
Moderadores 
Percepción sobre el grupo 
Problemáticas 
Proyecto social 
Reglamento  
Sentido lúdico 

Grupos de compra-venta en la plaza 

En este código se aglutinan las experiencias de los 
interlocutores en sus propios grupos de compra-venta: 
historia, problemáticas y sus aportes sociales en el rubro.  

Aquí se hace notorio el factor generacional y las 
genealogías de los intermediarios del libro en la ciudad de 
México: La lagunilla y el Callejón Condesa son prueba de 
ello. 

Callejón Condesa 
Hoja Perdida 
Librería Buntaleón 
Librería virtual Casa de Asterión 
Páginas Escogidas 
Pepenarte 
Vendedores sin adscripción  
Impacto socio-cultural 

Democratización de la lectura: 

Esta es una categoría que generó todo un debate referente 
a la concepción de la lectura y cómo es que no se consigue 
democratizar a partir de promover libros baratos, pues sólo 
se logra nutrir lectores que ya cuentan con cierto capital 
cultural y económico: no se forjan nuevos lectores.  

Concepción de la lectura 
Forjar lectores 
Nutrir lectores 
Libros baratos 
No se democratiza 
Sí se democratiza 



 
 

62 
 

Comunidad: 

La caracterización de la comunidad en estos grupos se 
consigue a partir de concebir que los roles no son estáticos 
sino que el internet posibilita que sean diacrónicos: se 
puede ser vendedor o subastador y al mismo tiempo 
comprador y postor. La flexibilidad que provee Facebook 
posibilita vislumbrar una comunidad digital que se 
diferencia de la presencial. Ambas expresan interacciones 
de distinto modo. 

Además, la amistad y la enemistad resultan ser dos 
factores clave para la cohesión y división de los grupos 
tanto en Facebook como en la plaza.  

Caracterización de la comunidad  
Amistad 
Enemistad 
Clase social 
Cómo es sentirse parte 
Emociones 
Factor generacional 

Concepción del libro: 

Este es un código que define la forma en que conciben su 
gusto lector y su gusto por vender y comprar libros. La 
manera en que significan al libro usado o al nuevo 
determina, en gran parte, a qué mercado se adscriben, 
qué tipo de material ofrecen, qué prefieren leer y a partir 
de qué parámetros romantizan o no al objeto: mercancía o 
bien cultural.  

Mercancía 
Bien cultural 
Libro nuevo 
Libro usado 
Piratería 
Romantización del objeto 

Espacio: 

Aquí se problematiza la confluencia de espacios: el digital 
y el presencial.  
En ambos hay problemáticas, sin embargo, el presencial 
resulta ser más rescatado en sus narrativas porque lleva 
consigo la apropiación, pertenencia y revitalización de un 
espacio considerado como degradado o inseguro.  
 
Por otro lado, en muchos testimonios se entendía al 
Rincón bajo un liderazgo tan notorio que el espacio pasó 
a nombrarse como el grupo, es decir, ya no era la plaza de 
la Santa Veracruz, sino “El Rincón” o “La Cháchara”. 

Apropiación espacial 
Confluencia de espacios 
Cambio de plaza pública 
El Rincón como sinónimo de la 
plaza 
Exclusión e inclusión de 
comunidades 
Facebook 
Museos 
Revitalización del espacio 
público 
Seguridad e inseguridad 

Percepción sobre el gremio:  Librerías 
Librerías de Donceles 
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En esta categoría se perfiló a las librerías o macro cadenas 
como las más caras, haciendo evidente la necesidad de 
contar con alternativas.  
Por otro lado, las librerías de Donceles fueron un tópico 
sobresaliente por diversas cuestiones: si bien son 
consideradas como un referente y la escuela tradicional en 
el rubro, son susceptibles de ser criticadas y excluidas de 
la nueva generación de intermediarios en Facebook.  
Autoridades:  

Aquí se destaca el papel de la alcaldía y de vía pública en 
ambas plazas: problemáticas, acuerdos y negociaciones.  

Alcaldía y vía pública 

Pandemia: 

A partir de este contexto es que se perfila y construye un 
mercado alternativo más completo no sólo de subastas 
sino de compra-venta directa con genealogías de larga 
data y de corta data: intermediarios emergentes desde el 
año 2020 que encontraron refugio y una oportunidad de 
generar ingresos en San Fernando. 

Afectación el rubro 
Vendedores emergentes 

 

Así, proseguí con la construcción narrativa, es decir, organicé los temas en 

conceptos abstractos. En este proceso se describe cómo los participantes de la 

investigación aportan sus propios términos a los constructos, pues se conjuga mi 

interpretación y las inquietudes de los interlocutores. Ahora bien, me parece 

imprescindible mencionar que previo a la pandemia, la idea inicial era entrevistar a 

todo el equipo administrativo del grupo El Rincón de la cháchara, así como a 

diversos subastadores y postores. Sin embargo, esta investigación tuvo que ser 

reformulada, lo cual implicó repensar en el trabajo de campo desde medios digitales 

y en este caso en particular, se amplió ante el cambio de plaza pública para sus 

actividades comerciales y de interacción social en torno al libro.  

En ese contexto sanitario y local, accedí primero al testimonio de algunos de 

mis amigos que por fortuna son miembros del grupo de subastas desde sus inicios. 

Al tener esta información, visité la plaza de San Fernando en dos ocasiones, durante 

la declaración del sistema de monitoreo de regulación del espacio público estatal, 
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“Semáforo de riesgo epidemiológico” en color naranja, el cual permitió el desarrollo 

de actividades económicas esenciales y algunas no esenciales con el 30% del 

personal en funcionamiento.21   

Así, pude conseguir entrevistas de manera más sencilla al recurrir a los 

fundadores y vendedores más populares de los grupos en cuestión, puesto que se 

conformó el efecto “bola de nieve” entre la comunidad, y el resultado de ello fueron 

13 entrevistas a 12 hombres y cinco mujeres. Aunado a ello, utilicé una entrevista 

más realizada en el marco del programa de la maestría en el año 2019 a uno de los 

fundadores de El Rincón. 

El desarrollo de las entrevistas fue por medios digitales, se utilizaron 

plataformas de comunicación como: Whatsapp y Zoom. Mientras los interlocutores 

y yo entablamos la conversación, grabé únicamente el audio con mi grabadora 

Sony. Este proceso constituye el contexto de producción del testimonio oral, por lo 

que la mediación tecnológica conforma parte de la orientación y expectativas de los 

sujetos involucrados, es decir, sus expresiones y lenguaje se adaptaron a las 

circunstancias.  

Ahora bien, además de realizar una continua observación digital de las 

dinámicas de Facebook, la estrategia que utilicé en las dos primeras ocasiones de 

establecer proximidad fue participar en las subastas digitales, asegurándome de 

ganar los libros ofrecidos para poder realizar la transacción en la plaza y así, 

mantener el primer contacto con el actor social. Sin embargo, es muy importante 

hacer explícito que los demás testimonios se gestaron gracias a la ayuda de mis 

interlocutores, que me informaron por mensajes privados quienes podrían ser otros 

potenciales participantes. 

Cuando tuve la oportunidad de acercarme a conocer el espacio físico, me 

percaté del corredor del grupo “Pepenarte” en las afueras del Panteón de San 

Fernando, lo cual me generó más preguntas que posibilitaron expandir los 

presupuestos que tenía antes del trabajo de campo. Fue así que me acerqué a los 

                                                             

21 Semáforo Covid 19, Gobierno de México, consultado el 11 de abril de 2020, disponible en 

<https://coronavirus.gob.mx/semaforo/>.  
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vendedores y entablé algunas conversaciones para averiguar esas dinámicas en 

concreto puesto que desde las primeras entrevistas a mis amigos no me hacía 

sentido el hecho de que se refirieran a los “ambulantes” o “libreros” como los otros 

que no pertenecían estrictamente al espacio o la comunidad. Dicha diferenciación 

marca un parteaguas de lo que significa formar parte de este mercado al realizar 

dos actividades: comprar y vender directamente o subastar.  

 

 Interlocutores: una breve semblanza 

De acuerdo con la discusión que se gestó en el seminario de investigación sobre el 

papel ético del investigador, he optado por utilizar pseudónimos para nombrar a mis 

interlocutores. Algunos y algunas tardaron semanas en decidirse por alguno, otros 

mostraron molestia al respecto y unos cuantos más me pidieron que yo los 

nombrara o bien, los pusiera en anonimato. Dicho esto, traté que cada sujeto 

estuviera conforme con su nueva identificación siguiendo los presupuestos de la 

nueva disciplina a la que me he adscrito.  

A continuación, incluyo las siguientes tablas en las que se perfila a los actores 

sociales que constituyen la voz de esta investigación: su profesión y/o trayectoria 

laboral, edad y adscripción a los grupos para caracterizar, en un primer esbozo, a 

cada uno de ellos y ellas. Es de suma importancia señalar que los he perfilado bajo 

sólo una función: ofertante-demandante, porque al nombrarlos desde un inicio como 

compradores o vendedores les adjudicaría un significado en su propia construcción 

discursiva en torno a sus actividades. De manera que, opté por utilizar los apelativos 

más neutrales que me permitieran identificarlos durante toda la investigación, para 

así poder presentar, en el último capítulo de esta tesis, la discusión en torno a su 

auto-reconocimiento y la terminología emic que ahí se despliega. 

Asimismo, es necesario mencionar que dicha plataforma provee una 

flexibilidad que posibilita que los sujetos puedan ejercer un papel multidimensional, 

es decir, se puede ser fundador y al mismo tiempo comprador, vendedor, postor o 

subastador. No obstante esta característica liminal, la jerarquización de los actores 

en los grupos es clara: el fundador conserva el poder total del grupo y lo reparte 

hacia otros. El administrador o moderador generalmente es elegido por los 
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fundadores para cumplir con ciertas tareas que agilicen la administración de las 

reglas. Mientras que, la diferencia entre ser subastador y vendedor reside en la 

adscripción al grupo de subastas o de compra-venta directa y el uso de las 

modalidades comerciales que cada uno ofrece, es decir, el subastador realiza el 

ofrecimiento de material en el margen de las subastas digitales, pero el vendedor, 

ofrece el libro a un precio establecido. Por último, ser postor o comprador parte de 

la misma adscripción a las dinámicas: el postor puja y contribuye a fijar el precio en 

colectivo, mientras que el comprador adquiere el objeto de lectura a partir del costo 

ya estipulado aunque exista la posibilidad de regateo.  

 

TABLA 2.2. PRESENTACIÓN DE INTERLOCUTORES: OFERTANTES 

Pseudónimo Ocupación/profesión Edad 
Adscripción a 
grupos  

Papi de Calígula Licenciatura en Historia 37 Ofertante 

El joven formal 
Licenciatura en Administración de 
empresas 28 Ofertante 

Mercedes 
Licenciatura en Literatura y Letras 
Hispánicas 32 Ofertante 

Filero Licenciatura en Historia 32 Ofertante 

Dimanar miztli Licenciatura en Historia 38 Ofertante 

Durans Licenciatura en Historia 34 Ofertante 

Anzurdi Licenciatura en Historia 28 Ofertante  

Señor Don 
Asterión 

Licenciatura en Literatura y Letras 
Hispánicas 30 Ofertante  

Rimbaud  Intermediario de libros  43 Ofertante  

Valdemar Licenciatura en Comunicación 24 Ofertante  

Giordano Bruno 
Licenciatura en Literatura y Letras 
Hispánicas 42 Ofertante 

 

Papi de Calígula 

Estudió historia en la Facultad de Estudios Superiores Acatlán, tiene 37 años y en 

la actualidad, se dedica a la compra-venta de libros. Es fundador del grupo El Rincón 

de la Cháchara y de la librería virtual “Páginas escogidas”.  
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En algún momento dio clases y escribía artículos académicos, no obstante, prefirió 

obtener experiencia en el rubro de los libros pues le resultaba un campo de 

posibilidades con una buena remuneración económica.  

Además de revisar las publicaciones que se realizan diariamente en El Rincón de la 

Cháchara y dar solución a los problemas que se gestan entre los miembros, también 

es subastador y en algunas ocasiones, postor. Vende libros en otros grupos de 

Facebook dedicados a este ámbito comercial y también es comprador de los 

mismos.  

 

El joven formal 

Tiene 28 años de edad, estudió administración de empresas en la Universidad 

Insurgentes y su ocupación actual es la venta de libros. Es fundador del grupo El 

Rincón de la Cháchara y de la librería virtual “Páginas escogidas”.  

Se desenvolvió en un ambiente profesional acorde con su carrera, sin embargo, a 

principios del año 2020 renunció a su cargo para dedicarse de forma exclusiva a la 

compra-venta de libros.  

Al ser fundador, revisa las publicaciones que se realizan diariamente en El Rincón 

de la Cháchara y soluciona conflictos entre los integrantes del grupo. Es subastador 

y en algunas ocasiones también postor. Su participación es activa en otros grupos 

del rubro en Facebook, por lo que también es vendedor y comprador. 

 

Mercedes 

Estudió Lengua y Literatura Hispánica en la Facultad de Estudios Superiores 

Acatlán, tiene 32 años y durante algún tiempo se dedicó a la venta de libros en 

librerías, de forma “oficial” como ella le llama. Posterior a ese periodo y 

aprovechando la experiencia, se inmiscuyó en la venta de libros en internet.  

Es administradora de El Rincón de la Cháchara, su función es revisar que los perfiles 

de nuevo ingreso de Facebook no sean falsos y así evitar fraudes. Además de 

cumplir con esas tareas, Mercedes es una de las subastadoras más activas y 

populares en el grupo, sus publicaciones son muy concurridas y vistosas, pues nutre 
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la interacción con recursos audio-visuales que ella misma diseña. También vende y 

compra en otros grupos de Facebook.  

 

Filero 

Es uno de los subastadores más populares de El Rincón de la Cháchara. Tiene 32 

años y estudió historia en la Facultad de Estudios Superiores Acatlán.  

Actualmente se dedica a la venta de libros, en un inicio lo hacía sólo 

presencialmente hasta que incursionó en el internet por recomendación de su 

compañero de carrera: Papi de Calígula.  

Por algún tiempo fue parte de la administración de El Rincón de la Cháchara, no 

obstante, tuvo que retirarse para impulsar su propio grupo de compra-venta: 

“Librería Buntaleón” en donde vende libros junto con la comunidad que se ha 

adscrito.  

 

Dimanar miztli 

Estudió historia en la Facultad de Estudios Superiores Acatlán. Tiene 38 años y lleva 

alrededor de 2 años y medio en la venta de libros. Dimanar no se adscribe al grupo 

El Rincón de la Cháchara, es decir, actualmente no subasta, pero conoce a los 

fundadores, la dinámica y parte de la trayectoria del grupo. Es fundador del grupo 

de compra-venta: “La Hoja Perdida”. 

 

Durans 

Tiene 34 años, estudió historia en la Facultad de Estudios Superiores Acatlán. Se 

dedica a la venta de libros desde hace aproximadamente 2 años y medio. 

Actualmente, Durans no subasta en El Rincón de la Cháchara. Es fundador del 

grupo de compra-venta: “La Hoja Perdida”.  

 

Anzurdi 

Estudió historia en la Facultad de Estudios Superiores Acatlán, tiene 28 años. Vende 

libros desde hace 3 años. Anzurdi no se adscribe a la dinámica de subastas de El 

Rincón de la Cháchara. Es fundador del grupo de compra-venta: “La Hoja Perdida”.  
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Señor Don Asterión 

Tiene 30 años de edad, y prácticamente lleva 15 de vender libros, primero en una 

librería de viejo y posteriormente en Mercado Libre y grupos de Facebook. Estudió 

Lengua y Literatura Hispánica en la Facultad de Filosofía y Letras.  

Ha subastado en El Rincón de la Cháchara pero no es una actividad continua ni que 

le parezca redituable como vendedor. Es fundador, junto con su hermano de la 

página: “Librería Virtual Casa de Asterión”, dedicada a la venta de libros específicos 

para la carrera en Lengua y Literatura Hispánica. No obstante, es comprador de 

libros en otros grupos de Facebook.  

 

Rimbaud 

Se define como un “apasionado de los libros”, los lee pero también los compra y los 

vende desde que tenía 30 años de edad, actualmente tiene 43.  

Ha subastado algunas ocasiones en El Rincón de la Cháchara, sin embargo, no es 

una actividad que continúe realizando porque no es redituable. 

Desde marzo de 2020, es uno de los fundadores y administradores del grupo 

“Pepenarte”, tanto en Facebook como presencialmente en la plaza de San 

Fernando. Compra libros en distintos lugares y también los vende a un precio 

asequible en otros grupos. 

 

Valdemar 

Estudia la carrera en comunicación en la Facultad de Estudios Superiores Acatlán, 

tiene 24 años y se dedica, desde julio del 2020 a la venta de libros.  

Es un subastador activo de El Rincón de la Cháchara y también es un comprador y 

vendedor en otros grupos de Facebook.  

Es fundador del grupo de compra-venta especializado en literatura de terror: “Los 

libreros muertos” junto con Filero.  

 

Giordano Bruno 
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Es un vendedor de libros de 42 años, estudió Letras Hispánicas en la Universidad 

Nacional Autónoma de México. Algún tiempo trabajó dando clases en preparatoria 

y secundaria, sin embargo, su pasión por los libros lo llevó al rubro de la compra-

venta de libros. Lleva 7 años aproximadamente en este ámbito, antes de la 

pandemia trabajaba en el mercado de la Lagunilla y en Copilco.  

No es fundador de ninguna página o grupo, utiliza el internet para agilizar sus 

transacciones, pero se moviliza más en el espacio presencial, en este momento en 

específico, en la plaza de San Fernando. Ha subastado en El Rincón de la Cháchara 

en muy contadas ocasiones porque no le parece una dinámica redituable sino 

divertida.  

 

TABLA 2.3. PRESENTACIÓN DE INTERLOCUTORES: DEMANDANTES  

Pseudónimo Ocupación/profesión Edad 
Adscripción a 
grupos  

Gabriela Licenciatura en Historia 26 Demandante 

Galeana Licenciatura en Pedagogía 26 Demandante 

Marina Licenciatura en Literatura y Letras Hispánicas 27 Demandante 

Laura Licenciatura en Relaciones Internacionales 33 Demandante 

Ardá 

Licenciatura en Historia, Maestría en 
Sociología Política y Doctorado en Estudios 
del Desarrollo  31 Demandante 

Alfredo 
Valadez 

Licenciatura en Sociología, Maestría en 
Estudios Regionales 28 Demandante 

 

Gabriela 

Estudia historia en la Facultad de Estudios Superiores Acatlán, tiene 26 años.  

A pesar de que ha subastado en algunas ocasiones, se reconoce como postora y 

lectora en El Rincón de la Cháchara. También ha comprado en otros grupos de 

compra-venta de Facebook. No es una subastadora muy activa, pues no le parece 

una actividad muy redituable y prefiere enfocar sus energías y su tiempo en sus 

actividades laborales. No obstante, reconoce que El Rincón de la Cháchara y demás 

grupos de compra-venta son una alternativa muy importante en el mercado editorial, 

sobre todo en contexto de pandemia.  
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Galeana 

Es licenciada en pedagogía en la Facultad de Estudios Superiores Aragón, tiene 26 

años de edad.  

Se reconoce como lectora y postora en El Rincón de la Cháchara. A pesar de que 

ha subastado en algunas ocasiones, le parece que su función es la de ofertar y 

comprar. Toda su experiencia con el grupo se ubica en la plaza de la Santa Veracruz 

pues confesó que aún no conoce San Fernando.  

Sí es compradora en otros grupos de compra-venta de Facebook y en algunas 

ocasiones recogió sus libros en la misma plaza de la cháchara o en alguna estación 

del metro de la ciudad de México.  

 

Marina 

Tiene 27 años de edad, es pasante de Letras Clásicas en la Universidad Nacional 

Autónoma de México.  

Ha subastado sólo una vez y ha sido postora otras tantas. En realidad, no es una 

integrante activa de El Rincón de la Cháchara, y sin embargo, reconoce el potencial 

del grupo para el público lector o amante de los libros que no puede costearlos en 

librerías o en otros espacios con precios menos asequibles.  

 

Laura 

Es analista de proveedores en un banco, estudió relaciones comerciales en el 

Instituto Politécnico en el Casco de Santo Tomás y tiene 33 años de edad.  

Ha subastado en algunas ocasiones en El Rincón de la Cháchara, sin embargo, se 

reconoce como lectora y postora. También es compradora en otros grupos de 

compra-venta como “Páginas escogidas”.  

A Laura le gustan tanto los libros que ha necesitado depurar su espacio destinado 

a resguardarlos. De igual manera, le es muy difícil poner un límite de dinero para 

ofrecer porque cuando puja, es porque un libro realmente le interesa.  
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Ardá 

Tiene 31 años de edad, estudió la licenciatura en historia en la Universidad de 

Sonora. Es maestro en sociología política en el Instituto Mora y actual estudiante de 

doctorado en la misma institución.  

Ardá jamás ha subastado algún libro suyo, pero sí que se considera lector y postor 

en El Rincón de la Cháchara y asiduo comprador en otros grupos de Facebook.  

Es amante de los libros viejos y reconoce que en estos grupos ha encontrado libros 

que necesita para su formación académica, por lo que se conjunta el gusto y el 

hallazgo.  

 

Alfredo Valadez 

Alfredo estudió la licenciatura en sociología en la Universidad Autónoma de 

Coahuila y es egresado de la maestría en estudios regionales del Instituto Mora. 

Tiene 28 años de edad y se considera un ávido lector y postor en El Rincón de la 

Cháchara.  

Ha subastado sus libros al menos en dos ocasiones y es comprador de algunos 

otros grupos de compra-venta en Facebook como “La Hoja Perdida”.  

Su afición por pujar en El Rincón se debe a que encuentra libros a precios 

asequibles y ediciones que son muy difíciles de conseguir en otro lugar. Para él, 

estos grupos satisfacen su gusto lector.  

 

Al tener este bosquejo del perfil de mis interlocutores, vale la pena mencionar, 

como últimas anotaciones que muchos tienen un rasgo en común: la formación 

académica y la institución educativa en la que estudiaron. Casi todos cuentan con 

una licenciatura completa o trunca en las ciencias sociales y/o con una trayectoria 

en el comercio del libro. Dentro de los grupos, se puede percibir que hay una 

conformación de alianzas entre los integrantes. Por otro lado, el interés en 

pertenecer a este mercado alternativo es diverso, depende del papel que ejercen, y 

aun así, converge el gusto y la necesidad. 

 Es importante señalar que en el proceso de las entrevistas existió mucha 

afinidad en el tema y el diálogo, puesto que las opiniones y significados están 
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situados en una formación disciplinar en la historia o en las ciencias sociales. En 

ese sentido, muchas de las categorías y constructos teóricos de los entrevistados 

empataron con los míos y es en este punto cuando tuve que tomar cierta distancia 

entre sus interpretaciones y las que yo formulé, pues la posición en la que me 

encuentro como investigadora y estudiante del CIESAS es distinta a la que tengo 

como miembro de los grupos como lectora y compradora. Por lo tanto, la narración 

está situada pues dirigen el relato bajo sus saberes, lenguaje y proyección 

académica. 

 

2.3 Crítica de fuentes 

Como ya he mencionado anteriormente, las fuentes que conforman esta 

investigación han sido creadas a partir de la observación digital en Facebook. El 

corpus de registros escritos que recopilé durante el trabajo de campo conforma gran 

parte de lo que pude realizar en este contexto sanitario. Es por ello que he 

considerado necesario señalar sus condiciones de producción, alcances y 

limitantes.  

El papel de la tecnología y uso del internet en mi investigación fue central, 

pues me permitió observar y ser partícipe en la interacción gestada entre los sujetos 

que conforman los grupos de Facebook. El potencial del abordaje desde esta red 

social, fue la revisión y observación continua de lo que concibo como un archivo 

digital de material gráfico y textual en movimiento o flujo constante. Las limitantes, 

residen en la relación entre la cercanía y distanciamiento de las prácticas en el 

espacio presencial, aunado al cansancio físico y mental de permanecer por largas 

jornadas frente a la computadora puesto que la acumulación de información fue 

continua y su organización también tuvo que ser permanente para no perder detalle 

de lo que se subía diariamente. 

La proximidad que logré entablar con los grupos y con sus dinámicas fue un 

reto metodológico que abordé, en primera instancia, en el año de 2019, antes de la 

pandemia, de manera presencial y sin ningún protocolo sanitario de emergencia. 

Ese primer acercamiento me permitió conocer el espacio físico en que se 

desenvolvían, observar las subastas en vivo e identificar posibles interlocutores. 
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Resultado de ello fue el testimonio de uno de los fundadores. Posteriormente, 

durante el trabajo de campo en el 2020, recurrí al potencial que ofrece la misma 

plataforma de Facebook, es decir, aproveché el hecho de ser una usuaria y una 

integrante de los grupos para poder establecer la co-presencia (Di Próspero, 2017). 

En El Rincón comencé con una “observación participante” al pujar en una subasta 

digital y experimentar la dinámica lúdica. Posterior a dicha subasta, la interacción 

entre los demás postores y subastadores se hizo más activa, pues me llegaron al 

menos 100 solicitudes de amistad para acceder a mi perfil privado, algunos me 

escribían mensajes personales para ofrecerme sus acervos de libros a la venta o 

me etiquetaban (nombraban mi perfil de usuaria en una publicación para recibir 

notificaciones directas) en otras subastas con títulos similares por los que yo había 

pujado en un primer momento. Lo mismo sucedió en los grupos de compra-venta 

con los que mantuve contacto.  

La forma en que sistematicé y organicé mis registros fue a partir de fichas de 

información en las que anoté la fecha y el objetivo de la observación para proseguir 

con una detallada descripción de lo que podía visualizar en la plataforma. La mayor 

parte de las descripciones están acompañadas de imágenes y capturas de pantalla 

afines al eje directriz de la observación para ilustrar las interacciones plasmadas en 

el espacio digital y sobre todo, para mantener estable la evidencia que es efímera 

en su soporte de producción. Finalmente, intenté separar la observación directa de 

mis interpretaciones, para ello, anexé en la última parte de cada ficha un espacio 

para la escritura del diario de campo, el cual se conforma de hallazgos pertinentes 

sobre el material acumulado en la plataforma.  

El material recopilado se divide en los siguientes temas y actividades: 

 

a) Comencé por explorar el funcionamiento de la arquitectura de Facebook en el 

grupo principal de mi interés: El Rincón de la Cháchara (subastas de libros), con 

el objetivo de situar la interacción y transacción de libros a partir de la mediación 

tecnológica que modifica y articula la proximidad, la comunicación y la forma de 

presentación de los miembros que comparten ciertos intereses en común. 

Posteriormente, con el paso del tiempo, mi investigación se amplió hacia otros 
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grupos que también articulan la confluencia del espacio digital y el espacio físico 

citadino. Es necesario señalar que la particularidad de dichos grupos es, que a 

diferencia del Rincón –según la visión de sus fundadores y gran parte de sus 

miembros es un proyecto social– los demás son grupos de compra-venta de 

libros, en los que la transacción netamente comercial se alcanza a perfilar de 

forma más directa. En ese sentido, las interacciones sí que presentan algunas 

disimilitudes y similitudes que en el transcurso de la investigación se 

desarrollarán.  

 

b) El segundo eje temático que orientó mi observación fue el material periodístico 

que circula tanto en el grupo de Facebook El Rincón, como en los portales 

oficiales de medios de información en internet. Me di a la tarea de leer y organizar 

en dos bases de datos o matriz de seguimiento cada una de las notas referentes 

a las subastas y a la circulación del libro de forma digital. En la segunda matriz, 

registré la coyuntura que produjo cambios en la dinámica presencial del grupo: 

el incendio de la iglesia de la plaza de la Santa Veracruz y su reacomodo en la 

plaza de San Fernando. El objetivo de ambos registros, reside en situar cómo 

se percibe la conformación de la dimensión física del espacio e identificar el 

discurso de los actores sociales que tienen la posibilidad de expresar desde 

distintas posturas el potencial de los grupos de Facebook que se dedican a 

distribuir libros de diversas maneras.  

 

c) Realicé fichas de información de las distintas dinámicas que se promocionan 

tanto en El Rincón como en los grupos de compra-venta: descuentos, monto fijo 

en las subastas dependiendo el día, venta de otros objetos adicionales a los 

libros, círculos de lectura, publicaciones específicas para aumentar la 

participación de los usuarios, entre otras. Al estar inmersa en la actividad propia 

del espacio digital, registré el desarrollo de mis observaciones participantes y la 

interacción resultante: solicitudes de amistad, mensajes privados y etiquetas.  
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d) Dentro de las actividades netamente digitales, construí una base de datos de las 

subastas durante algunos días de la semana para registrar la frecuencia y 

actividad del grupo. Las variables posibilitaron caracterizar los libros que 

circulan, el precio y los sujetos que más participan. Como toda relación social, 

aquí también se vislumbran problemáticas y un escenario diacrónico de 

interacción, comunicación y apropiación del reglamento del grupo.  

 

e) Respecto a las dos visitas que realicé en la plaza de San Fernando, fue 

provechoso realizar notas y un registro en el diario de campo. La información 

vertida fue sumamente enriquecedora, puesto que pude observar la distribución 

del espacio por ambos grupos, el juego de las categorías emic y etic (Emerson, 

1995), así como la construcción de una proximidad con los actores un tanto 

efímera pero existente. Ahora bien, en el mismo marco de la construcción de 

información, incorporé el registro de una visita que realicé en el año 2019 a las 

subastas presenciales en la antigua plaza de la Santa Veracruz, pues considero 

que es el reflejo de un contexto previo a un conglomerado de situaciones que 

definen el rumbo actual de la comunidad.  

 

f) Las entrevistas que realicé fueron semi-estructuradas con la orientación de una 

guía de preguntas en las que se priorizaron ciertos ejes temáticos. Conforme 

realicé cada entrevista, cambié, borré y agregué preguntas para ajustar la 

dirección del relato. En el proceso de escucha, los interlocutores tuvieron 

precaución en relatarme algunos pasajes de la historia de los grupos y el 

espacio. Otros cuidaron de no revelar algunas fuentes de información referentes 

a cómo surten sus acervos para el desarrollo de la compra-venta. Este 

fenómeno, indica que la información está situada en un diálogo, pues asumen 

mi posición como investigadora y creadora de discurso en la esfera académica, 

así como colega para algunos otros.  

 

En este marco metodológico, me interesaba exponer cómo accedí y construí 

la información en un tiempo-espacio distinto que, trastocó profundamente nuestra 
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cotidianidad y nuestras formas de hacer investigación social. Fue un proceso largo, 

difícil y de constante re-formulación que adquirió fuerza y sustento con el paso de 

los días. Al estar inmersos en un contexto histórico, me parecía pertinente hacer 

estas últimas anotaciones, puesto que el escenario de acción tanto para mis 

interlocutores como para mí, se transformó vertiginosamente. Hacer uso de la 

tecnología y de la etnografía digital para indagar en los sentidos y sin sentidos de 

las personas fue una experiencia que descolocó mi formación en muchas maneras 

positivas más que negativas.  

Me parece que, este recorrido en el que mostré el hacer, es parte de un 

cúmulo de testimonios escritos de un momento particular. Es decir, estas tesis 

hechas en pandemia, son un bagaje contextual del cómo, por qué y para qué, pero 

sobre todo, del quiénes. Es así que en este segundo capítulo, el objetivo que me 

propuse fue la caracterización de dichas vías de construcción planteadas en un 

inicio como preguntas básicas que, espero, se hayan convertido en un atisbo de luz 

en un complejo camino de reconocimiento y visibilización de los otros que para mí, 

ya son nos-otros.  
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CAPÍTULO 3. VIDA SOCIAL, BIOGRAFÍA Y ESPACIO DE LOS OBJETOS: 
APUNTES PARA EL DEBATE  
 
Introducción 

Los estudios referentes a los objetos han recibido el apelativo de “cultura material”, 

cuyo engranaje disciplinar se circunscribe a la arqueología, la antropología y la 

historia. Su origen se ubica, en primera instancia, en la arqueología al priorizar la 

importancia de los objetos en su quehacer. La discusión en su núcleo disciplinar se 

gesta a partir del ejercicio de conceptualizar: las cosas, objetos, bienes, mercancías 

o artefactos desde sus diversas dimensiones y funciones sociales:  

En una primera etapa, la arqueología aprovechaba las comparaciones etnográficas para 

interpretar la utilidad de los objetos, imaginando que había reglas universales idénticas para 

todas las culturas, o sea, que la forma de un objeto podría indicar fácilmente su función. 

Afortunadamente, esta perspectiva funcional empiricista se ha superado con posterioridad y 

se han descubierto los valores distintivos de los objetos para diversas culturas e individuos, 

sin tener en cuenta únicamente su forma (Carreras y Nadal, 2002: 67).   

En la disciplina de la historia, la cultura material generalmente ha quedado 

reducida al ámbito de las necesidades más elementales de las personas: 

alimentación, vivienda y vestido. No obstante, existen algunas obras importantes 

que han abordado el papel de las cosas desde una larga duración con Fernand 

Braudel en su obra Civilización material, economía y capitalismo (1979) o Daniel 

Roche que para 1989 propondría en La Culture des Apparences, analizar la 

vestimenta en la Francia de Antiguo Régimen como un hecho social total. El objetivo 

de estas historias globales de las cosas “es seguir la cadena que recorren para tener 

un mejor entendimiento del contexto histórico del lugar en que se producen o 

extraen, así como del lugar en donde se consumen” (Quintero, 2009:16).  

Dentro de este abanico de disciplinas, los objetos han sido comprendidos 

bajo diversas ópticas y concepciones: como cosas que bajo la perspectiva 

evolucionista y difusionista son clasificables bajo un fin museístico; como una fuente 

que revela su utilidad en un contexto determinado; como un elemento descriptor 
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que posibilita indagar en las relaciones sociales y trazar interconexiones entre micro 

y macro contextos de cierta índole:  

 

Para la antropología, la cultura material es una expresión y medición de las relaciones 

sociales humanas; para la historia, refiere una herencia, un signo que determina posiciones 

sociales y que muestra el desarrollo de la estética y la moda; entonces, los objetos son una 

especie de textos a través de los cuales son construidos los significados y que mediante las 

relaciones de poder son modificados o reproducidos (González Villarruel, 2010:67). 

 

Al respecto, los antropólogos han mantenido una discusión continua y 

necesaria, sujeta a escuelas de pensamiento sobre el alcance y definición de la 

cultura y de la cultura material. Según la tradición antropológica alemana y 

estadounidense, la cultura se dividió entre la esfera de lo material y la espiritual: 

 

[..] el conjunto de sus productos tangibles que pueden ser puestos o expuestos en el museo, 

ya sean atavíos y trajes, víveres y utensilios para obtenerlos, prepararlos y consumirlos, casa 

y muebles, armas, medios de transporte, instrumentos de música, máscaras, 

entretenimientos, etc., etc. Organización social, sistema económico, religión, derecho, 

ciencia, lengua y arte componen, entonces, lo que para esos científicos es la cultura 

espiritual o no material (Baldus y Alba, 1947:171).  

No obstante, desde la perspectiva funcionalista, las cosas posibilitarían 

revelar usos y significados entre el grupo de sujetos que las poseen, es decir, el 

análisis no se limitaría únicamente a la materialidad sino al vínculo con su 

funcionalidad. Aquí es importante mencionar la influencia de Malinowski con su obra 

Los argonautas del Pacífico Occidental. Un estudio sobre comercio y aventura entre 

los indígenas de los archipiélagos de la Nueva Guinea melanésica (1922) y Marcel 

Mauss con Ensayo sobre el don: Forma y función del intercambio en las sociedades 

arcaicas (1925) en el desarrollo de esta línea de estudios, por posicionarse como 

dos aproximaciones clásicas en torno a los bienes, la reciprocidad, el don y la 

mercantilización.  

Aunado a lo anterior, según algunos estudiosos, existen cuatro tradiciones 

norteamericanas y británicas que constituyen la perspectiva analítica de la cultura 



 
 

80 
 

material: en primer lugar, los American Folklife Studies, seguido de la geografía 

cultural. Ambas se desarrollaron paralelamente a la conformación del campo de las 

artes decorativas, la historia del arte y el comercio de antigüedades (Moreyra y 

Alves, 2020).  

Para la década de los años setenta y ochenta surgiría el “giro material” que 

cuestionó la vertiente estructural-funcionalista para centrar la atención en el sujeto, 

lo simbólico y la interpretación. Dicho “giro” dio como resultado la constitución de la 

arqueología contextual y la antropología social del consumo con Mary Douglas, 

Baron Isherwood, David Graeber, Ian Hodder, Daniel Miller y posteriormente la 

antropología ecológica con Tim Ingold. Todas, aportaciones que articularon una 

apertura a lo simbólico: “aproximaciones que intentan reflexionar al objeto cultural 

en términos no neutrales, a través de distintas facetas de éste: su existencia en el 

ámbito de las representaciones sociales, la multiplicidad de dimensiones estéticas 

que el objeto comporta, el carácter ideológico del objeto y, finalmente, el análisis 

desde el constructivismo social de las técnicas y los objetos” (Cancino, 1999:14).  

Por último, para mediados de la década de los ochenta, en específico, el año 

de 1986 surgiría la “antropología de las cosas” con Arjun Appadurai, cuya obra La 

vida social de las cosas, propuso la idea central de que el intercambio es creador 

de valor y que las cosas tienen un potencial de intercambio distinto al ubicarse en 

contextos culturales particulares: “el intercambio económico crea valor. El valor está 

contenido en las mercancías que se intercambian. Centrándose en las cosas que 

se intercambian, y no simplemente en las formas o las funciones del intercambio, 

es posible argüir que lo que crea la conexión entre intercambio y valor es la política 

[…] las mercancías, como las personas, tienen una vida social” (Appadurai, 

1986:17).  

Con base en lo expuesto, esta investigación se adscribe a la dimensión 

cultural y económica de la perspectiva antropológica por intentar desglosar las 

experiencias de ciertos actores sociales que forjan un intercambio mercantil 

alternativo de libros a través del modelo de subastas. En términos de mercado, 

arguyo que en este caso de estudio los libros son mercancías con una atribución 

cultural que despliega prácticas, usos y significados incrustados en un modelo 
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comercial en el que confluye la dimensión presencial y digital que transmuta los 

valores económicos en signos e impulsa la producción de un circuito que, además 

de generar retribución económica, construye comunidades en torno a un objeto de 

consumo y de memoria tangible bajo el apelativo de “nuevo” y/o “usado”. 

 Mi objetivo en este capítulo es plantear los supuestos teóricos que me 

posibiliten explicar las características del mercado alternativo de libros de El Rincón 

de la Cháchara. En el primer apartado se plantea la propuesta del antropólogo Arjun 

Appadurai en la obra La vida social de las cosas y el abordaje metodológico de la 

“biografía cultural de las cosas” de Igor Kopytoff. La discusión de ambos, la retomo 

a partir de considerar que los objetos tienen una vida social y una biografía que traza 

múltiples trayectorias de potencial de intercambio mercantil y simbólico. De manera 

que, se perfilan las características o a atributos que definen a las cosas como 

mercancías desde una visión procesual en la que el contexto y la situación cultural 

constituyen sus valores. En ese sentido, se perfilan las bases para delinear a los 

libros como mercancías. 

Asimismo, en el segundo apartado, retomo la propuesta del filósofo Jean 

Baudrillard con la Crítica de la economía política del signo para explicar y ahondar 

en las singularidades de las subastas como modelo comercial en el que se 

intercambian mercancías y de transmutación de valores económicos y de 

valores/signo. Destaco las especificidades de la dinámica bajo un carácter lúdico, 

cuya característica principal es la competencia y una relación de paridad a diferencia 

de la compra-venta, cuya transacción y funcionalidad es distinta.  

Finalmente, en el último apartado, contextualizo el escenario de circulación 

del espacio digital con los flujos de Milton Santos y la revolución de la información 

de Manuel Castells para perfilar las especificidades de la lógica de las 

interconexiones del internet. Así también, el espacio presencial como contenedor 

físico de apropiación y campo de producción de relaciones sociales y tensiones a 

partir de la noción de habitar por la antropóloga Ángela Giglia.  
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3.1 Vida social y biografía de los objetos: libros como mercancías 

La perspectiva marxista continúa posicionándose como eje fundamental para 

comprender y complejizar la interrelación entre las condiciones materiales y la 

sociedad. No obstante, la propuesta teórica de Appadurai respecto de la vida social 

de las cosas, rompe con una de las aproximaciones del enfoque marxista más 

purista que comprende la existencia de la mercancía sólo en sociedades 

capitalistas, dominada únicamente por la producción y concebida tradicionalmente 

como un artículo que conserva un valor de uso y valor de cambio concreto. La 

definición de mercancía que adopta Appadurai al ampliar el espectro de temas y 

argumentación desde el punto de vista cultural es: “cualquier cosa destinada al 

intercambio” (Appadurai, 1986:24).  

De ahí que él enfatice que una mercancía no sólo se inscribe en el modelo 

de transacción capitalista puesto que la característica esencial de una mercancía 

es su potencial de intercambio: “las mercancías como cosas que se hallan en una 

situación determinada, la cual puede caracterizar muchos tipos distintos de cosas, 

en diferentes puntos de su vida social” (Appadurai, 1986:28). Por ende, le interesa 

desentrañar qué tipo de intercambio es el intercambio mercantil al discutir con los 

supuestos de la tradición antropológica clásica dual que reduce la dinámica del 

trueque y el intercambio de objetos como dos sistemas completamente opuestos. 

De esa extensa revisión, lo que interesa destacar para esta investigación es que en 

cualquier dinámica de intercambio como fuente de valor existe una comunidad de 

espíritu de intercambio y una sociabilidad de las cosas: “Como sugiere Simmel, es 

importante advertir la dimensión de cálculo contenida en todas estas formas de 

intercambio, aunque varíen en la forma y la intensidad de sociabilidad asociadas a 

ellas. Ahora, es menester caracterizar el intercambio mercantil desde la perspectiva 

de la comparación y el proceso” (Appadurai, 1986:28).  

La visión procesual implica concebir que la política es lo que une al valor y al 

intercambio de las mercancías puesto que se fijan acuerdos sobre lo deseable, 

sobre quiénes y qué intereses persiguen los demandantes y los ofertantes. En este 

caso, profundizaré en las particularidades y disimilitudes de las subastas y la 

compra-venta directa de los grupos, puesto que ese horizonte de diferencia devela 
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el espíritu de intercambio y la sociabilidad de cada modelo y actor social en torno a 

los libros como objetos intercambiables:  

 

En este proceso, lo político no es sólo el hecho de que significa y constituye relaciones de 

privilegio y control social, sino también la tensión constante entre las estructuras existentes 

(de precio, de regateo, etc.) y la tendencia de las mercancías a quebrantar dichas 

estructuras. Esta tensión se origina en el hecho de que no todas las partes comparten los 

mismos intereses en ningún régimen de valor específico, ni los intereses son idénticos para 

cualquiera de las dos partes involucradas en un intercambio determinado (Appadurai, 

1986:78). 

Aunado a lo anterior, en esta investigación se parte del supuesto de que la 

dimensión cultural de los objetos es indivisible de su producción, de sus formas de 

comercialización y de la tecnología, pues cualquier objeto tiene un valor que cambia 

en el sistema de valores al que esté inscrito, su circulación se sitúa en contextos 

culturales e históricos que, definen las formas en las que el deseo y la demanda 

interactúan para crear el valor tanto cultural como económico en situaciones 

sociales específicas, como las subastas de libros en que confluye el valor del libro 

como mercancía y como bien cultural en un circuito digital que decanta en lo 

presencial. Al respecto, Appadurai propone que dicha situación mercantil de las 

cosas en su vida social, se defina como “la situación en la cual su intercambiabilidad 

(pasada, presente o futura) por alguna otra cosa se convierta en su característica 

socialmente relevante” (Appadurai, 1986:29).  

La situación mercantil se construye al trazar la trayectoria total de las cosas, 

pues se aspira desglosar con detalle desde la producción, el intercambio, la 

distribución, hasta llegar al consumo y su categorización cultural. En ese sentido, 

resulta imprescindible explorar “las condiciones bajo las cuales los objetos 

económicos circulan en diferentes regímenes de valor en espacio y en tiempo” 

(Appadurai, 1986:18-19). 

Las tres características que constituyen la situación mercantil son: 
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1) La fase mercantil de la vida social: se refiere a los movimientos y 

tipificación de las cosas que las hace estar inmersas en un proceso de 

entrada y salida de la vida mercantil.  

2) La candidatura mercantil: son los estándares y criterios que orientan la 

intercambiabilidad de las cosas en un contexto histórico particular. 

3) El contexto mercantil: es la situación espacio-temporal que vincula la 

candidatura y la fase mercantil de las cosas.  

No obstante lo anterior, es necesario aclarar que la fase mercantil de las 

cosas no agota su vida social, puesto que las mercancías son sólo una faceta de la 

biografía de algunas cosas. Al respecto, Appadurai enfatiza que el flujo mercantil 

está en constante cambio, pues se mueve en rutas y desviaciones, un tipo de juego 

de valores que cuando el prestigio y otros esfuerzos psicológicos entran en la arena 

del intercambio, se les denomina contiendas de valor: “son complejos 

acontecimientos periódicos que se apartan, de un modo culturalmente bien definido, 

de las rutinas de la vida económica” (Appadurai, 1986:37). Este principio comprende 

el comercio de símbolos mercantiles especializados y estrategias culturales que los 

sujetos utilizan para obtener éxito en aquellas desviaciones del flujo o ruta 

tradicional de cosas. Con base en lo anterior, en esta investigación, las subastas de 

libros, son contiendas de valor de bienes culturales y son una dinámica en la que 

se interrelacionan las biografías de los sujetos y de los objetos. 

De igual manera, estas estrategias individuales de competitividad no son las 

únicas formas en que se conforman las desviaciones de las cosas, pues también se 

institucionalizan para extraer o proteger su valor de la arena netamente mercantil. 

Aquí, se refiere a los objetos sacros o rituales, cuyas fases de mercantilización son 

pocas y algunas veces nulas: “es típico que a los objetos que representan una 

elaboración estética y a los objetos de uso sacro no se les permita, en muchas 

sociedades, ocupar el estado mercantil durante largo tiempo” (Appadurai, 1986:40). 

En esta institucionalización de las cosas, los libros antiguos y algunos usados 

conservan una economía particular del intercambio que es definida y avalada por 

su biografía y longevidad, es decir, no se les fija un precio al igual que a otras cosas 
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e incluso que otros libros porque su movimiento o circulación es distinto, más 

restringido de las rutas de las que se apartan. En algunos casos, incluso se inscriben 

en un registro o dimensión de lujo.  

Según Appadurai, las desviaciones son una señal inconfundible de 

creatividad o de crisis estética o económica. La tipificación de los objetos bajo la 

categoría de usados o nuevos en las subastas de El Rincón son desviaciones de la 

ruta del mercado convencional y tradicional de libros nuevos y usados. Son un signo 

de crisis y creatividad puesto que es una forma de ofertar fuera del modelo común 

de compra-venta: la dinámica inicia con que el dueño inicial ya no desea algún libro, 

es decir, ya no tiene un valor de uso pero sí un valor de cambio y trata de asegurar 

alguna retribución económica a partir de que otros valoren el contenido y la estética 

de lo que se subasta: “La desviación de las mercancías de sus rutas acostumbradas 

da lugar a otras trayectorias; pero, la desviación está con frecuencia en función de 

deseos irregulares y demandas nuevas, motivo por el cual tenemos que considerar 

el problema del deseo y la demanda” (Appadurai, 1986:46).  

El deseo y la demanda surgen en el marco de la cultura, un impulso que se 

genera socialmente, y no de forma mecánica. Son un “aspecto de la economía 

política total de las sociedades” (Appadurai, 1986:47). La demanda hace posible el 

consumo y en los consumidores modernos, está regulada por patrones, estrategias, 

desviaciones y políticas variables de la moda y el gusto. Según el antropólogo David 

Graeber, es necesario concebir al consumo no como una aquiescencia pasiva sino 

como una forma de autoexpresión creativa. Del mismo modo, los consumidores son 

agentes críticos que producen sentidos y significados al apropiarse de los artefactos 

materiales que desean: 

 

Es más, no se “tragan” simplemente lo que los especialistas en marketing les arrojan como 

si fueran autómatas insensatos; crean sus propios significados a partir de los productos con 

los que deciden rodearse. De hecho, en la medida en que crean identidades para ellos 

mismos, esas identidades se basan en gran medida en los autos que conducen, la ropa que 

usan, la música que escuchan y los videos que miran. Al denunciar el consumo, 

denunciamos lo que da sentido a la vida de las mismas personas que decimos que queremos 

liberar (Graeber, 2011:490).  
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En el contexto nacional, el consumo ha sido abordado por las ciencias 

sociales desde la interpretación cualitativa y las particularidades de las relaciones 

sociales que se articulan al comprar objetos o asistir a eventos culturales. De 

acuerdo con Néstor García Canclini, es necesario desechar la concepción 

“naturalista de las necesidades” y la concepción “instrumentalista de los bienes” que 

ha perdurado en la óptica de los estudios en economía, es decir, cualquier práctica 

de consumo y cualquier objeto están inmersos en una cultura que orienta usos y 

significaciones: “Para tomar en cuenta la variedad de factores que interviene en este 

campo, podemos definir inicialmente el consumo como el conjunto de procesos 

socioculturales en que se realizan la apropiación y los usos de los productos” 

(García Canclini, 2006:34).  

Con esto en mente, habría que puntualizar que el consumo cultural lleva 

consigo una particularidad simbólica que se refleja en la articulación del mercado 

con cierto tipo de bienes, en este caso, los libros como bienes culturales, y con un 

perfil particular de consumidores que se distinguen socialmente; lectores, 

coleccionistas o vendedores: “la particularidad del consumo cultural como el 

conjunto de procesos de apropiación y usos de productos en los que el valor 

simbólico prevalece sobre los valores de uso y de cambio, o donde al menos estos 

últimos se configuran subordinados a la dimensión simbólica” (García Canclini, 

2006:42).  

Este planteamiento inicial, referente a que las mercancías se constituyen 

atendiendo a una dimensión simbólica, conduce de nueva cuenta a lo que 

Appadurai propone, las mercancías tienen conocimientos acompañados de una 

comprensión técnica, mitológica y valorativa: el que se ubica en la producción, el 

conocimiento ligado a su consumo apropiado y el conocimiento del mercado, del 

consumidor y del destino de la mercancía. En esta esfera de conocimiento, se 

construye una mitología de las mercancías, por ejemplo, las subastas mantienen un 

simbolismo y una práctica ritual que confiere de otro sentido a los libros que no son 

producidos por los sujetos sino puestos de nuevo en circulación. 
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 A partir de esta anotación, es que cobra relevancia el abordaje metodológico 

sobre la “biografía cultural de las cosas”, que según Appadurai, se diferencia de una 

historia social de las cosas, la cual aspira a trazar una trayectoria global o de largo 

recorrido. La biografía, por su parte, reduce su ojo analítico para dar cuenta del 

detalle de algunos objetos sin la necesidad de iluminar un contexto histórico tan 

amplio. No obstante: “La historia social de las cosas y su biografía cultural no son 

asuntos completamente separados, ya que la historia social de las cosas, a lo largo 

de periodos prolongados y en amplios niveles sociales, ha limitado la forma, el 

significado y la estructura de las trayectorias a corto plazo, específicas e íntimas” 

(Appadurai, 1986:54).  

Así, se enmarca el ejercicio de vincular de manera directa a los sujetos y los 

objetos, éstos últimos considerados como elementos biográficos, cosas específicas 

que circulan en diferentes contextos, usos y personas. La idea central es observar 

las cosas en movimiento puesto que “iluminan” el contexto de su producción, 

consumo y flujo de distribución.  

La construcción de narrativas sobre los usos, significados y formas de 

adquisición parte desde la trayectoria de origen del objeto hasta la historia del último 

dueño. En ese tenor, el objeto ha realizado todo un recorrido físico y en algunos 

casos, ha tenido diversos dueños que lo han hecho partícipe de cierto momento de 

la historia de su vida. Así, al igual que una persona, al objeto también se le dota de 

etapas de vida que comienzan con su “nacimiento” ya sea por fabricación o por 

selección, se inscriben en transacciones y finalmente “mueren” cuando se 

abandonan y circulan de nueva cuenta,  así se reinicia otra de sus tantas vidas en 

otro lugar, con otro valor y otro significado. Además, cada vida con cada dueño 

revela un valor social que se estipula con un contrato social entre dos partes al 

momento de acordar la transacción en cuestión. 

A propósito de los significados y de la transacción, los objetos no representan 

lo mismo para el consumidor y el productor, pues las mercancías están inmersas en 

un proceso cultural y cognoscitivo:  
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[…] las mercancías no sólo deben producirse materialmente como cosas, sino que también 

deben estar marcadas culturalmente como un tipo particular de cosas. De la gama total de 

cosas disponibles en una sociedad, sólo algunas de ellas se consideran apropiadas para ser 

clasificadas como mercancías. Además, la misma cosa puede concebirse como mercancía 

en cierto momento, pero no en otro. Por último, la misma cosa puede ser vista 

simultáneamente como una mercancía por una persona y como algo distinto por otra. Estos 

cambios y diferencias en materia de cuándo y cómo una cosa se convierte en mercancía 

revelan la economía moral que está detrás de la economía objetiva de las transacciones 

visibles (Kopytoff, 1986:89).  

 

Lo anterior, constituye el argumento central del enfoque metodológico de 

Kopytoff: seguir la trayectoria de las cosas a partir del proceso de mercantilización, 

singularización y re-mercantilización. La forma para proceder a elaborar la biografía 

según esta triada conceptual, se constituye por preguntas que son cambiantes de 

acuerdo con el objeto, contexto y la fase de la vida de la cosa a la que se quiere 

acceder. Sin embargo, las preguntas base que propone (Kopytoff, 1986:92) son las 

siguientes: 

 

1. ¿Cuáles son las posibilidades biográficas inherentes a su “estatus”, periodo y cultura, y 

cómo se realizan tales posibilidades? 

2. ¿De dónde proviene la cosa y quién la hizo? 

3. ¿Cuál ha sido su carrera hasta ahora, y cuál es, de acuerdo con la gente, su trayectoria 

ideal? 

4. ¿Cuáles son las “edades” o periodos reconocidos en la “vida” de la cosa, y cuáles son 

los indicadores culturales de éstos? 

5. ¿Cómo ha cambiado el uso de la cosa debido a su edad, y qué sucederá cuando llegue 

al final de su vida útil? 

 

Para encaminar esta guía, habría que mantener presente que: “Una biografía 

económica culturalmente configurada concibe el objeto como una entidad 

culturalmente construida, cargada de significados culturalmente especificados, y 

clasificada y reclasificada de acuerdo con categorías culturalmente construidas” 

(Kopytoff, 1991:94). Dichas clasificaciones parten desde concebir que el valor no 

económico que se le adjudica a las mercancías es el fetichismo mercantil según 
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Marx, un valor que no mantiene una relación total con su producción y que según 

Kopytoff, es una atribución social que ocurre en el proceso cultural y cognoscitivo 

de la singularización.  

La clasificación se divide en el potencial del mercado homogeneizador de 

cosas comunes o en la categoría cultural discriminadora de cosas singulares. Las 

primeras, se hallan sin dificultad en el mercado, porque se encuentran al alcance. 

Mientras, las cosas singulares debido a sus características se encuentran 

disponibles sólo para algunas personas y en algunos lugares. La singularización 

tiene como principio una relación de longevidad y generalmente adopta el deseo y 

práctica del coleccionismo. En el caso de los libros, la tipificación de los libros se 

establece así, a partir de fijar el horizonte de temporalidad en que se imprimieron.  

 

Con esto en mente, interesa develar las especificidades del circuito mercantil 

de los libros como mercancía: las subastas.  

 

3.2 Subastas: matriz de transmutación de valores  

El filósofo Jean Baudrillard, en su obra Crítica de la economía política del signo 

(1972) centra su atención en desentrañar la transmutación de valores en distintos 

escenarios de intercambio. Según este autor, el proceso de transmutación refiere a 

la constitución del objeto-signo:  

 

[…] la fetichización de la mercancía es la del producto vaciado de su sustancia concreta de 

trabajo y sometido a otro tipo de trabajo, un trabajo de significación, es decir de abstracción 

cifrada –producción de diferencias y de valores-signos-, proceso activo, colectivo, de 

producción y de reproducción de un código, de un sistema, investido de todo el deseo 

desviado, errante, desintrincado del proceso de trabajo real y transferido sobre lo que 

precisamente niega el proceso de trabajo real. Así, el fetichismo actual de objeto se vincula 

al objeto-signo vaciado de su sustancia y de su historia, reducido al estado de marca de una 

diferencia y resumen de todo un sistema de diferencias (Baudrillard, 1972:95).  

 

Así, la propuesta de Baudrillard es una teoría de los objetos y del consumo 

que tiene como pilar la prestación social y la significación: “no la relación con las 

necesidades, el valor de uso, sino el valor de intercambio simbólico, de prestación 
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social, de competencia y, en el límite, de discriminantes de clase” (Baudrillard, 

1972:3).  

La prestación social es definida como un mecanismo de discriminación y de 

prestigio que se encuentra en el sistema jerárquico de la sociedad. Dentro de esa 

perspectiva, los objetos son concebidos en un juego de funcionalidad y de 

inaplicabilidad, es decir, tienen una función específica por la que fueron producidos 

y tienen un carácter definido como “no funcional” que confiere la categoría social de 

su poseedor al usarse con otro propósito por el que fue creado. En el caso de los 

libros, se supondría que la función principal es el de la lectura, sin embargo, existe 

un abanico de posibilidades que inscriben al objeto en prácticas alejadas a ese 

propósito como el coleccionismo o el diseño, es decir, el libro como ornamentación 

y signo de distinción. En ese tenor, “los objetos son portadores de significaciones 

sociales ajustadas a las variaciones económicas, portadores de una jerarquía 

cultural y social, en suma, que constituyen un código” (Baudrillard, 1972:15). 

La jerarquía se ve expresada en el gusto, que está cubierto por una función 

social distintiva, aquí vale la pena rescatar el caso de los objetos antiguos, cuyo 

carácter longevo, estético y de distanciamiento con la producción industrial le 

otorgan otro tipo de trascendencia social como objeto-signo que concede una 

posición privilegiada al adquirirlo:  

 

Lo antiguo es, entre otras cosas, el triunfo social que se busca una legitimidad, una herencia, 

una sanción noble. Será pues, lo que corresponde a unas clases privilegiadas a las que 

importa transmutar su status económico en gracia hereditaria. Pero es igualmente lo propio 

de capas asalariadas medias que, por medio de la compra de muebles rústicos (aunque 

sean producidos industrialmente) quieren consagrar también su status relativo, como 

promoción absoluta (respecto de las clases inferiores). Y estará también en consonancia con 

unos sectores marginales –intelectuales y artistas- en los que el gusto por lo antiguo revelará 

más bien el rechazo (o la afiliación vergonzosa) del status económico y de la dimensión 

social, una voluntad de situarse fuera de clase, poniendo a contribución para ello la reserva 

de los signos emblemáticos del pasado anterior a la producción industrial (Baudrillard, 

1972:22-23). 
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Con esto en mente, rescato algunas cuestiones que desarrolla este autor en 

su ensayo de las subastas de arte, puesto que éstas resultan ser un campo de 

análisis para afianzar el argumento de que el consumo y el sistema cultural son 

imprescindibles para determinar el valor, y no únicamente la producción económica, 

pues la cultura es producida como signo y como valor de intercambio. La ideología 

que devela su análisis se halla en una lógica de un sistema de producción, 

intercambio y de relaciones sociales que cambia la concepción del valor y difiere 

sobre la lógica de lo netamente económico.   

Interesa tomar como punto de partida la caracterización sobre este modelo 

comercial por mantenerse dentro de lo económico y lo cultural: “La subasta, ese 

crisol donde los valores se intercambian, donde el valor económico, valor/signo y 

valor simbólico se trasfunden según una regla del juego, puede ser considerada 

como una matriz ideológica, uno de los lugares privilegiados de la economía política 

del signo” (Baudrillard, 1972:121). Dicha economía política del signo, se encuentra 

en El Rincón y se gesta bajo el principio base del consumo: reconversión de valor 

de cambio económico en valor de cambio/signo. No obstante, las subastas aportan 

la dinámica de competencia y sacrifico, el acto en que el valor de cambio económico 

se intercambia con un signo puro: el libro impreso. 

La singularidad de las subastas es el principio social que sostiene el valor 

fetichizado del objeto, por lo tanto, son una estrategia o una matriz productora de 

valores y de códigos. La lógica de reto y juego dotan de un valor diferencial de signo 

a los objetos porque la compra está inmersa en otro escenario de consumo que se 

expresa en el dinero gastado y sacrificado continuamente por una comunidad virtual 

de iguales: “lo que hace de cuando en cuando del consumo una pasión, un juego 

fascinante, algo distinto de un comportamiento económico y funcional: un campo 

competitivo de destrucción del valor económico en beneficio de otro tipo de valor” 

(Baudrillard, 1972:123). El valor y función social distintiva de los libros usados está 

en la materialidad, en las huellas del pasado cuya manifestación son firmas y 

anotaciones de aquellos que los poseyeron.  

Dicho lo cual, este modelo comercial se diferencia del intercambio económico 

directo de compra-venta por lo siguiente: 
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a) Es un ritual en que hay reglas arbitrarias y fijas que orientan una especie 

de enfrentamiento entre postores, un “carácter personal de intercambio” 

(Baudrillard, 1972:127).   

b) Es un acto que requiere de un lugar, tiempo y ritmo de participación para 

que la puja logre expresarse en una relación de paridad: 

 

Opuestamente a la operación comercial, que instituye una relación de competencia 

económica entre particulares sobre un pie de igualdad formal, en la que cada cual lleva su 

cálculo de apropiación individual, la puja como la fiesta o el juego, instituye un espacio-

tiempo concreto y una comunidad concreta de intercambio entre iguales. Cualquiera que sea 

el vencedor del reto, la función esencial de la puja es la institución de una comunidad de 

privilegiados que se definen como tales por la especulación agonística en torno de un corpus 

restringido de signos (Baudrillard, 1972:129). 

 

c) El valor de cambio está puesto en un juego constante en el que se crea 

otro tipo de relación social y de transmutación de valores y coordenadas 

económicas: “No cesa por ello de ser un intercambio: no va del tipo de la 

oferta y de la demanda, sino del tipo del tipo de la apuesta recíproca” 

(Baudrillard, 1972:128). 

 

Estas singularidades de la dinámica de intercambio de subastas se expresan 

en el espacio digital y en el espacio presencial, de manera que, a continuación se 

despliegan las características de ambos escenarios.  

 

3.3 Espacio digital: flujos e interconexiones 

La llamada revolución de la información según Manuel Castells y los flujos 

desarrollados por Milton Santos son dos fenómenos interrelacionados que “han 

modificado la base material de la sociedad a un ritmo acelerado” (Castells, 1996:27) 

en nuevos ciclos de circulación a través de redes que facilitan la adquisición de 

productos de consumo, así como el involucramiento de las personas en un sistema 

de comunicación global.  
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El paradigma de la tecnología de la información ha incidido en el espacio y 

en el tiempo, pues es un proceso que se manifiesta a través de flujos, cuya 

característica principal es la dispersión y concentración simultáneas y de 

“conexiones, siempre cambiantes” (Castells, 1996:413). El espacio de flujos se 

expresa de forma global y local, su territorialización no se desdibuja, sino que opera 

desde otra forma dinámica, en redes de producción flexibles: “Desde la perspectiva 

de la lógica espacial del nuevo sistema, lo que importa es la versatilidad de sus 

redes… El advenimiento de la fabricación de alta tecnología, a saber, la basada en 

la microelectrónica y en la fabricación asistida por ordenador, marcó la aparición de 

una nueva tecnología de localización industrial” (Castells, 1996: 419). Un nuevo 

espacio de producción industrial que se basa en la información, integrada por medio 

de conexiones de telecomunicaciones inscritas en redes globales que reúnen, 

concentran, separan y alejan sus elementos territoriales.  

La relación entre lo territorial y los flujos es una concepción del espacio, es 

decir, puede construirse a partir de los elementos que se encuentran fijos en un 

lugar y aquellos que re-articulan dinámicas desde otra lógica. Según Milton Santos, 

“fijos y flujos juntos, interactuando, expresan la realidad geográfica” (Santos, 

2000:53). Esa expresión del flujo, es una secuencia de intercambio y de interacción, 

es un elemento de la organización social y la expresión de los procesos económicos, 

políticos y simbólicos.  

Los soportes materiales del espacio de flujos son la infraestructura 

tecnológica de la red de comunicación, los nodos y ejes de la red electrónica y las 

microrredes de las élites gestoras dominantes que organizan el nuevo espacio que, 

aunque su carácter es homogeneizante, no alcanza a serlo en su totalidad, pues 

“no impregna todo el ámbito de la experiencia humana en la sociedad red. En efecto, 

la inmensa mayoría de la gente, tanto en las sociedades avanzadas como en las 

tradicionales, vive en lugares y, por lo tanto, percibe su espacio en virtud de ellos” 

(Castells, 1996:457). 

Al referirme a las redes y la interconexión, es imprescindible retomar la idea 

de que el espacio como producto social, está conformado por objetos y por acciones 

que se comunican entre sí, pues hay una existencia material y de relaciones 
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sociales que humanizan la configuración territorial (Santos, 2000). Ahora bien, esos 

elementos que parecen estar en un nivel macro, están inmersos en las actividades 

más cotidianas y locales.  

El vínculo de estos planteamientos con las subastas de El Rincón de la 

Cháchara, se constituye al considerar sus especificidades en una perspectiva que 

relaciona lo local con lo global, así como la aparente transgresión de lo territorial 

desde el uso de la tecnología digital y simultáneamente la práctica de habitar un 

lugar y apropiar objetos.  

Por otro lado, al hacer uso explícito de Facebook, habría que mencionar que 

el internet ha sido conceptualizado como una “base tecnosimbólica que podría 

generar comunidades transnacionales imaginadas-virtuales” (Ribeiro, 2018: 223) y 

como un campo económico que a raíz de la crisis del fordismo y la consecuente 

flexibilización del trabajo posibilitó el establecimiento y la proliferación de las 

tecnologías de información. Dicho proceso se ha nombrado desde diversas formas, 

capitalismo cognitivo, economía informacional o “capitalismo electrónico-

informático” (Ribeiro, 2018: 226).  

La influencia de ese sistema económico emparentado con las innovaciones 

tecnológicas está presente en la producción y en actividades de consumo como las 

referentes a la cultura impresa, que han incursionado en un proceso de 

transformación importante en tanto que la materialidad que antes las caracterizaba 

se ha trastocado en palabras, signos y caracteres digitales. No obstante, en estas 

subastas capitalinas, es claro el nexo entre un espacio digital, un espacio presencial 

y las formas de promocionar la palabra que están ligadas por una identidad del 

colectivo que reproduce estos modos de hacer que apelan por rescatar aquello que 

se resiste a desaparecer.  

Al profundizar en la relación entre los espacios digitales y los físicos, y 

atendiendo a las nuevas metodologías que persiguen el objetivo de proponer formas 

de estudiar estos escenarios glocales, me interesa plantear que en esta 

investigación, tanto el internet y las redes sociales son concebidas como 

dispositivos que modifican y simultáneamente generan prácticas culturales, sociales 

y económicas.  
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El despliegue de este bagaje contextual, conduce a los siguientes puntos de 

reflexión: El Rincón de la Cháchara y los grupos de compra-venta son un tipo de 

distribución que se desarrolla a partir de una modalidad en la que predominan los 

objetos culturales y cuya distribución se conforma desde un sistema guiado por 

acciones y necesidades humanas que demandan y crean objetos con cierto sentido 

social, es decir, los libros como dispositivos de conocimiento: “el espacio es así 

producido por una conjunción particular de procesos materiales y de procesos de 

significación” (Santos, 2000:71).  

Por otro lado, estas subastas son una expresión de la territorialización de la 

oferta digital de libros en un espacio público, es decir, son dos tipos de subastas y 

de transacción comercial directa que se desarrollan en dos espacios: el digital y el 

presencial. Ambos, conservan un valor o ciertas especificidades que moldean las 

prácticas de los sujetos, y esas mismas prácticas moldean los espacios de 

interacción, “hay una relación entre el valor de la acción y el valor del lugar donde 

se realiza. El valor del espacio no es independiente de las acciones que es 

susceptible de acoger” (Santos, 2000:74). 

De manera que, arguyo, las subastas que aquí se presentan, son una 

expresión de los movimientos o flujos acelerados de alcance global entre bienes, 

ideas, imágenes que transitan en redes de comunicación y que formulan prácticas 

organizativas e identidades entre productores, comerciantes, distribuidores y 

consumidores. No obstante la importancia de este rasgo fundacional de El Rincón 

dentro del espacio digital, interesa mostrar sus particularidades en la constitución 

de un espacio presencial, puesto que ambos no son inconexos.  

 

3.4 Habitar el lugar  

Las reflexiones en torno al espacio dentro del campo de estudio de las ciencias 

sociales han constituido un movimiento paradigmático en sus objetivos teóricos, 

técnicas, métodos e hipótesis. Esta reorientación se gestó en primera instancia 

desde la geografía, recibiendo el nombre de “giro espacial” o spatial turn, cuya 

principal característica fue reconocer la importancia del espacio como un elemento 

articulador de la producción de relaciones sociales.  
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La discusión referente a la producción del espacio como proceso dialéctico, 

parte de los supuestos teóricos clásicos de David Harvey y Henri Lefebvre. Ambos, 

influyeron en la perspectiva antropológica que concibe el espacio sí como un 

contenedor material de los procesos sociales, pero también como una fuerza 

productora que influye en la organización de la sociedad, destacando entonces que 

las actividades cotidianas de los actores permanecen ligadas a las relaciones 

sociales, los flujos económicos y las características netamente físicas. En ese 

mismo tenor, los sujetos son productores del espacio, pero el espacio también incide 

en cómo estos individuos lo producen, significan y aprovechan a través de 

estructuras establecidas históricamente que han dotado de identidad, 

reconocimiento y memoria social.  

En ese tenor, más allá de concebir el habitar como la sensación de residir, 

protegerse y resguardarse en una casa o vivienda, aquí se retoma la idea de “una 

relación con el mundo, mediada por el espacio” (Giglia, 2012:6) relación más 

extensa y dinámica de interpretación y simbolización del entorno que humanizamos 

a partir de nuestro contexto socio-cultural. Cuando reconocemos y nos hacemos 

conscientes en el espacio, lo dotamos de sentido, lo nombramos y lo ordenamos de 

forma cognitiva y normativa: “En cuanto somos capaces de establecer nuestra 

presencia con respecto a un entorno espacial, lo habitamos. Cada vez que 

experimentamos esta conciencia de sabernos ubicados, estamos habitando” 

(Giglia, 2012:5).  

El acto de hacerse presente, localizable y de reconocer el orden socio-

espacial para actuar en él: “El habitar es un conjunto de prácticas y 

representaciones que permiten al sujeto colocarse dentro de un orden espacio-

temporal, al mismo tiempo reconociéndolo y estableciéndolo. Se trata de reconocer 

un orden, situarse adentro de él, y establecer un orden propio. Es el proceso 

mediante el cual el sujeto se sitúa en el centro de unas coordenadas espacio-

temporales, mediante su percepción y su relación con el entorno que lo rodea” 

(Giglia, 2012:13).   

La plaza de la Santa Veracruz es una explanada con memoria histórica, es 

decir, su construcción y usos están anclados a una etapa espacio-temporal con 
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cambios y continuidades enmarcadas en las dinámicas propias de la ciudad. Para 

el año de 2017, comenzó a ser la sede de intercambio, transacción y diálogo de 

personas interesadas en torno a los libros. En ese tenor, el espacio presencial 

resulta ser domesticado, es decir, utilizado bajo la misión y visión del proyecto de 

las subastas: “Los sujetos domesticamos el espacio lo cual implica una mayor o 

menor dosis de modificaciones del espacio mismo; y por el otro, el espacio puede 

modificar los sujetos, en el sentido de que puede cuando menos condicionarnos en 

nuestro propio proceso de domesticación” (Giglia, 2014:17). 

Ese proceso de domesticación se encuentra anclado en el performance de la 

dinámica lúdica de subastar, competir y pujar por libros. En El Rincón, esto se 

realizaba dentro de un marco no-institucional con ciertas especificidades: los lotes 

no son expuestos por empresas, no hay un salón, ni paletas que auxilien al postor 

durante la puja, no existe un catálogo, y en consecuencia, tampoco hay depósitos. 

En ese sentido, es un espacio auto-gestivo en internet que coexiste en la plaza 

pública. 

Con esto en mente, los sujetos que conformaban las subastas de El Rincón 

de la Cháchara en el espacio físico, desarrollaban la dinámica a partir de utilizar los 

recursos del lugar, se hacía uso de las fuentes y peldaños de los recintos de la plaza 

de la Santa Veracruz. Esto, indica cómo es que la explanada es aprovechada y re-

significada al dotarla de cierta identidad que refleja la actividad que ahí se 

desempeñaba y el nombre de la comunidad que los caracteriza: “la plaza de la 

cháchara”. Esa creación de símbolos es un indicador de un proceso de apropiación 

porque se delimitan los espacios en los que existe la conexión de objetos y sujetos: 

libros, entorno material y dinámicas sociales de intercambio.  

 

Conclusiones 

En este capítulo presenté el bagaje teórico base que orienta el argumento de esta 

investigación. Cada autor, desde su propio abordaje, coincide en que los objetos 

contienen una carga cultural, una vida social, múltiples biografías o una 

transmutación de valores que no sólo los posiciona en el ámbito netamente 

mercantil. En ese tenor, las subastas de El Rincón de la Cháchara son una matriz 
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de producción de símbolos y signos. Al ser un intercambio comercial, sus 

singularidades y valores diferenciales colocan este modelo de competencia en una 

dinámica distinta en la que importa el juego, el tiempo, el ritmo y el lugar.  

Este escenario de circulación del libro nuevo y usado en la ciudad de México, 

se constituye por dos espacios: el presencial y el digital. En ese tenor, es 

imprescindible mostrar cómo se ha configurado esa conjunción de espacialidad a 

partir de establecer sus especificidades como los flujos y las interconexiones del 

internet y de las plataformas de redes sociales. Al tener esto en mente, interesa 

señalar que el espacio presencial también mantiene sus propias lógicas de 

apropiación ligadas con el acto de habitar un lugar que es producido y produce 

relaciones sociales y comerciales.  

Al tener este sustento teórico, resulta pertinente comenzar a tejer los datos 

empíricos que muestran estas características desde la experiencia vivencial, es 

decir, cómo es que los interlocutores expresan el intercambio, el potencial mercantil 

de los libros, el carácter cultural de estos objetos que subastan o que compran y 

venden directamente. Por supuesto, interesa mostrar cómo se adueñan de los 

espacios, cómo los modifican y qué construcciones articulan en torno a la identidad 

de este mercado. Todo esto, se encuentra en los relatos que mantienen una lógica 

y tensiones constantes.  
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CAPÍTULO 4. FACEBOOK: UNA HERRAMIENTA DE INTERCAMBIO 
COMERCIAL DE LIBROS NUEVOS Y USADOS 
 
Introducción 

En este capítulo se presenta una parte del material construido durante la fase de 

trabajo de campo (septiembre-diciembre de 2020) y se profundiza en el estudio de 

caso, cuya construcción parte del grupo de subastas El Rincón de la Cháchara para 

luego derivar en cómo surgen otros de compra-venta. El objetivo es presentar las 

dinámicas que se articulan en Facebook como espacio social y herramienta de 

intercambio comercial que influye y digitaliza la interacción y las prácticas tanto de 

los ofertantes como de los demandantes de libros.  

En el primer apartado se describe de forma breve el estudio de caso: qué es 

El Rincón de la Cháchara, quiénes lo conforman y cuál es el objetivo que según los 

fundadores, se persigue al hacer circular libros a partir del modelo de las subastas.  

En el segundo apartado: “Web 2.0 y redes sociales” contextualizo el origen 

de las plataformas sociales y sus características como parte medular de la Web 2.0, 

paradigma del internet que posibilitó la incidencia de los usuarios para crear y subir 

contenido colaborativo. Al tener presente la configuración de los software sociales 

como Facebook, se vinculan esas especificidades con la digitalización de prácticas 

o la llamada “cultura digital” para profundizar en las formas en que comunicarse, 

escribir y compartir información se re-articulan con la influencia y uso del internet.  

En ese sentido, en el tercer apartado: “Digitalización de prácticas y 

sociabilidad: Facebook como herramienta de intercambio” se ahonda en cómo los 

sujetos participantes en esta investigación, se apropian de Facebook para llevar a 

cabo sus actividades de intercambio de libros. Se desglosa: qué de sus 

características utilizan como herramienta, cómo le han dado utilidad a esa 

plataforma y quiénes sostienen dicho escenario de circulación digital del libro 

analógico en la ciudad de México como mercado alternativo.  

En el cuarto apartado: “Características y funcionamiento de los grupos de 

libros de Facebook” se describe cada función existente en la plataforma y qué 

material multi-modal se encuentra en cada sección. De manera que, se hace visible 
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la apropiación por parte de los usuarios de Facebook a partir de desplegar el 

contenido que estructura a los grupos de interés.  

Al respecto, en esta investigación se retoma la definición de lo multi-modal a 

partir del estudio del lingüista Theo Van Leuween: “El término: multimodalidad se 

refiere a la integración de diferentes recursos semióticos (p. ej., lenguaje, imagen, 

sonido y música) en textos y eventos comunicativos. Por lo tanto indexa un 

fenómeno, en lugar de un método, o, como Kress lo ha formulado, nombra un campo 

de trabajo y un dominio para ser teorizado” (Van Leuween, 2014). 

En el quinto apartado: “El Rincón de la Cháchara: subastas digitales, 

interacción y sociabilidad” se muestra el reglamento del grupo y las dinámicas que 

se llevan a cabo para vincular ese registro etnográfico con los relatos de los 

participantes en el sexto apartado: “Mecanismo, reglas, estrategias e interacción”, 

en donde se desglosa de forma detallada cuáles son las ventajas, desventajas, 

problemáticas y estrategias en el desarrollo de las subastas digitales.  

Por último, en “Características de los grupos de compra-venta directa en 

Facebook”, se describe de forma breve las especificidades de los seis grupos de 

compra-venta restantes que articulan el mercado de libros en Facebook, otra 

dinámica de circulación de bienes impresos.  

 

4.1 Presentación del estudio de caso 

El comercio de libros usados en la ciudad de México tiene raíces históricas 

profundas, desde la época colonial con los “cajones” de madera en el mercado El 

Volador22, las librerías de viejo decimonónicas establecidas en las calles 

circundantes a la catedral metropolitana23, hasta la proliferación de puestos en el 

                                                             

22 Según Moreno Gamboa (2017): Los cajones eran pequeñas posesiones de madera perteneciente a libreros o 

comerciantes que buscaban asentarse en lugares más transitados como en el mercado base de libreros en la 

época colonial, El Volador. Estos contenedores guardaban en su estructura un carácter portátil, pues algunos 

mantenían ruedas para el fácil traslado de mercancías con el objetivo de no perturbar alguna celebración o fiesta.  
23 Según Juana Zahar (1995): En las calles de Donceles, Santo Domingo, Tacuba, la actual calle 5 de Febrero y 

República de Argentina. 
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mercado de la Lagunilla24 y algunos otros próximos a la preparatoria número 1 en 

San Ildefonso en los albores del siglo XX. Y ni qué decir sobre el imperio librero en 

la calle de Donceles con la familia López Casillas25 y la expansión de otros negocios 

en el sur y norte de la capital a partir de los años sesenta.  

En cada una de esas etapas históricas, el objetivo inscrito en estos negocios 

era la circulación del libro. Así, bajo sus especificidades contextuales, el librero 

novohispano, el decimonónico y el del México pos-revolucionario, se encargó de 

promover la cultura escrita de segunda mano como la base de su sustento 

económico. En El Rincón de la Cháchara26 según la voz de algunos interlocutores, 

el fomento a la lectura y la supuesta democratización del libro27son los dos 

componentes o pilares de su existencia. Bajo esta visión, es calificado como un 

proyecto social y cultural no tradicionalista28 por incorporar al internet como 

mediador, por constituirse como una fuente de ingresos y porque desde su génesis 

se revelan características que involucran negociación con las autoridades 

gubernamentales, quienes concibieron la lectura como una práctica acorde a su 

imagen y para la revitalización de un espacio público29.  

Según el discurso de algunos de los participantes de esta investigación, el 

perfil de lectores y compradores oscila de los 20 a los 50 años. Algunos subastan 

digitalmente, otros presencialmente y otros más por ambos espacios de conexión. 

Además de estudiantes, hay profesores, investigadores, y otros amantes de la 

lectura que subastan desde otras entidades de la República Mexicana. En la 

modalidad presencial algunos van acompañados con amigos, pareja, familia y otros 

                                                             

24 A partir de la demolición del mercado El Volador en 1929, los comerciantes libreros se trasladaron al mercado 

de la Lagunilla, fundando el núcleo aglutinador de libreros durante casi cuarenta años del siglo XX. 
25 Los hermanos López Casillas se posicionaron en el ámbito de la compra-venta como agentes influyentes a 

partir de los años 40 del siglo XX y fundan sus librerías de viejo y usado en la calle de Donceles a finales de 

los años 60 (López Casillas, 2016). 
26Referencia en la página de Facebook de “El Rincón de la Cháchara”: 

https://www.facebook.com/groups/223351788179334/?ref=bookmarks  
27 Sofía Ortiz Laines, entrevista, 10 de octubre de 2019. 
28 Sofía Ortiz Laines, entrevista, 10 de octubre de 2019.  
29 El Universal, 2019, “Subastan libros para recuperar espacios degradados en la CDMX”, en El Universal [en 

línea]https://www.eluniversal.com.mx/cultura/subastan-libros-para-recuperar-espacios-degradados-en-la-

cdmx , consultada: 24 de mayo de 2021. 

https://www.facebook.com/groups/223351788179334/?ref=bookmarks
https://www.eluniversal.com.mx/cultura/subastan-libros-para-recuperar-espacios-degradados-en-la-cdmx
https://www.eluniversal.com.mx/cultura/subastan-libros-para-recuperar-espacios-degradados-en-la-cdmx
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tantos más son libreros de viejo que buscan renovar sus acervos30. Por lo tanto, 

este grupo nutre a lectores ya formados que buscan la oferta asequible.  

El sentido de pertenencia de este colectivo se gesta en las subastas, pero 

sobre todo, en el espacio presencial, pues cuando se tenía la oportunidad del 

diálogo, los gustos lectores aglutinaban a los lectores: “Todos son muy amables, se 

da una dinámica muy interesante de grupo y muchas veces puedes empezar a 

conocer gente que por gustos literarios ya sientes que la conoces. Sobre todo ha 

pasado en las subastas presenciales en que estás buscando ese libro o ese autor” 

(Laura, demandante, licenciatura en relaciones internacionales).   

Ahora bien, al tener presente la existencia de ambas dimensiones del espacio 

que confluyen, es importante hacer mención de la existencia de una comunidad 

digital, la cual, se constituye por personas jóvenes que están acostumbradas a 

utilizar el internet y las redes sociales. En ese sentido, dicha comunidad también se 

conforma desde que el usuario es parte del grupo en Facebook, y en específico, a 

partir del acto de la subasta, es decir, al fungir el papel de la demanda y también la 

oferta al interactuar en una publicación en que se expone el material que se sabe 

que es impreso pero en ese momento es intangible.  

Concibo entonces que esta comunidad es heterogénea, puesto que el 

espacio de participación que los sujetos eligen, entre lo presencial y digital, define 

cómo es su interrelación con los demás integrantes y su interés continuo o temporal 

en ofrecer o demandar libros: “¡Es muy diversa! Y rara. Es una pequeña prepa 

(risas). Te encuentras con grupitos que les gusta el marxismo y de repente sale un 

grupo de marxismo. O te encuentras con un grupo que les gusta la ciencia ficción y 

siempre te piden libros de ciencia ficción. O los “comiqueros” que ya también 

llegaron y que ya algunos se están pasando para acá. Entonces, ¡te vas 

encontrando con una diversidad de personas!” (Papi de Calígula, ofertante, 

licenciatura en historia). 

                                                             

30Erick Miranda, 2018, “La nueva capital de los libros”, en Reporte Índigo, 

https://www.reporteindigo.com/piensa/la-nueva-capital-de-los-libros-rincon-de-la-chachara-precios-subastas-

cultura-lectores/, consultada: 24 de mayo de 2021. 

https://www.reporteindigo.com/piensa/la-nueva-capital-de-los-libros-rincon-de-la-chachara-precios-subastas-cultura-lectores/
https://www.reporteindigo.com/piensa/la-nueva-capital-de-los-libros-rincon-de-la-chachara-precios-subastas-cultura-lectores/
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Así, el libro es el objeto en común que une tanto a compradores como 

lectores tan diversos, es el soporte del proyecto en sí mismo, se subasta desde 

autores clásicos como: Julio Cortázar, Gabriela Mistral, Albert Camus y Ludwig 

Wittgenstein, hasta los populares como: Haruki Murakami, Yasunari Kawabata, 

Paulo Coelho y J. K. Rowling.  No obstante lo anterior, en este grupo no existe un 

tema definido de literatura porque el principio fundamental es la distribución de 

cualquier libro al precio que se crea en colectivo31. 

Ahora bien, bajo la perspectiva de otras personas participantes en esta 

investigación, El Rincón ha sido concebido como el grupo más influyente y popular. 

De manera que, gracias al pacto realizado por los fundadores con la alcaldía 

Cuauhtémoc para la adquisición de un lugar que les permitiera realizar sus 

actividades, otros grupos dedicados a la compra-venta comenzaron a conformarse, 

y otros ya existentes, a reunirse en la misma plaza de la Santa Veracruz y 

actualmente en la plaza de San Fernando. En ese sentido, la configuración de estos 

colectivos se diferenciarían por las actividades que realizaban en el espacio 

presencial y en el digital: subastas o compra-venta directa.32  

Esa disimilitud de prácticas, ha sido percibida como una tensión constante 

que, ha separado intereses y ha diversificado a la comunidad: “La comunidad de La 

Cháchara es como la plastilina. Pienso que en un tiempo fue una sola esencia, todos 

nos llevábamos bien. Pero, así como esa plastilina, poco a poco se puede ir 

separando y aunque tiene esencia de todo, no es lo mismo. Y La Cháchara en este 

momento ya tiene una comunidad muy dividida, ¡yo todavía la aprecio mucho, la 

valoro! Pero creo que ya ha venido a detrimento, ya es menos de lo que fue, pero 

sigue siendo el mejor grupo” (Filero, ofertante, licenciatura en historia). 

Sin embargo, la pandemia por Covid 19 ha puesto en evidencia que la sana 

convivencia entre grupos es necesaria, puesto que las ventas en el rubro de los 

libros han atravesado problemáticas al igual que sus intermediarios “veteranos”, 

cuya experiencia en la compra-venta tiene una larga data y aquellos “emergentes”, 

                                                             

31 El precio del libro subastado en cuestión oscila desde el peso hasta los 400.   
32 Tema que se aborda ampliamente en el capítulo 5 y 6. 
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cuya existencia parte del mismo contexto de pandemia en la que los libros de 

algunos, resguardados en casa, resultaron ser una mercancía en tiempos de crisis.  

 

4.2 Web 2.0 y redes sociales 

La revolución de la información (Castells, 1996), es el corazón de la globalización 

económica y social. Esto se debe a  que el fenómeno de circulación de redes, los 

flujos (Santos, 2000) han organizado transnacionalmente el empleo, la expansión 

de mercados y la información en nuevos ciclos que reflejan un acortamiento de las 

distancias y la construcción de enlaces individuales y de interconexión. Todo ello 

facilita la adquisición de productos de consumo producidos desde el otro lado del 

mundo, así como el involucramiento de las personas en un sistema de comunicación 

mundial.  

Esa relación entre sociedad y tecnología es histórica, pues ninguna sociedad 

podría ser comprendida sin sus herramientas técnicas. En el contexto de flujos 

globales, los modos de comunicar, de producir y gestionar son un cambio social 

enarbolado a una transformación tecnológica y económica, inmersa en una etapa 

de reestructuración global del capitalismo que, en la década de los años ochenta, 

produjo un nuevo sistema tecno-económico: “El nuevo modo de desarrollo 

informacional, la fuente de la productividad estriba en la tecnología de la generación 

del conocimiento, el procesamiento de la información y la comunicación de 

símbolos. La búsqueda de conocimiento e información es lo que caracteriza a la 

función de la producción tecnológica en el informacionalismo” (Castells, 1996:43).  

La génesis de este paradigma es también un nuevo espacio de producción 

industrial que se basa en la información, integrada por medio de conexiones de 

telecomunicaciones inscritas en redes globales que, simultáneamente reúnen, 

concentran, separan y alejan sus elementos territoriales. Esos elementos que 

parecen estar en un nivel macro, están inmersos en las actividades más cotidianas 

y locales. El ejemplo más notable es que los sistemas de comunicación han 

formulado nuevos perfiles de trabajadores y se ha diversificado el lugar en el que 

se labora: el teletrabajador en el hogar. Asimismo, la llamada “telecompra” (Castells, 
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1996:429) se ha posicionado, paulatinamente, como otra modalidad de adquirir 

bienes de consumo.  

Tanto el internet y las redes digitales, se enmarcan en este proceso histórico 

del consumo de información y de desarrollo tecnológico. Las siglas “www” (world 

wide web) son concebidas como una herramienta para compartir información. No 

obstante, esa categorización clásica de la Web 1.0 toma otro rumbo con la irrupción 

de la llamada Web 2.0, cuyo nivel de desarrollo e interactividad, la definen como: 

“un conjunto de herramientas que promueven la participación online, en lo que a la 

creación de contenidos y participación social se refiere […] Un usuario medio de 

Internet es capaz, por un lado, de acceder a información, seleccionarla y organizarla 

según sus gustos y preferencias, y, por otro, de generar y publicar contenidos 

dotándolos de utilidad, significancia y relevancia sociales” (Santiago y Navaridas, 

2012:20).  

Dicho lo cual, los usuarios de esta Web 2.0 son todos aquellos que acceden 

a la información y la crean a través de escribir, tomar fotos, compartir, comentar, 

entre otras acciones. Es decir, no se necesita tener un alto grado de conocimientos 

o especialización en informática, pues la participación colectiva es el motor que 

articula los software social como Facebook: “herramientas que se basan en las 

necesidades o fines de comunicación de las personas que, muchas veces, forman 

una comunidad con intereses comunes” (Santiago y Navaridas, 2012:23).  

Estos sitios de redes sociales son definidos como servicios en la web que 

posibilitan a las personas: “(1) construir un perfil público o semipúblico dentro de un 

sistema delimitado, (2) articular una lista de otros usuarios con los que comparten 

una conexión y (3) ver y recorrer su lista de conexiones y las realizadas por otros 

dentro del sistema. La naturaleza y la nomenclatura de estas conexiones pueden 

variar de un sitio a otro” (Boyd y Ellison, 2008:211). Su funcionamiento técnico parte 

de la unidad mínima de contenido que es el post o el mensaje que en su carácter 

dinámico se transforma con cada reacción y cada interacción escrita en los 

comentarios.  

Asimismo, la información debe ser accesible para el usuario y entre las otras 

funciones que estructuran a las plataformas de este tipo son: las búsquedas de 
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usuarios, grupos o páginas; los enlaces, que son conexiones de información; la 

autoría, que es colaborativa con material multi-modal; las etiquetas, que son el 

contenido que se categoriza con el uso de descriptores; las extensiones, que son 

una base de datos generada a partir del consumo frecuente de información 

específica; las alertas, que son avisos de productos que derivan a otros similares 

(Anderson, 2007).   

En esta investigación, Facebook se concibe bajo estos supuestos, una 

plataforma y herramienta que posibilita modificar y simultáneamente generar 

prácticas culturales, sociales y económicas, una vía de transformación de gran 

alcance en el modo de difundir, ofrecer, solicitar y comprar tanto libros digitales 

como analógicos.  

 

3.2.1 Digitalización de prácticas y sociabilidad: Facebook como herramienta 

de intercambio 

Las formas de estudiar las transformaciones en la vida cotidiana a partir de los usos 

del internet tienen una trayectoria histórica y académica vertiginosa. Respecto a la 

articulación de interacciones, Guadalupe López Sandoval en su tesis doctoral: 

Prácticas de sociabilidad virtual entre jóvenes (2014) examina cómo se experimenta 

el uso del internet y cómo se configuran las interacciones mediadas 

tecnológicamente, vinculadas con las prácticas de sociabilidad en jóvenes.  

Define a dichas prácticas como: “las interacciones sociales, mediadas por 

dispositivos digitales y herramientas disponibles en Internet, orientadas 

principalmente a la interacción en sí misma o cuyo objetivo primordial es la 

interacción. Es decir, estas interacciones están motivadas por el gozo de 

relacionarse con otros para pasar el rato y para mantener el contacto” (López, 

2014:4). Siguiendo los supuestos de la etnografía digital, la autora muestra que las 

prácticas de sociabilidad que se construyen desde las plataformas sociales: 

Facebook y Hi-5, están relacionadas directamente con las prácticas de sociabilidad 

presencial, ambas provistas de cambios y continuidades.  

Los aportes de su investigación a la mía son tres, el primero, reside en que 

el estudio de las prácticas sociales posibilita identificar las relaciones que se 



 
 

107 
 

conforman entre espacios, interacciones, herramientas y sujetos. En el caso 

particular de las subastas digitales, interesa destacar que Facebook es un espacio 

y un agente que posibilita la creación de un escenario de circulación del libro para 

los intermediarios de este mercado, es decir, una herramienta comercial, cuya 

influencia y uso, auxilian a sus actividades.  

Según cinco ofertantes y subastadores, Facebook: 

Facilita el proceso de venta y posibilita prescindir del alquiler de un local, 

puesto que la dinámica de selección y exhibición de los libros se enmarca en el 

espacio digital: “Siento que el internet y las redes sociales dieron la posibilidad de 

vender mucho más fácil, ¿no? porque antes era una mecánica mucho más en físico, 

o sea, tener que ponerte en un lugar a vender. Veía que era un espacio que sí 

resultaba para vender y aparte que es relativamente fácil. O sea, tomas una foto, 

subes la foto, la información general y puede ser que en ese momento ya concretes 

las ventas” (Giordano Bruno, ofertante, licenciatura en letras).  

Gestiona la comunicación, pues sus características como una red digital 

colaborativa permite que la información circule de forma colectiva. Además, auxilia 

en la medición de tiempos en las dinámicas: “Facebook se prestaba para todo eso, 

¿no? Más que en otras redes sociales, digo, twitter es mucho más complicado que 

puedas medir tiempos o hacer ventas y demás. Instagram pues también es más 

complejo. No son redes sociales tanto para convivencia general, sino que es como 

muy individualista la situación” (Papi de Calígula, ofertante, licenciatura en historia). 

Hace segura o confiable la transacción al ser una plataforma en la que 

ofertante y demandante realizan acuerdos en el proceso de intercambio: “Es nuestro 

fuerte, o sea, el internet, la página. Pero cuando vamos a los sábados a la plaza es 

porque la mayoría vamos a entregar con personas que previamente en la semana 

nos han escrito o depositado y ya el sábado nos vemos. De 10 publicaciones quizá 

ocho sean para entrega y algunos dos libros más ya son ahí en vivo” (Durans, 

ofertante, licenciatura en historia). 

Conforma redes de clientes a través de su propio mecanismo publicitario, sin 

necesidad de un experto en la materia: “Pues la ventaja pensando directamente en 

esto de la publicidad pagada es que te permite seleccionar el público así muy muy 
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específicamente, creo que eso era trabajo que hacían solamente consultoras y 

empresas dedicadas únicamente a eso y ahorita pues está abierto para quien 

quiera” (Señor Don Asterión, ofertante, licenciatura en letras). 

Flexibiliza el papel de los intermediarios, enmarca al libro en una red de 

envíos y al prescindir del espacio físico, hay posibilidad de ofrecer material impreso 

a precios asequibles que, por lo regular, el mercado hegemónico y tradicional no 

contemplan: 

 

Amazon es lo que es porque fue el mercado digital de la compra-venta de libros. En 

este caso, nosotros hacemos exactamente lo mismo pero sin tanto intermediario. En 

la ciudad de México sigue siendo centralizado, pero el hecho de que usemos internet 

pues ya permite que seamos más flexibles en cuanto, por ejemplo, los envíos, 

¡hacemos los envíos a toda la República! Y eso hace que la distribución del libro esté 

más equitativa, no tan centralizada. Y el hecho de pertenecer a grupos digitales en 

redes sociales, nos permite también tener precios más asequibles porque 

obviamente no pagamos renta, no pagamos un alquiler. Pero, también quizás hemos 

puesto, en general todos los grupos de compra-venta hemos puesto los pies sobre 

la tierra a las librerías, a las librerías tradicionales y las de viejo… y a las nuevas 

editoriales que también no permiten precios más asequibles (Anzurdi, ofertante, 

licenciatura en historia). 

El segundo aporte de la tesis doctoral de Guadalupe López Sandoval, reside 

en que la construcción del campo onlife durante el desarrollo de mi tesis, permite 

considerar lo presencial y lo digital en un continuum de la vida cotidiana: “la 

sociabilidad virtual puede considerarse como una extensión de tiempo y espacio de 

la sociabilidad presencial que, por su carácter mediado, tiene características 

particulares” (López, 2004:9). En las subastas, esa sucesión, se manifiesta en el 

acto de exhibir, ofrecer y ganar un libro en Facebook, agente de mediación de las 

interacciones que, finalmente, se trasladan al espacio presencial en donde el objeto 

se hace tangible, los participantes se reconocen cara a cara y llevan a cabo la 

transacción comercial.  

Finalmente, el último aporte de dicha tesis doctoral es, que se apela a la idea 

de que los espacios digitales son un constructo cultural de múltiples tiempos que los 
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sujetos intervienen, moldean y modifican de acuerdo con sus necesidades, de ahí 

que se recupere la idea de que son: “marcos de posibilidades de acción… se 

caracterizan por: la necesaria producción de textos digitales para denotar la 

presencia del actor y suscitar la interacción con otros… la posibilidad de explicitar 

tipos de vínculos y las jerarquías de los mismos; la posibilidad de organizar grupos 

virtuales centrados en intereses comunes y compartir materiales digitales o 

información a la que no se tiene acceso de forma habitual” (López, 2014:10).  

Bajo esa concepción de constructo cultural, los grupos de Facebook que aquí 

interesan, producen textos con recursos multi-modales enfocados en hacer viable 

la circulación de libros y en forjar la sociabilidad en torno al acto de comprarlos y 

venderlos. En otras palabras, se moldea y adapta la arquitectura de la plataforma 

de acuerdo con los propósitos de los sujetos que se adscriben a ella.  

En el caso de El Rincón de la Cháchara, la plataforma es aprovechada para 

resaltar y hacer visible la información que todo postor y subastador necesita para 

seguir de manera adecuada las dinámicas internas y la aplicación del reglamento: 

“En cuanto a la parte virtual tenemos un mejor control de quién es de confianza, 

quién no. Tenemos un apartado de “Recomendaciones”, otro de “Expulsiones” para 

que la gente sepa, si sacas a alguien: ¿por qué lo sacaste? Y ya en él quede si 

compra en otro lado. Y en “Recomendaciones” pues no te van a quedar mal en tus 

envíos, puedes depositar con la confianza” (El joven formal, ofertante, licenciatura 

en administración).  

 

Sobre la digitalización de la vida cotidiana o “cultura digital”, según la tesis 

doctoral de Óscar Enrique Hernández Razo, titulada: Trabajo, estudio y canto: 

actividades cotidianas y la apropiación de prácticas digitales en una comunidad 

suburbana de la ciudad de México (2015), son procesos en que la tecnología digital 

interviene en actividades y en prácticas que los sujetos re-significan, apropian y 

utilizan según sus propios contextos. Los valores que se desprenden de estas re-

configuraciones, se vinculan con el internet y su influencia que “ha moldeado, en 

nuevas formas, prácticas como comunicar, compartir, trabajar, estudiar o socializar” 
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(Hernández, 2015:15). Existen al menos 2 tipos de situaciones en que este 

fenómeno se perfila:  

 

a) En primer lugar la transición hacia el uso de tecnologías digitales en prácticas sociales 

que previamente no lo requerían, por ejemplo, la digitalización del trabajo de un taller de 

bordado se refiere a los cambios y a la articulación de elementos que se presentan 

cuando, quienes están involucrados en el taller (dueños, trabajadores, proveedores o 

clientes), incorporan el uso de una bordadora digital para la realización del trabajo 

(Hernández, 2015:15).  

 

b) En segundo lugar, los procesos de digitalización pueden abarcar el involucramiento de 

las personas en actividades que se gestan a partir del desarrollo de las tecnologías 

digitales, por ejemplo, la producción de contenido para páginas de Internet o blogs, la 

administración de cuentas de redes sociales, la producción de fotografías y video con 

dispositivos digitales y su edición con programas de cómputo, entre otras (Hernández, 

2015:15).  

 

En esta investigación, ambas situaciones están presentes, pues, por un lado, 

la comercialización del libro previo a la génesis y popularización de estos grupos de 

Facebook, mantenía otro tipo de dinámicas y estrategias que, se constituían a través 

de los medios con que los intermediarios de este rubro contaban. Por otro lado, la 

continua producción de datos en las plataformas digitales, ha configurado otras 

formas de incidir en actividades laborales, puesto que Facebook es un agente que 

monetiza las interacciones y la producción de información.  

Ahora bien, Facebook como un software social provee espacios digitales 

micro de sociabilidad que los usuarios hacen y se apropian, dependiendo de sus 

intereses personales que se trasladan a lo colectivo. Cuando se hace uso de estas 

plataformas, se crea un proceso de “hibridez entre las nuevas tecnologías de 

información y las viejas tecnologías, entre prácticas residuales y prácticas 

emergentes” (Gravante, 2018:86) Dicha influencia del internet, además, ha 

articulado nuevos ciclos de circulación de información a través de redes y flujos 

(Santos, 2000) que facilitan la adquisición de productos de consumo y han 

modificado la materialidad de las cosas a un nivel macro y local.  
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En El Rincón, las prácticas de distribución de libros usados ancladas a las 

formas de exhibición y promoción tradicionales de las subastas vis a vis conviven 

con formas digitales de interacción y comunicación mediadas por dispositivos 

digitales que modifican la manera en que se realiza el acto de la transacción, el ritmo 

y la significación del tiempo. En ese sentido, la adaptación de los recursos que 

Facebook provee, son un proceso de apropiación de las tecnologías digitales que 

está completamente vinculado con el contexto cultural y las experiencias de los 

sujetos: “la apropiación se da cuando las personas dan sentido de pertenencia a las 

herramientas, las valoran y aprenden a usarlas para satisfacer sus necesidades e 

intereses o de los de su grupo social” (Gravante, 2018:85). 

Según algunos demandantes o postores de El Rincón de la Cháchara, 

Facebook digitaliza las prácticas de comunicación, venta, encuentro y compra:  

Posibilita acordar la transacción que se gestará en el espacio presencial. En 

este momento en específico, se lleva a cabo una especie de ritual de reconocimiento 

entre ofertante y consumidor, puesto que en algunas ocasiones sólo se conocen por 

la fotografía de perfil de cada uno y por mensajes privados: “Pues por lo regular les 

mandaba mensajes y me decían: “ah, vengo vestido así… o traigo en la mano tal 

cosa”. O a veces me marcaban…” (Gabriela, demandante, licenciatura en historia).  

Conforma redes de clientes a través de la acción de etiquetado, cuyo 

algoritmo se activa al detectar el nombre del usuario: “Algo que me ha pasado, gente 

que no conozco, que no le compro directamente libros me etiqueta en sus subastas 

en línea. No sé cómo se hace visible en mi perfil pero supongo que es porque tengo 

una participación medianamente activa y sí lo siento como… quizá tiene que ver 

como con una cuestión de estatus, me agrada que alguien me etiquete en su libro” 

(Ardá, demandante, licenciatura en historia). 

Organiza la oferta y la demanda en una especie de catálogo que, en las 

funciones de búsqueda de Facebook, permite que el participante encuentre los 

títulos que en ese momento se subastan. Se crea una experiencia de compra-venta 

cómoda desde el teclado y la pantalla: “Tener la posibilidad que, desde la 

comodidad de mi cama acostado en la tablet, puedo ver los libros que se publican, 

¿no? como un catálogo online y la facilidad que te da el poder comprar a distancia, 
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o sea el concretar una compra así” (Alfredo Valadez, demandante, licenciatura en 

sociología).  

Crea redes de vinculación entre grupos del mismo rubro en Facebook, 

fenómeno de interconexión y del espacio de flujos, es decir, son movimientos de 

algortimos que sugieren la misma actividad, el mismo nombre y la misma dinámica 

en la plataforma: “Da la casualidad que algunos que están en El Rincón de la 

Cháchara también están en los otros grupos, como que se hace una red. Incluso, el 

propio Facebook te da la recomendación de que si te interesa un grupo, puede 

interesarte este otro y así es como haces las redes” (Galeana, demandante, 

licenciatura en pedagogía).  

Esa diversidad de prácticas digitalizadas, se llevan a cabo en múltiples 

espacios y tiempos, rasgo característico de la influencia del internet. Multiplicidad 

que construye nuevas geografías, las cuales, a su vez, configuran comunidades y 

sentidos de pertenencia: “La creación de estas geografías a través de las TIC 

implica también la creación de un sentido de pertenencia unido a la construcción de 

una comunidad y de su imaginario colectivo” (Gravante, 2018:88). En estos grupos, 

esa capacidad de apropiación, se vislumbra desde la elección del nombre que 

denota un doble sentido entre el libro como mercancía de cierto valor monetario y 

como un bien de consumo cultural, en la creación del logotipo del grupo, el 

reglamento, memes, bromas, fotografías y el material audiovisual que cada postor 

construye: “con la realización del medio digital, uno de los primeros elementos del 

proceso dialéctico por el cual se vinculan las personas y el medio de comunicación 

es la elección del nombre” (Gravante, 2018:88). 

Las redes sociales digitales fungen como extensión del tiempo y espacio, son 

herramientas que permiten que las interacciones sucedan en momentos y lugares 

distintos a los de las interacciones presenciales. Por estas características inherentes 

a su naturaleza digital, el espacio físico es distinto y sus prácticas también lo son. 

No obstante, El Rincón, es un ejemplo de la conjunción de ambos espacios de 

conexión, no es que uno sea más real o menos artificial que el otro, sino que las 

interacciones y formas de interceder suceden de distinto modo. Las disimilitudes 

están presentes en ambas subastas, sin embargo, también está presente la 



 
 

113 
 

dialéctica de sus similitudes, identidades y propósitos: obtener y hacer circular el 

libro usado.  

 

4.3 Características y funcionamiento de los grupos de libros de Facebook 

Según mi diario de campo, comencé a elaborar mis registros desde la observación 

de la plataforma social de Facebook el 01 de septiembre de 2020. Respecto a esa 

dimensión espacial, el material que se analiza se compone por: fotografías o 

material audiovisual o textos a través de una guía de observación y de la escritura 

del diario de campo con descripciones previas y posteriores. En ese sentido, la 

observación de las interacciones en Facebook se constituyó, en primera instancia, 

por la identificación del funcionamiento de los grupos. 

La arquitectura de Facebook puede describirse a partir de los recursos que 

tiene predeterminados para la organización del material multi-modal, cuyo marco de 

producción se caracteriza a partir de considerar que cualquier documento escrito, 

fotografía y video se produce a partir de la interacción entre los integrantes, sujeta 

a la incidencia de los algoritmos que ordenan y configuran la popularidad de una 

publicación. Los recursos clasificatorios de estos grupos de circulación del libro 

pueden dividirse en: el acto de la subasta o la compra-venta, donde se acumulan 

fotos de las contraportadas de los libros. Por otro lado, hay anuncios importantes 

que los fundadores comunican a través de publicaciones en donde el texto 

predomina. Y finalmente, hay publicaciones que reúnen lo escrito y material 

audiovisual para hacer bromas con memes y algunas quejas relacionadas con el 

espacio físico en el que antes se desarrollaban.  

La organización del material se ordena a partir de las siguientes funciones y 

jerarquización de la información que se produce entre los integrantes: 

 

 Información: espacio para caracterizar el grupo desde el nombre y su estatus de 

privacidad. 

 

 Conversación: aquí se encuentran todas las subastas digitales, de la más 

reciente hasta la más antigua. Este apartado es la bitácora de actividades en 
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donde se observa la interacción mediada tecnológicamente entre: miembros, 

fotografías, publicaciones, caracteres, ideogramas, pujas, ganadores y 

perdedores.  

 

 Comunicados: en este segmento únicamente publican aquellos integrantes que 

fungen cierto papel en el grupo, como los administradores, los fundadores y co-

fundadores. Como su nombre lo indica, se comunican avisos importantes a la 

comunidad, desde el organigrama, notas periodísticas, hasta el reglamento. En 

el grupo del Rincón, además, cuenta con secciones bastantes activas, tituladas: 

“¿Buscas un libro en específico?”, “Completa tus colecciones”, “Directorio de 

encuadernación”, “Recomendaciones”, “Libros en PDF gratuitos”. Son una 

especie de directorio de los vendedores más populares y confiables en el grupo 

para conseguir libros específicos, y existe la posibilidad de crear un archivo o 

biblioteca digital. 

 

 Miembros: espacio en el que se visualizan los miembros que administran el 

grupo, los moderadores. También se encuentra una especie de lista de aquellos 

integrantes amigos de Facebook que se tienen en común, miembros destacados 

y miembros nuevos. Se despliega una barra de búsqueda: “Buscar un miembro” 

para facilitar la búsqueda de contactos. Como integrante del grupo, existe la 

opción de invitar a amigos del perfil privado para que formen parte del grupo, no 

obstante, los administradores se encargan de aceptar o rechazar las solicitudes. 

Al ampliar la sección de miembros, tanto administradores-fundadores como 

moderadores se distinguen por la insignia que aparece a lado de su nombre: una 

placa con una estrella en el centro o una placa con una palomita blanca en el 

centro.  

 

 Eventos: espacio en el que se muestran conversatorios o cualquier otra actividad 

que sea de interés para la comunidad. 
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 Multimedia, compuesto por Videos: espacio en el que está resguardado el 

material audiovisual que suben los integrantes, por lo general son subastas en 

donde se enseña el libro ofrecido. Fotos: en este espacio se encuentran todas 

las fotografías que los integrantes suben de los materiales de lectura, su 

categorización sólo se rige por el tiempo en que se publican: de lo más actual a 

lo más antiguo. 

 

 Archivos: en este espacio hay documentos digitales para los integrantes del 

grupo. Han sido creados por los fundadores como un blog de sugerencias para 

la ágil lectura y publicación de subastas en Facebook: “Diccionario de términos 

chachareros” (la creación de todo un lenguaje digital del grupo), “Ubicación y 

forma de llegar a la plaza de la Cháchara” (con recursos visuales modificados 

por la misma comunidad). En los grupos de compra-venta por lo general aquí se 

encuentra el reglamento.  

 

De esta descripción general de la estructura de los grupos, se puede inferir 

que la utilidad que los integrantes le dotan a Facebook como plataforma social, 

radica, en primera instancia, en ese modelo de clasificación de información 

producida por los usuarios día con día. Les auxilia con sus actividades al mantener 

orden en el cumplimiento del reglamento en las publicaciones, las fotografías y 

demás material que conforma la interacción digital de subastas y compra-venta.  

 

4.4 El Rincón de la Cháchara: subastas digitales, interacción y sociabilidad 

La característica principal del grupo, es el potencial de las subastas digitales como 

eje constructor del mercado alternativo de libros analógicos en Facebook, por lo que 

interesa desplegar el material recopilado durante la etapa de trabajo de campo en 

las que registré las dinámicas que definen al grupo, mis observaciones participantes 

y las interacciones que se desencadenaron.  

Como primer punto a desarrollar, es imprescindible mencionar el reglamento 

general del grupo para enmarcar algunas de las interacciones que se vislumbran en 

las subastas digitales. Publicado por un fundador el día 26 de enero de 2020, gira 
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en torno a señalar que la finalidad del grupo es otorgar una nueva vida a los libros 

que ya no se utilizan, por lo tanto, importa hacer explícito qué material puede 

subastarse y bajo qué criterios.  

A continuación presento algunos de los lineamientos: 

1. No se permiten fotos de internet.  
 

2. Se prohíbe la subasta de material clon, con hongo y sellos de donación.  
 

3. Todas las subastas comienzan en cero pesos y con montos mínimos de un 
peso sin centavos.  
 

4. Cada usuario tiene derecho a 2 subastas por día, 3 los viernes. (Se pueden 
subir por día 2 subasta normales, 2 subastas express o una y una). La 
administración tiene derecho al doble y una subasta streaming por día. 
 

5. Las subastas pueden durar máximo 24 horas. 
 

6. Se utiliza únicamente el reloj de Facebook.  
 

7. Gana quien ofrezca más dinero por el libro en el tiempo establecido. En caso 
de pujas iguales, sólo es válida la primera que entró. Pujas en “respuestas” a 
comentarios son inválidas por no ser visibles.  
 

8. Borrar pujas queda prohibido terminantemente y merece expulsión inmediata. 
 

9. Toda subasta cuenta con dos minutos de réplica.  
 

10. Queda prohibido utilizar infladores.  
 

11. Los baneados pierden su oportunidad de subastar libros en la plaza. 
 

12. El spam da como resultado el banneo inmediato. 
 

13. Queda prohibido ofrecer libros o hacer insinuaciones al respecto en las 
subastas. 
 

14.  El “Miércoles Random” es una actividad especial, la administración anunciará 
su inicio y fin, junto con su propio reglamento.  
 

15. Al momento de la entrega el ganador debe de revisar el libro si el material no 
fuera lo subido puede negar la entrega. 
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Teniendo en cuenta lo anterior, existen al menos cuatro dinámicas que dotan 

de dinamismo al grupo:  

1) Los días lunes, se denominan “Lunes Fifí”34 porque se da la oportunidad de pujar 

con cinco pesos al inicio y avanzar en múltiplos de cinco, para así, aumentar 

considerablemente el precio final de los libros.  

Ejemplo de ello, es que el día lunes 9 de noviembre de 2020, mi interlocutora 

Gabriela, subastó un título clásico:  

IMAGEN 6 SUBASTA DIGITAL 1 

                               

              

                                                             

33Referencia en la página de Facebook de “El Rincón de la Cháchara”: 

https://www.facebook.com/groups/223351788179334/posts/1037933343387837 
34 Registro número 25, Sofía Ortiz Laines, 2020. 

16. Las subastas deben de ser concretadas la misma semana en que sea 
realizada. 
 

17. Queda prohibido adjuntar a sus subastas objetos que no tengan 
absolutamente nada que ver con la cultura impresa [para vender eso tienen 
miles de grupos en FB].33 
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2) En diciembre de 2020, esta dinámica se replicó los días jueves, conocida como 

“Jueves Fifí recargado”35 porque se podían subir libros valorados con un monto 

inicial de $100 pesos. Ésta última en particular, es un desafío para la comunidad, 

puesto que los moderadores y administradores dictaminan si el libro que se 

subastó valía la pena. Aquí, parece que es una especie de prueba para 

determinar, indirectamente, quién sabe de libros, quién los ofrece y quién tiene 

la posibilidad de comprarlos.  

El siguiente comunicado dio inicio a la dinámica: 

IMAGEN 7 COMUNICADO 1 EL RINCÓN  

 

 

                                                             

35 Registro número 28, Sofía Ortiz Laines, 2020. 
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Las interacciones de esta publicación se externaron a través de memes por 

moderadores: 

IMAGEN 8 MEME 1 EL RINCÓN                           IMAGEN 9 MEME 2 EL RINCÓN 

                                    

                                         IMAGEN 10 MEME 3 EL RINCÓN 

                                 

 

3) Las subastas express, pueden realizarse todos los días con puja mínima de 5 

pesos.  

4) En sólo algunos días del año, se desarrollan subastas conocidas como 

“Miércoles Random”36. Además de libros, se ofertan objetos nuevos o usados 

                                                             

36 Registro número 15, Sofía Ortiz Laines, 2020.  
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como: ropa, aparatos electrónicos, utensilios de cocina, juguetes, discos, entre 

otros. Se realizan cuando los administradores y moderadores así lo indican y el 

objetivo, según los fundadores es ayudar a los usuarios del grupo en temporadas 

de gastos como el regreso a clases o fiestas decembrinas.  

Otros interlocutores destacan que estas subastas han popularizado a El 

Rincón, pues al ser un grupo bastante ordenado, tiene un reglamento específico 

que gestiona la competencia con un alto grado de confiabilidad sobre lo que se 

muestra en foto y video. Al tratarse de otro tipo de interacción externa a la usual, se 

anuncia su comienzo y fin37 a partir de publicaciones específicas con memes o con 

una dinámica que permite subastar o “pegar subastas muertas” para agilizarlas en 

una nueva interacción. 

Las reglas para esta subasta random fueron publicadas por un administrador 

el martes 13 de octubre de 2020: 

“MAÑANA ES EL RANDOM.... 
No olviden las reglas: 
- Entregas random se hacen en la estación de metro que les convenga o espacios 
cercanos a ellas, pero NO en la plaza. 
- 2 subastas por usuario (una random y una normal). 
- 4 para administradores (cuatro random o cuatro normales). 
- Esto es lo que Facebook no permite vender: Animales, armas, alcohol, droga y 
pornografía. Agregamos lencería (por salud). 
- En caso de eléctricos y electrónicos, que traigan factura y la publicación vaya 
con video demostrando que funciona. NO se acepta nada que no funcione ni como 
decoración. 
- En el caso de ropa, calzado y accesorios. Con fotos de que están en buen 
estado. No rotos, manchados, etc... ¡¡y limpios!! 
- Nada de mobiliario urbano, anuncios, semáforos, lámparas que hayan 
recogido/tomado de las calles. 
- En caso de cosas que requieran flete, especificar si va a cargo del comprador o 
del subastador. 
- Todo original, nada de discos, ropa juguetes pirata, etc. 
- Nos reservamos el derecho de suspender y/o eliminar una subasta. 
- En subastas random no se permite ir liberando objetos se juega por todo. 
¡¡LEAN EL REGLAMENTO!!” 

 

Al respecto, Galeana comentó lo siguiente:  

                                                             

37 Registro número 23, Sofía Ortiz Laines, 2020. 
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Hubo un tiempo que lo quitaron, pero ves muchas cosas que tal vez son de tu interés. Cosas 

que tal vez dices: “¡Ay mira, necesitaba unos zapatos, necesitaba una blusa, necesitaba una 

cafetera!” Pero, que regresara esa actividad que se había suspendido, pues como que le dio 

un poquito más de vida al grupo porque como yo lo veía, fue evolucionando. Hubo un tiempo 

como que estuvo muy flojo, yo siento. Cuando se inició incluso el Miércoles Random hubo 

más participación, después lo quitaron y lo volvieron a poner y fue cuando ya hubo más 

participación y por eso subió más lo miembros en el grupo. Le da como cierto dinamismo al 

grupo a lo que estás acostumbrado a ver: puros libros. En un día está lo que tú quieras, ¿no? 

(Galeana, demandante, licenciatura en pedagogía). 

Y a continuación su propia subasta random de unas botas: 

IMAGEN 11 SUBASTA DIGITAL 2 EL RINCÓN 

                            

 

4.4.1 Mecanismo, reglas, estrategias e interacción 

En estas 4 diferentes tipologías de subastas digitales, la función de los sujetos que 

las componen se modifica por tratarse de otras dinámicas sociales mediadas por un 

aparato, por el orden o tiempo de espera y respuesta digital. Así pues, hay un sólo 

subastador, algunos moderadores encargados de vigilar los procesos de puja, y me 

atrevería a afirmar que existe un mayor número de postores ya que el acceso es 

casi inmediato.  
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La aparente flexibilidad de esta mediación tecnológica posibilita diversificar 

las subastas durante un lapso temporal breve, compuestas por fotografías, las 

cuales, varían dependiendo el subastador, no obstante, todas muestran la portada 

con el título de la obra y la parte trasera en que se lee la reseña. El formato de las 

especificaciones de cada subasta contempla la siguiente información:  

 

 Nombre de la subasta. 

 Nombre del libro o libros a subastar. 

 Las características materiales del libro (mencionar si hay algún defecto). 

 Lugar de entrega. 

 Aclaración de si hay posibilidad de hacer envíos o no.  

 El precio inicial de la subasta. 

 Monto con que se subirá la puja. 

 Fecha y hora final de la subasta con segundos (máximo 24 horas).  

 

Cuando la publicación sigue estas reglas, la puja comienza y los comentarios 

de los postores se hacen presentes en cuestión de minutos, incluso segundos: la 

gran mayoría se limita a escribir sólo la cifra a pagar, otros comentarios son de 

usuarios que etiquetan a amigos integrantes del grupo de El Rincón que podrían 

interesarse en la obra expuesta. Mientras, el subastador interactúa con los 

participantes agradeciendo la apertura de las pujas o anunciando el desarrollo de 

éstas y quiénes hasta ese momento, van de gane. Cuando las 24 horas han 

transcurrido, se escribe el nombre del ganador con una breve felicitación. Estos 

actos comunicativos se realizan, en la mayoría de los casos, con el uso de memes, 

ideogramas o caracteres que Facebook provee. La agilidad de las subastas es un 

factor que depende del interés colectivo por el material ofrecido, no obstante, desde 

los primeros cinco minutos de la publicación ya hay por lo menos un comentario o 

una puja de un peso. 

Ahora bien, las personas participantes en esta investigación, señalan otras 

especificidades: las subastas digitales tienen ventajas y desventajas por 
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desarrollarse en Facebook; hay un uso de estrategias tanto de los ofertantes como 

de los demandantes. Por otro lado, así como existe un reglamento general que 

orienta las interacciones, éste también cumple con el papel de prevenir alguna 

estafa en la adquisición del material. Finalmente, la confianza y la seguridad en la 

transacción son un elemento que guía la manera en que los participantes se 

encuentran y permanecen en el grupo.  

Respecto al desarrollo de la dinámica, Galeana señala cuál es el proceso en 

el que se sube la fotografía correspondiente con el seguimiento del reglamento, la 

inversión de tiempo y la atención al comentario, respuesta y posterior dictamen:  

 

Primero tratar de poner en la descripción todo: desde la hora en que inicia, en cuánto inicia, 

cuándo termina, la réplica y estar monitoreando constantemente si alguien te comenta o no 

y sobre todo al final que es cuando la gente está más al pendiente. A veces lo que se me ha 

dificultado es dictaminar quién fue el que ganó, entonces me ha pasado en dos ocasiones 

que he tenido que contactar a uno de los administradores para que dictamine. Ahí surgen 

ciertas cuestiones que tal persona te dice: “Ay, es que yo había ganado, mi puja fue la última”. 

Y ya hablamos a los administradores (Galeana, demandante, licenciatura en pedagogía). 

 

Las desventajas se perfilan de acuerdo con el orden y seguimiento de la 

dinámica de oferta-demanda. Es decir, al no ser una competencia en el espacio 

presencial, la regulación del tiempo y la participación se vuelve más compleja 

porque hay demasiados participantes en una misma subasta. En ese sentido, el 

beneficio económico se posiciona como el único y algunos de los participantes 

tienden a cometer trampa para ganar más de lo que en un inicio se ofreció: “Les 

llaman los francotiradores y son amigos de los que están subastando el libro y por 

hacer que suba el precio y no se vaya en 20 pesos pues lo suben muchísimo más” 

(Galeana, demandante, licenciatura en pedagogía).  

Si no se sigue el reglamento, la dinámica se vuelve confusa, puesto que no 

se sabe con certeza quién es el ganador. En ese sentido, tanto ofertante como 

demandante tienen ciertas responsabilidades: “Va dependiendo también de la 

persona que subasta el libro porque algunos, en los dos minutos de réplica sí te 

etiquetan, pero otros vendedores no, les da igual. Entonces creo que los que tienen 
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más experiencia son los que te etiquetan y te da más tiempo de ofertar, pero los 

demás pues no y esas son las subastas que se te pasan porque ya no llegan 

notificaciones. Además, hay algunos que ni siquiera anuncian al ganador, apenas 

me pasó” (Gabriela, demandante, licenciatura en historia).  

Otra responsabilidad es que el postor concrete la subasta y la entrega con el 

subastador correspondiente. De no ser así, el libro habría sido ofertado y ganado 

sin ningún tipo de retribución económica. El acuerdo entre ambas partes se vuelve 

inconcluso: “Son contados los tratos que no he hecho y es porque la gente no va a 

sus entregas… no deposita a tiempo o simplemente te deja en “visto”. Y en las 

subastas, pues casi siempre esa sería la desventaja, que sea un perfil fake, que 

gane la subasta y al final no la concrete porque pues al final de cuentas te arruina 

la venta… ¡la subasta también es un tipo de venta!” (Filero, ofertante, licenciatura 

en historia). 

La atención y monitoreo del subastador es la parte medular del intercambio 

digital, no obstante, estas dos acciones también son imprescindibles para el postor. 

En ese sentido, el olvido y la falla técnica del dispositivo en el que realizan las pujas, 

son factores que pueden intervenir en la victoria del libro que desean: “La principal 

contra de pujar vía Facebook es que te puedes quedar dormido como es mi caso. 

O se te puede olvidar y pues te ganan el libro, ¿no? O sea no estás ahí en el 

momento, por cinco minutos que te distraigas pues ya se te pasó el tiempo de 

réplica. A mí me ha pasado que yo pujé como a medio día y sé que debo estar 

atento, pero no estoy en casa y mi celular está descargado y no tengo datos y digo: 

¡No, pues ya fue! ¡Adiós libro!” (Alfredo Valadez, ofertante, licenciatura en 

sociología). 

Y entre las dinámicas más internas del uso de internet y de Facebook, se 

hace mención de la capacidad y velocidad del módem que cada usuario posee para 

que cada puja se actualice en tiempo y forma. Por otro lado, la misma lógica de 

Facebook puede ser una especie de obstáculo al no saber cuándo se actualizará 

su diseño, cuándo se experimentarán fallas en el propio sistema de la plataforma. 

Con relación a los algoritmos, las subastas deben permanecer activas por 24 horas 

para que no queden rezagadas ante las otras que se publican en diferentes 
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momentos del día, aquí se hace visible que la apropiación de la plataforma social 

en una herramienta de intercambio comercial contrae beneficios y problemáticas 

que cada subastador y postor resuelven a su modo:  

 

A veces siento que no da las visualizaciones que debería de dar, o sea depende del 

algoritmo. Son cuestiones técnicas de las propias plataformas en donde hay limitantes 

porque obviamente no se trata de una plataforma de compra-venta, es una plataforma de 

interacción social. Entonces, no está diseñada para eso, aunque ha intentado meter esto del 

Market Place, por ejemplo, pero no es una página diseñada para eso. Tienes que estar 

publicando, mantener viva la página para que se mantenga una cierta estabilidad. Son 

cuestiones técnicas de Facebook que nosotros no podemos resolver pero que intentamos, 

dentro de las reglas del juego, mantener. Otra cosa, en mi caso, ahorita es un ejemplo, yo 

tengo bloqueado mi perfil principal (risa) porque subí un libro de Bukowski con una portada 

de una mujer de perfil desnuda. Entonces no la censuré y Facebook me lo bloqueó por 30 

días entonces no tengo mi perfil principal activo, estoy en una cuenta alterna. Entonces, 

aunque aparentemente es sencillo, es estar constantemente viendo las interacciones, 

subiendo, reaccionado, compartiendo memes… ¡es una pista, es un tip! (risa) tienes que 

compartir contenido adicional a la página para que parezca interesante (Anzurdi, ofertante, 

licenciatura en historia). 

 

Las ventajas son descritas desde las posibilidades que Facebook otorga para 

la gestión de la transacción y la adquisición del libro en cuestión. Así, la inmediatez 

de la postulación, aunado a la posibilidad de envíos asequibles, posicionan a este 

mecanismo de subastas como una gran alternativa para ahorrar y seleccionar de 

manera flexible, superando en algunas ocasiones, la distancia: “De la subasta digital 

lo que yo le veo como una gran ventaja es que muchos de los vendedores manejan 

envíos, entonces si te interesa un libro y vives en otro estado es algo muy muy 

bueno porque aunque te hagas cargo del envío, la mayoría maneja Correos de 

México, son 60 pesos más, pero te ahorras mucho dinero en comparación de que 

lo consigas en una librería que también en muchos de los estados queda lejos. 

Entonces esa ventaja digital es inmensa” (Laura, demandante, licenciatura en 

relaciones internacionales). 
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Al comparar la subasta presencial y la digital, resulta importante señalar el 

alcance de ambas. En este caso, la digital extiende las posibilidades de participar al 

integrar a más personas que, en el margen de tiempo establecido, pueden ofertar y 

considerar la subasta. Se conforma una red de postores que vinculan su 

experiencia: “Llega a mucha más gente de la que puede llegar en las presenciales 

porque en las presenciales precisamente sólo las personas que estén ese mismo 

momento expectando pueden participar o siquiera enterar que se llevan a cabo. Ya 

cuando están en línea tal vez por comentarios de una persona conocida te llegue a 

ti la notificación de que se está subastando este libro o hay una venta de libros” 

(Marina, demandante, licenciatura en letras). 

En este contexto de pandemia, algunos interlocutores, identificaron el 

potencial e influencia de la plataforma para la compra-venta y para la dinámica 

digital de las subastas. Así, es que enmarcar sus actividades en este espacio, fue 

una alternativa y una oportunidad de comunicar y acrecentar las ventas cuando la 

distancia social se volvió primordial:  

 

Y en cuestión de cómo vino a alterar la pandemia… siento que fue un aprendizaje importante 

y que vino a ayudar a la cuestión de la venta del libro en internet. O sea, se perdieron 

espacios físicos, pero ayudó a la venta virtual que también tiene su parte práctica. Yo diría 

tal vez así en perspectiva que vino a ayudar, bueno, a mí en mi caso que yo no tenía que 

pagar la renta de una librería, me ayudó, sí se incrementó mucho la venta por internet. Y 

bueno, en parte que sí ya había una dinámica de venta por internet que yo no aprovechaba, 

en la que yo vendía muy poco… vino a dar esa herramienta para hacerlo, para aprovechar 

(Giordano Bruno, ofertante, licenciatura en letras). 

 

Teniendo en cuenta lo anterior, existen algunas estrategias que, tanto 

postores como subastadores, ponen en práctica para agilizar las subastas y 

mantenerlas activas en el algoritmo de la plataforma. En el caso de Mercedes, utiliza 

recursos visuales que Facebook posibilita subir y crear. Los gifs (imágenes en 

movimiento) mantienen las publicaciones en constante flujo: “¡Yo hago los gifs! De 

alguna forma tengo que hacer que se animen a pujar, que la subasta esté activa, 

que llame la atención. Les doy la bienvenida tanto a los que empiezan a pujar y para 
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reactivarlas también. ¡Me gusta de esa forma consentirlos!” (Mercedes, ofertante, 

licenciatura en letras). 

Ese interés y atención del subastador en cuestión, también se vislumbra al 

incitarlos a pujar y persuadirlos con algún beneficio extra. Por otro lado, el orden de 

las entregas posibilita identificar el perfil y gusto lector de los postores y así, 

continuar ofertando el mismo libro u otros títulos similares:  

Pues, primeramente, incitarlos a que pujen, etiquetarlos, ¡darles premios! Ya cuando veo 

que la subasta excede lo que yo pensaba les doy un libro premio. Y cuando la gente se 

interesa en el libro yo les mando un mensaje, les pregunto si quieren el libro, les doy el 

precio, las posibilidades de entrega, también hago envíos ya sea por Correos de México, por 

Mercado Libre… también hay gente de provincia que quiere mejores precios y entonces ya 

se habla, se llega un acuerdo. Entonces la estrategia que yo tengo es tener una libreta en 

orden y en esa libreta identificar qué tipo de clientes tengo y entonces después de ese 

estudio… darle a cada quien o mostrarle libros similares a los que pidió, Y seguir, todos los 

días publicar, todos los días vender (Filero, ofertante, licenciatura en historia). 

En el caso de los postores, las estrategias comprenden una inversión de 

tiempo al estar pendientes de cada puja y del término de la subasta, procurando 

que su oferta sea la última. Para que este objetivo suceda, se recurre a poner 

recordatorios, alarmas en el celular y utilizar la función de “guardar” y “activar” la 

publicación en Facebook para que no se pierda entre otras notificaciones:  

 

Cuando veo un libro que me agrada le pongo a la publicación en Facebook “activar 

notificaciones” y ahí me van recordando cada vez que alguien publica o algo y me fijo muy 

bien en la hora, puede que no puje en horas, pero estoy muy al pendiente, incluso puedo 

apuntar en un papelito o en el teléfono celular poner una alarma. Ya cuando faltan 10 minutos 

me meto a ver qué tal va, si ya superó un precio que yo consideraba ya no pujo, pero si no, 

empiezo a pujar unos 10 minutos antes para no inflar demasiado el precio y así pretender 

comprarlo muy barato. Es un método que poco a poco he ido medianamente perfeccionando, 

digamos (Ardá, demandante, licenciatura en historia). 

 

El Rincón de la Cháchara se define también como espacio de aprendizaje, 

en donde los postores investigan el precio de los libros tanto en el mercado 
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hegemónico, como en el tradicional para hacer la comparativa de lo que se oferta. 

Resulta importante conocer las editoriales y las ediciones del título en cuestión para 

saber entonces si la puja asignada vale o no la pena: “Siempre comparo en cuánto 

está el libro en librerías y en cuánto va la subasta. Si veo que vale al menos el 70% 

todavía se me hace asequible. Ya cuando va al 80, 90, la verdad prefiero adquirirlo 

nuevo, al menos de que sea una edición rara o algo…” (Laura, demandante, 

licenciatura en relaciones internacionales)  

Aunque ya se ha hecho mención del reglamento, es importante resaltar que 

éste le otorga orden al grupo, y con ello, un sentimiento de seguridad o confianza a 

los participantes. En el caso de los vendedores, la aplicación de las reglas y la 

supervisión constante del equipo administrativo, los conduce a pensar en El Rincón 

como el espacio en que la transacción está prácticamente hecha:  

 

Es seguro que vendes en El Rincón, es seguro que lleguen y que los vaya a entregar el 

sábado. O sea, no es como que vaya buscando un cliente, por así decirlo, el cliente ya lo 

tengo ya nada más hay que entregárselo. Y de los otros grupos a veces no sabes quién los 

administra y pues siento que hay cierta inseguridad de que verdaderamente te vayan a ir 

recoger el libro. En ese sentido La Cháchara sí da como esa seguridad, porque como los 

administradores están al pendiente y todos saben quiénes son los administradores tú les das 

cierta seguridad y yo también siento cierta seguridad, ¡aunque también me han quedado mal 

varias veces! (Valdemar, ofertante, estudiante de comunicación).  

 

En ese sentido, el papel de los fundadores y de su equipo de moderadores 

es imprescindible, pues se hacen presentes como figuras de autoridad y de apoyo 

ante cualquier problemática que se geste en el ámbito digital: “Yo ya sé que si hay 

algún problema puedo recurrir a alguien y toman ciertas medidas, cosa que a lo 

mejor no sucede en otros grupos. O sea, los otros grupos son más de buscar a 

quién vender cada quien por su cuenta y si pasa algo pues lo solucionas también 

por tu cuenta. Entonces el que haya reglas como que te hace tener mayor confianza” 

(Gabriela, demandante, licenciatura en historia). 

Tal vez, para matizar estas perspectivas, habría que hacer mención de las 

tensiones y conflictos en el grupo, en particular, el fraude: “También puede haber 
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estafas, o sea hay que hablar de eso porque sí se da. De repente ya depositaron lo 

del libro y al tener el depósito, bloquean al usuario. Nosotros buscamos que en el 

grupo ocurra lo menos posible. Me acuerdo que una vez hicimos un par de subastas 

y hubo a dos personas que estafaron exactamente de esta manera: les depositaron 

antes y ya cuando vieron pues ya los habían bloqueado” (El joven formal, ofertante, 

licenciatura en administración). 

O cuando el libro se anuncia bajo otras características materiales que son 

falsas: También están este otro tipo de estafas, ¿no? que no dicen el estado del 

libro y tiene hongos. O en otros casos es libro clon y no lo dicen” (Papi de Calígula, 

ofertante, licenciatura en historia). 

Tener estos casos en la mira, les permite, como administradores, modificar 

el reglamento y proporcionar soluciones para la comunidad tan heterogénea que 

conocen presencialmente y digitalmente. Según algunas de estas voces 

participantes, el sentido de pertenencia en el grupo digital parte desde las 

interacciones y el lenguaje que se crea en colectivo. Ejemplo de ello, es que en El 

Rincón hay un vocabulario particular que sostiene ciertos momentos de la dinámica 

de las subastas como referirse a la cantidad monetaria ofertada como “los 

chacharapesos”.  

Con relación a lo anterior, importa hacer visible que la comunidad que 

conforma al grupo no sólo es de la Ciudad de México, su red se ha extendido a otros 

estados de la república. En este caso, se rescata a gente proveniente de Hermosillo 

y de Torreón: “Le he contado amigos de Hermosillo sobre El Rincón de la Cháchara, 

porque allá no hay un mercado de libros tan amplio, de hecho hace apenas como 

dos años que hay una Gandhi. No hay como un mercado de libros muy amplio y le 

he contado algunos amigos que por ahí compartimos el gusto por la lectura sobre 

este Rincón y he recibido en general como muestras de sorpresa y de admiración” 

(Ardá, demandante, licenciatura en historia). 

Así, los participantes foráneos también se incluyen en las dinámicas digitales 

de subasta y de compra-venta que se efectúan en la ciudad y que permanecen 

activas por el gusto de leer o la necesidad de conseguir libros asequibles: “He 

invitado amigos de Torreón, sobre todo porque sé que está esa posibilidad de hacer 
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envíos a cualquier parte de México, obvio, envío con cargo al comprador. Tengo 

una amiga de la generación de la licenciatura y la invité, no sé si ya haya aceptado 

la invitación al grupo, pero pienso que, así como ella debe haber otros miembros 

que son de otros estados” (Alfredo Valadez, demandante, licenciatura en 

sociología). 

Para tener una mirada más detallada de las subastas digitales y de la 

comunidad que las hace existir, me interesa mostrar algunas de las experiencias 

que he nombrado “memorables” para los postores. En éstas, se relata el rango de 

precios en que se ha movilizado su oferta, qué títulos han conseguido y qué 

emociones han experimentado.  

El demandante Ardá, señala que algunos títulos que ha adquirido, han sido 

obras clásicas para sus estudios de doctorado: “Yo soy estudiante de doctorado en 

Estudios del Desarrollo y hay un libro clásico, se llama: La invención del Tercer 

Mundo de Arturo Escobar, lo conseguí aquí en 60 pesos y es un libro que no se 

editó en México. En español creo que se editó en Venezuela y se hicieron mil copias 

nada más. O sea, no creo que sea muy fácil conseguirlo en México, ni creo que 

haya muchos y lo conseguí acá en 60 pesos” (Ardá, demandante, licenciatura en 

historia). 

Por su parte, el demandante Alfredo Valadez, hace un largo recuento de 

todos los títulos que adquirió y conoció en El Rincón, siempre destacando el bajo 

valor monetario de cada ejemplar subastado:  

 

De los más recientes ha sido una edición en Siruela de Las palmeras salvajes de Faulkner. 

No estaba retractilado pero prácticamente nuevo, en perfecto estado. O sea… Siruela, 

Faulkner… ¡no manches 70 pesos es como de risa! Y también tengo otros libros raros que 

he conseguido ahí de editoriales que ya están fuera de circulación como los de Bruguera, 

últimamente he seguido mucho esa editorial porque he tenido algunas de mis experiencias 

lectoras más satisfactorias, como por ejemplo, las cartas a Anais Nin de Henry Miller que 

conseguí ahí por 30 pesos. Algunos de García Márquez en Editorial Sudamericana. Y lo 

mismo de esa editorial me he hecho de varios libros de Julio Cortázar. Conseguí Las armas 

secretas, Queremos tanto a Glenda y prácticamente todos sus libros de cuentos los tengo 

en Editorial Sudamericana y un par en primera edición. Y lo mismo… la regla, todo por muy 

poco dinero: 30, 40 pesos, 70 a lo mucho, 80 ya muy caro. Yo creo que la mayoría de los 
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libros que he conseguido son de literatura: novelas y cuentos, principalmente. De teoría 

social son muy pocos pero recuerdo una ocasión en que subastaron De lo rural a lo urbano 

de Henri Lefebvre. También me hice de varios de Milan Kundera. Ahí, gracias a La Cháchara 

leí La lentitud, leí La identidad, leí La inmortalidad, releí el libro de La risa y el olvido, La vida 

está en otra parte y así… tuve como que mi temporada de que le di seguimiento a Kundera 

y también una selección de cuentos de Italo Calvino (Alfredo Valadez, demandante, 

licenciatura en sociología). 

 

Finalmente, el rango de oferta según Marina y Ardá va de los 200 pesos o sin 

un límite tan preciso: “Cuando un libro me interesa mucho estoy pujando 

indefinidamente y ya no me fijo en el precio, pero por alguna razón hay libros que 

no se han ido tan caros, creo que la puja más alta que he hecho estaba por alrededor 

de los 250 pesos y no gané el libro, pero no me acuerdo cuál era” (Ardá, 

demandante, licenciatura en historia).  

 

Con este bagaje de experiencias, a continuación, muestro el desarrollo de 

cada subasta digital en la que participé:  

 El día 21 de septiembre de 2020 a las 16:20 horas, el subastador Gabriel C, 

subió al grupo una fotografía de un libro en cuya portada se visualiza al cantante 

mexicano Juan Gabriel con el siguiente título: 1950-2016 JUAN GABRIEL. LO 

QUE SE VE NO SE PREGUNTA.  

IMAGEN 12 SUBASTA DIGITAL 3 EL RINCÓN 
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Gabriel C nombró la subasta de acuerdo con una canción de Juan Gabriel, 

especificó el nombre del libro, la tipificación de éste (nuevo), cuántas páginas y a 

partir de cuánto se podía pujar. Finalmente escribió un breve resumen. Él decidió 

que la subasta duraría sólo unas horas, de las 16:20 hasta las 23:00 horas del 21 

de septiembre de 2020 y brindó 3 opciones para realizar la transacción el día sábado 

26 de septiembre de 2020: en Bellas Artes, en la Plaza San Fernando o envíos a 

domicilio con cargo al ganador.  

Esta subasta contó con las siguientes reacciones: 11 “me divierte”, 10 “me 

encanta”, 4 “me gusta”, 1 “me sorprende” y 1 “me importa”. Tuvo 14 comentarios de 

los cuales sólo 4 fueron pujas. Los 10 restantes fueron comentarios y bromas 

referentes a la homosexualidad. Dichos comentarios con faltas de ortografía 

(hechas a propósito) entre Papi de Calígula y otros dos usuarios. 

La última puja fue de 50 pesos por mí, Sofía Laines. El comentario con la 

cantidad ofrecida la acompañé con un gif (imagen en movimiento de 2 o 3 segundos) 

de Juan Gabriel mandando un beso, a lo que el subastador reaccionó con un “me 

encanta” y respondiendo: “Sofia Llevándose esta chulada en 50 pesos. Pero 

seguimos”. Posterior a ello ya nadie más pujó y el subastador siguió alentando la 

subasta, escribiendo: “Activa con 50”; “Esto acaba en 15 minutos”. El reloj marcó 

las 23:00 horas y me etiquetó: “Tiempo aquí gana Sofía Laines con 50 pesos”. 

A dicho comentario con la victoria obtenida, le di “me gusta” y respondí a su 

mensaje privado escrito el día martes 22 de septiembre a las 11:10 horas:  

 

IMAGEN 13 MENSAJE PRIVADO 1 
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Gabriel C es un usuario frecuente en El Rincón de la Cháchara, es un 

miembro activo que subasta libros usados o libros nuevos, como en este caso. 

Además, en el diagrama de la administración del grupo, él es encargado de 

“EXPULSIONES, REINGRESOS Y SANCIONES”, por lo que es un subastador 

importante en la jerarquía del grupo. 

A partir del mes de enero de 2021 somos amigos en Facebook, por lo que 

cada vez que subasta un libro me llega una notificación directa a mi bandeja de 

entrada. En este caso, la dinámica se compuso así: él subasta, él controla la subasta 

y él contacta al ganador. Yo me involucré en esta ocasión porque me interesaba 

comenzar a participar en el grupo con una subasta pequeña y de cierto modo, 

cómica.  

 

 La segunda subasta digital en la que participé fue el día 08 de octubre de 2020 

a las 12:13 pm, cuando la subastadora y moderadora: Mercedes, subió al grupo 

un corpus de fotografías de un libro de Luis Spota, cuyo título es La Plaza. Subió 

la portada, contraportada y el lomo. Además, proporcionó el siguiente contenido:  

 IMAGEN 14 SUBASTA DIGITAL 4 EL RINCÓN 
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Mercedes nombró su subasta de acuerdo con el tema que aborda la novela, 

especificó el nombre, editorial, la tipificación de éste (nuevo), a partir de cuánto se 

podía pujar y la hora de término de las ofertas. Brindó tres opciones para realizar la 

transacción el día sábado 20 de octubre de 2020: en metro Hidalgo, en la Plaza San 

Fernando o envíos a domicilio con cargo al ganador. Aunado a lo anterior, hay 

posibilidad de depositar el dinero para recoger el libro en otro momento, sólo es 

válido por tres días después de la subasta y si el ganador no recoge su compra, la 

subastadora en cuestión puede volver a subastar el mismo libro.  

El lema “sólo pujas responsables” es uno de tantos que caracterizan a las 

subastas de muchos usuarios. Esta subasta contó con las siguientes reacciones: 5 

“me gusta”, 1 “me encanta” y 1 “me sorprende”. Tuvo 65 comentarios de los cuales 

36 fueron pujas. Los restantes, fueron comentarios de agradecimiento de Mercedes 

por abrir la subasta y en los demás nos alentaba a que siguiéramos ofreciendo 

dinero con gifs y reacciones a nuestras pujas.  

IMAGEN 15 SUBASTA DIGITAL 5 EL RINCÓN 

 

                                          

                                                       

La última puja fue de 83 pesos por mí, Sofía Laines, en el derecho a réplica 

a las 23:02 horas (2 minutos después de la hora establecida de término). Mercedes 

reaccionó con un “me encanta” y respondiendo: “¡Terminó! Gana Sofía con 83 

pesos”. A dicho comentario con la victoria obtenida, le di “me encanta” y respondí a 

su mensaje privado escrito ese mismo 08 de octubre a las 23:14 horas: “Hola. 
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Ganaste la subasta del libro de La Plaza”. Quedamos de vernos el sábado en San 

Fernando a las 14:30 horas.  

Habría que mencionar que en esta subasta las pujas fueron constantes a una 

hora de terminar, es decir, a las 10 pm, el precio ofertado era de 30 pesos y ya para 

las 11 pm había subido a 57 pesos. Los últimos dos minutos de réplica fueron 

decisivos para que el libro duplicara, casi triplicara el precio. Y al momento de 

encontrarnos en la recta final, nos nombró “finalistas” y “replicantes”. Para no perder 

la lógica de las pujas, nos etiquetó para mantenernos atentos. Sin embargo, todos 

estábamos al pendiente porque a cada segundo había una nueva cantidad de dinero 

ofrecida. Antes de ofrecer 80 pesos, busqué en internet el precio del libro y al 

parecer, en librerías sólo está el formato electrónico alrededor de 130 pesos. En 

Amazon y Mercado Libre por su parte, el precio oscila entre 170 a 300 pesos. Al ver 

dicha información, continué en la subasta hasta la victoria. 

 

 La tercera y última subasta fue al vendedor y subastador Filero por un libro de 

Alicia en el País de las Maravillas: 

IMAGEN 16 SUBASTA DIGITAL 6 EL RINCÓN 
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Mi primera oferta fue de 92 pesos, subió a 195, luego 203, y finalmente logré 

ganarla por 221 pesos, un precio elevado para el libro en cuestión. Debido a esta 

última puja fui acreedora de un libro regalo. Mi estrategia fue ver el cronómetro de 

mi celular y escribir la última oferta casi al momento de que terminara el minuto de 

las 23:47 horas. Esta subasta tuvo al menos 50 ofertas y la interacción fue de 107 

comentarios con 4 “me encanta” y 5 “me gusta”. En este caso, el responsable de la 

subasta es muy activo en el grupo y en su propia publicación etiquetaba, comentaba 

y alentaba a los postores de forma continua. Al momento de ganar la subasta, él me 

agregó a Facebook como su amiga, lo acepté y ya tenía un mensaje privado en el 

que me informaba que llegaba a las 13:30 horas: 

IMAGEN 17 MENSAJE PRIVADO 2 

 

Posterior a estas tres participaciones, la interacción digital se aceleró, puesto 

que otros subastadores me etiquetaban en sus subastas con títulos iguales o 

similares a los que ya había ganado o pujado.  

Ahora bien, dentro de las actividades netamente digitales, construí una base 

de datos de las subastas durante algunos días del mes de octubre y noviembre de 

2020 para registrar durante un lapso de 24 horas la frecuencia y actividad del grupo.  

Las variables que la componen son las siguientes: 
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 Nombre de subasta: algunas no tienen título, otras se refieren a las 

características del libro ofertado o algún dato que haga alusión a la historia o 

al título de la obra.  

 Tipología del libro: se específica si es usado, nuevo o antiguo.  

 Título y autor: se muestra el título y los autores. 

 Hora de inicio: dependerá de cada subastador. 

 Dinero ganado: va en un rango de 0 pesos hasta 1000 pesos. 

 Nombre del subastador: el nombre es el que se muestra en el perfil personal 

de cada miembro de Facebook.  

 Nombre del ganador: el nombre es el que se muestra en el perfil personal de 

cada miembro de Facebook. 

 Número de ofertas: varían dependiendo el título, el interés y qué tan activa 

se encuentre la publicación para no quedar rezagada ante las demás.  

Al respecto, conviene comentar que aunque es una muestra pequeña, 

permite vislumbrar algunas especificidades de la dinámica de subasta y de 

Facebook como herramienta para sus actividades: 

 Por un lado, se puede perfilar el tipo de libros que más se subastan: usados, 

obras clásicas de literatura e historia, cuya ganancia monetaria va desde los 

tres pesos hasta los mil.  

 Se pudo contabilizar el material subastado:  

Para el jueves 8 de octubre de 2020 se llevaron a cabo 150 subastas en un 

lapso de 24 horas.  

Para el miércoles 14 de octubre de 2020 se llevaron a cabo 134 subastas en 

el “Miércoles Random”, de las cuales, 44 fueron libros.  

Para el martes 20 de octubre de 2020 se llevaron a cabo 81 subastas en un 

lapso de 24 horas.  

 Asimismo, se delinean algunas especificidades que ayudan a detectar 

quiénes son aquellos usuarios más activos, cuáles son sus estrategias y el 
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lenguaje escrito que los caracteriza, desde la elección de su nombre de perfil 

en Facebook, así como el título para sus subastas.  

 En algunas subastas se necesitó el apoyo de los fundadores o moderadores 

para dictaminar ganador, puesto que éste se determina a partir de utilizar el 

reloj de una computadora para marcar la hora exacta en la que la última puja 

entró en el margen establecido por el subastador en cuestión. En ese sentido, 

Facebook posibilita la gestión y ejecución del reglamento.  

 En otras subastas, se utilizó la estrategia de etiquetar a usuarios que no 

necesariamente se encontraban participando para así hacer más dinámica la 

interacción, y por ende, aumentar la demanda. 

 También se optó por comunicar el cambio del lugar de encuentro en alguna 

estación del metro o se especificó que sólo se realizaría envío por la 

pandemia. Aquí Facebook ayuda a cumplir con la gestión comunicativa de 

entrega, recepción y pago posterior. 

 Se hicieron presentes postores y subastadores de otros estados de la 

República, lo cual indica cierto potencial e incidencia del grupo para la 

popularización del libro a través del uso de Facebook. 

 Se adjuntaron videos en las publicaciones para mostrar el estado completo 

del libro. Esto significa que el material audio-visual que se publica es 

considerado un pilar de la interacción comercial, es decir, interesa que el libro 

que se subasta, circule hacia otro lector o comprador.  

 Por último, administradores, moderadores y subastadores populares se 

convirtieron también en postores. Aquí se refiere a la flexibilidad de la 

plataforma social digital. 

4.5 Características de los grupos de compra-venta directa en Facebook  

Respecto a los grupos de Facebook que toman como punto de reunión a la plaza 

de San Fernando38, se ha podido observar lo siguiente: si bien, cada uno centra su 

                                                             

38 Registro número 26, Sofía Ortiz Laines, 2020. 
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atención en vender libros nuevos o usados tanto en el espacio presencial como en 

el digital, sus especificidades los hacen únicos, puesto que no todos perfilan las 

mismas reglas y las dinámicas mantienen otro nombre y horarios especiales. En 

ese sentido, ejercer una misma actividad, no necesariamente los unifica, sino que 

los diferencia continuamente. A continuación se muestran algunas de esas 

características que definen a sólo seis de los grupos más populares que he podido 

identificar por ser interlocutores de esta investigación: 

El administrador de la Librería Buntaleón, dispuso un horario específico en el 

que se realizan subastas y venta: lunes y viernes se permiten ambas modalidades. 

Martes a jueves únicamente venta, y fines de semana subastas. Dentro del 

reglamento, está permitido difundir proyectos artísticos y compartir música.  

IMAGEN 18 LOGO LIBRERÍA BUNTALEÓN 

 

En la Hoja Perdida, los tres administradores que conforman el grupo, realizan 

dinámicas en las que en algunas ocasiones se regalan libros, hay descuentos y se 

publican algunos libros en formato PDF para su lectura gratuita. Dentro del 

reglamento se hace el llamado de actuar con armonía para la comunidad que integra 

al grupo, sin fraudes y con una venta o acuerdo seguro.     

IMAGEN 19 LOGO LA HOJA PERDIDA 

                  

Pepenarte es el grupo que junto con la administración de El Rincón de la 

Cháchara, gestionaron la plaza de San Fernando. Se ha caracterizado por aglutinar 

a todo aquel que quiera vender y entre los diversos grupos que conjunta en las 

afueras del panteón, se encuentran libreros de la Lagunilla, Tepito, Copilco, Ciudad 

Universitaria y el perfil Libros Condesa (del Callejón Condesa en la calle de Tacuba 
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del Centro Histórico). Su reglamento contempla la limpieza del espacio por las 

mañanas y una dinámica de apoyo hacia los “grupos vulnerables” que ocupan la 

plaza: sexoservidoras e indigentes, a los cuales se les provee de despensas cada 

sábado.  

IMAGEN 20 LOGO PEPENARTE 

 

La librería virtual Casa de Asterión es administrada por un comprador y re-

vendedor de la plaza de San Fernando. Cabe destacar que no es un grupo de 

Facebook, sino una página, la cual tiene otro tipo de gestión y administración. Aquí 

se ofrecen libros especializados para estudiantes que cursen la licenciatura en 

Literatura y Letras Hispánicas en la UNAM.  

IMAGEN 21 LOGO LIBRERÍA VIRTUAL CASA DE ASTERIÓN 

 

El grupo Los libreros muertos tiene como administradores a dos amigos 

vendedores y subastadores de libros. Crearon una alianza para ofertar literatura de 

terror, ciencia ficción o misterio. Sólo se permite una publicación por libro en la que 

se especifique el autor, título, editorial, precio, envíos. En este grupo importa que 

tanto vendedor como comprador sean responsables en el trato, no se permite 

promocionar otro grupo o artículo y está prohibido el uso de lenguaje ofensivo.  

IMAGEN 22 LOGO LOS LIBRERO MUERTOS 
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Por último, Papi de Calígula, El joven formal y otro integrante de El Rincón, 

crearon su propia librería virtual llamada Páginas Escogidas39, es la faceta 

empresarial o el grupo de compra-venta en Facebook que, de cierta forma, parte 

desde el éxito obtenido de las subastas. Además de dedicarse a la venta, han 

realizado algunas actividades relacionadas con la lectura y con la promoción de los 

libros. Ejemplo de lo anterior, son los círculos de lectura que han tenido cierta 

aceptación entre los integrantes. La dinámica se compone por sugerir algunos 

títulos que se someten a votación, posteriormente se comunica la obra ganadora 

que incluso, se vende en Páginas Escogidas. Las reuniones en las que se comenta 

el libro en cuestión, se realizan por Facebook o por WhatsApp. 

Ahora bien, para aproximarme a las dinámicas mercantiles que se gestan allí, 

compré un libro que llamó mi atención en el momento en que realizaba mi 

observación. La interacción es bastante sencilla e inmediata, puesto que ellos suben 

las fotos de los libros con información básica: editorial, número de páginas, 

posibilidad de envíos, apartado con previo depósito, precio de lista en librerías y 

precio en el grupo. Para obtener el libro de interés, bastó con sólo responder a la 

publicación con un “Yo”.  

 

IMAGEN 23 LOGO PÁGINAS ESCOGIDAS 

 

 

                                                             

39 Registro número 18, 20 y 27, Sofía Ortiz Laines, 2020. 
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IMAGEN 24 COMPRA VENTA DIRECTA 1 

 

 

Conclusiones 

El uso de Facebook es una herramienta que según los testimonios orales, diversifica 

el público y hace circular al libro desde mecanismos alternativos que dotan de otro 

sentido a las interacciones y formas comunicativas. Entre las funciones que esta 

plataforma de convivencia social les provee, se encuentra la medición de tiempos, 

les ayuda a gestionar la venta para luego ejecutarla en modalidad de envío o en el 

espacio presencial que cada sábado habitan. Por otro lado, hay contacto previo al 

encuentro, pues se mensajean para reconocerce en la plaza de San Fernando a 

partir de señas particulares. Asimismo, se crea un lenguaje y orden para la 

administración de reglas y sana convivencia.   

La conformación de este mercado alternativo parte de la característica de 

poder prescindir del espacio físico para situarse en el digital a través de 

publicaciones con fotografías y material audiovisual diverso. Es aquí en donde se 

hacen presentes las estrategias de agilización de la compra-venta o subasta a partir 
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de la función del etiquetado de perfil. Y al hacerse envíos, se descentraliza la 

circulación del libro gracias a que se conforma ese canal de difusión extenso en la 

plataforma.  

Por otro lado, se diferencia de los lugares hegemónicos de oferta-demanda 

porque el proceso es más inmediato y con un público más diverso que se siente 

cómodo en la dinámica lúdica y con el acceso de una especie de catálogo online 

disponible con precios asequibles. La conformación de redes de clientes y de grupos 

es una característica de este espacio social que se constituye en flujos e 

interconexiones propias de la lógica del internet. En ese tenor, Facebook mantiene 

el contacto entre la oferta y demanda que conforman los grupos en cuestión y en 

este contexto de pandemia por covid-19 resulta ser la plataforma ideal para generar 

ingresos. 

Ahora bien, todas las funciones que la plataforma les provee, también tienen 

limitantes que se expresan en el ámbito técnico y de compromiso entre postor y 

subastador: las actualizaciones, los fraudes, los perfiles falsos, la restricción de 

contenido, los algoritmos y el flujo de información constante.  

Al tener perfiladas tanto las ventajas como las desventajas de la influencia y 

uso de Facebook, fue imprescindible enmarcar esas experiencias como parte de un 

proceso de digitalización y re-articulación de prácticas sociales que, impulsan otras 

formas de comunicar y, en este caso, de promocionar, exhibir y adquirir libros 

impresos.  

Las especificidades de las subastas digitales se diferencian y coexisten con 

las subastas que se desarrollaban presencialmente. De modo que, también existen 

disimilitudes entre el espacio presencial y el espacio digital, las cuales, se 

constituyen a partir de las interacciones y canales de comunicación: cómo circulan 

los mensajes, cómo se percibe el tiempo y cómo se valora el libro.  
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CAPÍTULO 5. SITUACIÓN MERCANTIL DEL LIBRO USADO: COMPRA-VENTA 
Y SUBASTAS 
 

Introducción 

En el capítulo tercero he presentado el bagaje teórico de esta investigación a partir 

de considerar al libro usado como una mercancía que se moviliza en un circuito de 

intercambio, articulado por subastas en el espacio digital y el espacio físico. En ese 

tenor, mi objetivo en este capítulo es exponer la información empírica referente a 

los atributos mercantiles que tienen los libros en los grupos de Facebook, en 

específico, en El Rincón de la Cháchara. Aquí se toma como punto de partida base 

la situación mercantil propuesta por Appadurai (1986) y vinculada con el enfoque 

biográfico de las cosas de Kopytoff (1986) para orientar las narrativas de mis 

interlocutores. 

Como ya se ha profundizado en el capítulo 1, este mercado alternativo se 

constituye por ciertas particularidades que orientan los significados mercantiles y 

simbólicos que los sujetos les adjudican a estos objetos. Dichos significados son 

atribuidos por los integrantes de los grupos de Facebook. En esta investigación, hay 

un total de 17 interlocutores que expresan su concepción referente al libro como 

mercancía y/o bien cultural. De ese total de relatos, 11 provienen de personas 

ofertantes y, dependiendo su adscripción a los grupos, cumplen con el papel de 

fundadores y subastadores. Los seis restantes, son demandantes o postores. Casi 

todos cuentan con un nivel superior de estudios en las ciencias sociales, se 

identifican como lectores o ávidos compradores, son jóvenes y algunos continúan 

siendo estudiantes.  

Ahora bien, las mercancías son cosas que se encuentran en una situación 

específica, “la cual puede caracterizar muchos tipos distintos de cosas, en diferentes 

puntos de su vida social” (Appadurai, 1986:28). Importa identificar el potencial 

mercantil de las cosas desde una trayectoria total, es decir, no sólo en la producción, 

sino en el consumo, su intercambio y distribución. Dicha trayectoria devela el 

potencial y la sociabilidad de intercambio, la situación mercantil de la vida social de 

las cosas, cuya definición es: “la situación en la cual su intercambiabilidad (pasada, 
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presente o futura) por alguna otra cosa se convierta en su característica socialmente 

relevante” (Appadurai, 1986:29). En ese sentido, todos los objetos se hallan en una 

situación determinada dentro de un régimen de espacio y tiempo que los caracteriza 

y les adjudica un potencial mercantil. 

Las tres características que constituyen la situación mercantil son: 

1) La fase mercantil de la vida social 

2) La candidatura mercantil 

3) El contexto mercantil 

Esas tres características guían la organización de este capítulo que consta 

de tres apartados, el primero se titula: “La fase mercantil de la vida social de los 

libros”. Aquí, se expone el proceso de entrada y salida de los libros en la dinámica 

de intercambio a partir de identificar sus tipologías y movimientos mercantiles y de 

singularización al ubicar los lugares de adquisición de acervos como espacios de 

abastecimiento y de resguardo. Por otro lado, se develan los motivos o 

“motivaciones que dirigen el intercambio” por los que tanto compradores como 

vendedores ofertan y consumen libros en estos grupos de Facebook: necesidad, 

retribución económica, gusto o afición.  

En el segundo apartado, “La candidatura mercantil de los libros”, se muestran 

los criterios o estándares que los interlocutores señalan para buscar, comprar o 

vender libros en el mercado alternativo, es decir, ¿qué características los hacen ser 

candidatos para mercantilizarse en este circuito de intercambio? Se destaca el 

carácter del libro como mercancía y como un bien cultural con trayectorias que, de 

mano en mano, configuraron un uso pasado.  

El tercer apartado, llamado: “El contexto mercantil de los libros”, vincula tanto 

la fase mercantil con la candidatura para identificar la diferenciación entre la compra-

venta directa y las subastas en estos grupos de Facebook. Los testimonios develan 

esas especificidades desde la perspectiva de los consumidores y los ofertantes: el 

carácter lúdico y el intercambio directo sin competencia. Si bien las circunstancias 

de la pandemia me impidieron –igual que a los propios participantes en la compra-
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venta de los libros—asistir a la plaza donde efectúan el intercambio de los libros y 

donde hacían las subastas presenciales, tuve la fortuna de haber realizado 

brevemente observación participante en 2019. Mi observación giró en torno a la 

dinámica de las subastas. Por ello, en la parte final del capítulo presento una 

descripción que vincula la agencia de los participantes y sus funciones en la 

situación mercantil de los libros.  

 

5.1 Fase mercantil de la vida social de los libros  

Se refiere al proceso en que los movimientos de los objetos y su tipificación los 

sitúan en una dinámica de entrada y salida de la vida mercantil. Appadurai vincula 

su planteamiento al respecto con la propuesta de Kopytoff (1986) en la que una 

mercancía se mercantiliza-singulariza-re-mercantiliza: “La idea de fase mercantil en 

la vida social de una cosa es un modo conciso de capturar la idea central del 

importante ensayo de Igor Kopytoff, donde ciertas cosas son concebidas en el 

marco de un proceso de entrada y salida del estado mercantil” (Appadurai, 1986:29). 

La perspectiva de Kopytoff entonces, se refiere a que la producción de 

mercancías está inscrita en una dimensión cultural y cognoscitiva que coloca al 

objeto en una situación específica que le confiere cierto significado y valor atribuido 

por los sujetos. El enfoque biográfico de las cosas devela sus múltiples vidas: “la 

misma cosa puede concebirse como mercancía en cierto momento, pero no en 

otro… la misma cosa puede ser vista simultáneamente como una mercancía por 

una persona y como algo distinto por otra. Estos cambios y diferencias en materia 

de cuándo y cómo una cosa se convierte en mercancía revelan la economía moral 

que está detrás de la economía objetiva de las transacciones visibles” (Kopytoff, 

1986:89).  

Ese cuándo y cómo, en el caso de estos libros se halla incrustado en los 

grupos de Facebook, cuyo modelo de compra-venta directa produce la entrada y 

salida de la fase mercantil al configurarse como una fuente de ingresos y como un 

negocio, en donde hay proveedores, redes de clientes, inversiones y un desapego 

emocional del bien cultural que en esta situación se convierte en mercancía: 
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Hay [desde] proveedores de libro de viejo hasta proveedores de libro nuevo. Entonces, nada 

más es hacer el contacto, buscar llegar a acuerdos. O sea, hacer inversiones, lógicamente 

como en todos los negocios… mientras más inviertes, mejor precio te dan. Entonces, es así 

como nosotros lo manejamos. O a veces compramos bibliotecas también, completas. Hay 

que ver, o sea, alguien te dice: “Tengo en venta todos estos libros que no estoy ocupando, 

pero quiero espacio, quiero venderlos todos”. Te dan su precio y tú ves los libros. Si te 

conviene y pues es redituable pues bueno. Y a veces llegan libros muy bonitos, pero tienes 

que venderlos porque si te quedas con todo lo que te quieres quedar pues no comes (risas). 

Pues, ¡tienes que desapegarte un poquito de los libros! Cuesta mucho trabajo porque para 

mí sí… ¡eran mis bebés! (El joven formal, ofertante, licenciatura en administración). 

 

Una vez que se define al intercambio de libros usados como una fuente de 

ingresos, se procede como lo explica El joven formal, es decir, se hace una 

búsqueda activa de la mercancía que se ofrecerá. Esto tiene repercusiones 

positivas para la economía de los intermediarios. La característica de esta compra-

venta es que al libro no se le coloca en una dimensión de lujo, pues su distribución 

en Facebook, a través de estos grupos, le confiere otro significado, más accesible 

y asequible: 

 

Es que en la carrera, no sé si te llegó a pasar, pero a nosotros quizá muchas ocasiones sí, 

veíamos muchos libros y se nos hacían muy caros. Entonces la mayoría recurríamos a 

copias o a estar en la biblioteca o a veces pedirle el libro prestado a alguien para terminar 

ciertas lecturas. Y te da[ba]s cuenta o tenías esa concepción de que el libro era demasiado 

caro e inaccesible, ya cuando empiezo a ver que parte de todo tenía el trasfondo de ser un 

gran negocio, pues me hice a la idea de que los libros no son tan caros o no son tan 

inaccesibles ¡al contrario! Se le puede ganar mucho dinero y entonces yo creo que fue pues 

justamente hace como unos 3 años cuando empecé a ver esos grupos de Facebook que 

vendían un montón de libros y la mayoría empezaron como a tener otro… un ingreso muy 

importante de dinero… (Dimanar miztli, ofertante, licenciatura en historia). 

 

Respecto a esa tipificación de los libros, básicamente se divide en dos: libros 

nuevos o libros usados. De acuerdo con su tipología, los movimientos de su vida 

mercantil se gestan de distinta manera, es decir, un libro nuevo mantiene una 

trayectoria de mercantilización que podría categorizarse como inicial y se concibe 
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bajo otros estándares materiales y estéticos a los que posee un libro que en su 

biografía ya ha sido usado, leído, intervenido y distribuido en, al menos, una 

ocasión. Al respecto, la perspectiva de los vendedores está apegada al negocio, 

aunque la romantización del objeto-mercancía es permanente.  

Ejemplo de ello es lo que el vendedor de libros, Anzurdi, relata al referirse al 

potencial que tienen ambos tipos de libros. La diferencia que él identifica es que el 

libro nuevo como parte del mercado homogeneizador de cosas comunes, según 

Appadurai (1986), se halla sin dificultad, porque se encuentra al alcance y porque 

su proceso mercantil está enmarcado en la producción de la industria editorial. 

Mientras, el libro usado o como él lo llama: “libro viejo”, está inscrito en un circuito 

especializado de distribución de objetos singulares que, debido a sus 

características, se encuentran disponibles sólo para algunas personas y en algunos 

lugares. La singularización tiene como principio una relación de longevidad y al no 

ser libros producidos por las personas que lo van a vender, él reconoce que 

valorarlos y tasarlos, requiere de tareas y herramientas intelectuales diferentes: 

 

[…] el libro nuevo, pues está prácticamente en todas partes, los puedes encontrar en 

diversos canales de distribución, mientras que el libro viejo, pues sí es más complicado de 

hallar y de darle un valor justo, es más difícil también evaluar un texto cuando no tienes 

referencias. Entonces ahí sí te tienes que meter un poquito a investigar el libro, la obra, la 

calidad, las ediciones, etcétera. Nosotros vendemos nuevo, pero a veces nuestra oferta 

también suelen ser los libros de viejo porque algunos de ellos pueden llevar precios más 

elevados, un margen de ganancia más elevado y es lo que ya nuestro público especializado 

espera y busca (Anzurdi, ofertante, licenciatura en historia). 

 

El libro, entonces, en cierto momento de su trayectoria se convierte en 

mercancía, es sólo una de sus diversas fases, pero, ¿qué lo hace estar en esa 

fase?, ¿qué lo hace salir y qué lo hace entrar? La motivación principal, según los 

vendedores es el gusto de los consumidores por objetos antiguos, un culto o 

adoración que impregna a los libros que ya no se editan o que mantienen ciertas 

singularidades en su cuerpo material y los hacen susceptibles de ser coleccionados. 

Al respecto, el vendedor de libros, Señor Don Asterión, puntualiza que esa 
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búsqueda constante posiciona al libro usado en un margen de ganancia mayor a 

comparación del libro nuevo, pues sus atribuciones son otras al igual que el circuito 

en el que se moviliza:  

 

Hay libros que hay gente que compra nada más por colección o hasta por el mismo objeto, 

¿no? Tiene ilustraciones de tal o fue editado por tal… tiene un valor como objeto y como 

antigüedad también. Los libros usados dan chance de que circulen todavía libros que nuevos 

ya no se editan. Los libros usados tienen mayor margen de ganancia con respecto a los 

nuevos […] Es como una cadenita de empleos el pasar el libro de mano en mano y cada vez 

que pasa de una mano a otra, alguien ya se ganó una ganancia hasta que llega a la persona 

que lo va a leer y si esa persona lo ve en una librería o de alguna manera regresa al circuito… 

ese libro va a tener no sé cuántas vidas y por eso es feo que rayen sus libros y que los 

maltraten porque le quitan vida útil. En algún momento alguien va a decir: “No, es que éste 

ya no lo puedo vender”. Porque es bastante difícil que la gente prefiera un libro mojado o… 

¡sólo que sea alguien muy clavado y no le importa, va a comprarlo! Pero ya se reduce 

muchísimo la posibilidad de poder venderlo bien y como la gente me los compra 

prácticamente a ciegas, no puedo venderles algo maltratado, roto o rayado. O si se me pasa 

decirles que tiene el nombre del dueño anterior, pues yo me arriesgo como página de 

Facebook o de Mercado Libre a que me digan: “Ay pues esta persona no es honesta, me 

mandó algo que no era cierto” (Señor Don Asterión, ofertante, licenciatura en letras). 

 

Ese proceso de singularización y re-mercantilización que va de mano en 

mano, de vida en vida, conforma la trayectoria social de un libro que, en primera 

instancia, ha sido tipificado como usado, antiguo o viejo. Al tener ese apelativo, sus 

movimientos son más lentos y extensos que los libros recién impresos, retractilados 

y producidos por una editorial. El mercado, entonces, se caracteriza por el material 

que se ofrece: libros nuevos o libros usados, bajo sus características simbólicas y 

físicas útiles. Pero, también se caracteriza por las personas que lo buscan, ¿quiénes 

son? En el caso de los libros usados, los tópicos son especializados al igual que el 

perfil de quien los consume: 

 

Bueno, dependiendo del tema va para un público más especializado, que aprecia más el tipo 

de texto, el trabajo de haber hecho ese material… en conclusión, la calidad de la impresión. 

Va a un público que va más hacia su propio acervo, no para quien nos compra y quiere 
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revender, sino para su propio consumo personal. Y en cuestión a los libros de novedad o 

más antiguos, lo veo un poco menos, porque sí tienen un descuento, pero el margen para 

que convenga a más personas es más cerrado (Durans, ofertante, licenciatura en historia). 

 

No obstante lo anterior, en El Rincón de la Cháchara los demandantes son 

conocedores de la literatura que consiguen a través de un canal mercantil que no 

es hegemónico ni tradicional, por ende, su perfil es diverso, tanto en edad como en 

clase social puesto que los libros usados tienen una característica ambivalente: son 

tasados con altos costos o con precios muy accesibles. Este doble valor se produce 

a partir de considerar y evaluar el estado material del libro, su trascendencia 

histórica y de contenido: 

 

Igual después de que se subastaron los dos primeros Cien años de soledad, pues también 

se captó mucha atención en el grupo porque hasta ese entonces eran libros muy fuera del 

rango… ¡sólo Morton los había subastado, por ejemplo! Y también Morton tiene el estigma 

de que sólo la gente adinerada puede acercarse a ellos y después cambió su sistema, ahora 

cualquiera puede ir… ¡pinches copiones! (risas) No, pero sí llamó mucha la atención el grupo, 

puedes encontrar desde un libro casi desecho Porrúa por 1 peso hasta un libro de colección 

de 15 mil pesos, ¿no?  Es un: “hay de todo” (El joven formal, ofertante, licenciatura en 

administración). 

 

En ese sentido, la comunidad que busca estos libros son estudiantes, 

profesores y coleccionistas. No obstante, también hay re-vendedores y libreros que 

tienen conocimiento del mercado al que se dirigen para adquirir material más barato 

y de calidad que, posteriormente, ofertan en otros espacios. Así, lo que impulsa a 

ese circuito, en el caso de los vendedores es la necesidad de distribuirlo entre ese 

abanico amplio de consumidores, quienes están dispuestos a pagar por el material 

ofertado.  

Como ya se ha mencionado en capítulos anteriores, el uso de Facebook 

permite una flexibilización de las funciones y actividades de los integrantes. En ese 

tenor, cuando los compradores fungen el papel de vendedor y de subastador en El 

Rincón, el objetivo no es la subsistencia económica, sino que sólo constituye: una 

fuente de ingresos, pero no así una actividad laboral de dedicación exclusiva; una 
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afición a las subastas o el intercambio de libros que tienen en casa. Por lo tanto, los 

acervos provienen de sus bibliotecas personales, aquellos libros que ya no desean 

coleccionar y buscan hacer circular para liberar espacio en sus libreros y tal vez así 

adquirir otros títulos como en el caso de Laura, quien se identifica como una 

compradora habitual y una subastadora esporádica: 

 

No, la verdad es que no, necesitaría como que ya dedicarme más a esto y no, simplemente 

es lo que ya va saliendo de mi acervo… nada más […] Por el mismo trabajo no tengo tiempo 

de estar revisando cómo van, de ponerles comentarios a las subastas. Entonces eso pega y 

también creo que me ha ido bien en el hecho de que son libros que iba a regalar. Y de 

regalarlos o que me estén haciendo estorbo ahí en el librero a que les gane 25 o 50 pesos, 

pues mejor subasto los que ya no quiero, que ya leí o que no me gustaron (Laura, ofertante, 

licenciatura en relaciones internacionales). 

 

En este proceso de intercambio, el valor de uso cambia para su trayectoria 

personal como lectores, coleccionistas o consumidores, pero su valor de cambio 

continúa latente, es decir, re-mercantilizan el objeto que por un tiempo pasado fue 

singular. De manera que, en sus narrativas, los motivos por los que venden y/o 

subastan se constituyen por esa liberación de espacio en su acervo; el gusto por 

ampliar su colección a precios asequibles; por la necesidad económica que los 

coloca como mercancías redituables: “Pues por lo regular lo subasto porque ese 

libro ya no me interesa o ya lo leí o necesito dinero y creo que ese puede tener 

buena remuneración. Son libros que ya no me gustan o ya no me van a servir, pero 

mis favoritos no, no, no, no, no. Aunque me quede pobre y sin comer. No, no, no, 

no. ¡Los libros me gustan mucho! (risa). Esos se quedan conmigo” (Gabriela, 

demandante, licenciatura en historia).  

 

O bien, la falta de interés por el objeto que en algunas ocasiones ya se 

encuentra repetido en sus bibliotecas personales: 

 

Primero los que tengo repetidos en una edición que no me gusta tanto, por ejemplo, El amor 

en los tiempos del cólera lo tenía tres veces y porque me lo regalan, entonces digo: ¡Bueno, 

pues ya tengo uno! (risa) voy a subastar el que no me gusta tanto su edición. O he subastado 
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unos que en su momento leí, pero no eran lo que yo esperaba o libros que llevan ahí… nunca 

los abrí, no lo voy a leer, entonces lo subasto. He subastado como seis libros más o menos 

(Galeana, ofertante, licenciatura en pedagogía). 

 

En El Rincón de la Cháchara, convergen emociones que impregnan al libro y 

al proyecto en sí mismo, no son actividades a las que los participantes se adscriban 

de forma mecánica, sin un sentido de pertenencia. En ese sentido, algunos 

interlocutores manifiestan un deseo por retribuir socialmente al grupo, ofreciendo 

ciertos libros que no consideran “chácharas”, sino que le adjudican un valor 

económico, estético y de contenido relevante: 

 

Uno recuerdo que era muy especial porque lo gané en una rifa, en un remate de libros en el 

Fondo de Cultura Económica, ese no lo compré, ¡y estaba nuevo! Y era un libro editado por 

el Colegio de México sobre la migración durante el Franquismo. Entonces era un libro muy 

bonito… tenía fotografías y texto, estaba padre. Pero, no me interesaba realmente y lo gané 

y no me acuerdo cuánto costaba nuevo pero dije: ¡va! Y no es basura o sea está nuevo a 

alguien le puede interesar, pero recuerdo que se fue muy bajo. Y otro libro fue…  me acuerdo 

que subasté con el ánimo de contribuir, dije: “Tiene que ser un libro bueno”, porque yo me 

he hecho de libros buenos, es la única vez que hice eso. Y aun así… seleccioné un libro 

bueno pero no taaaaan bueno. Recuerdo que fue El palacio de la luna de Paul Auster en una 

edición de Booket (Alfredo Valadez, demandante, licenciatura en sociología). 

 

Finalmente, interesa visibilizar que, en algunas ocasiones, cuando la fase 

mercantil se gesta, el objeto se singulariza de nueva cuenta, es decir, el proceso de 

re-mercantilización sucede para aislar al libro como bien cultural, alejado o 

desvinculado de lo mercantil. Esa fetichización del objeto, según Kopytoff (1986) es 

la convergencia de un proceso cognoscitivo y cultural que se expresa en algunos 

consumidores renuentes a la oferta de sus acervos: 

 

Yo no… nunca he subastado ningún libro y nunca he vendido un libro mío en general, porque 

tengo como un apego muy cercano al libro, no me gusta deshacerme de mis libros. El otro 

día veíamos a Pérez Gay, el escritor en televisión y él decía que hay algunos libros que no 

son para leerlos, son para verlos, para tentarlos, para hojearlos nada más y me sentí 

identificado cuando él decía eso y… pues tengo como un apego a los libros y no me gusta 
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deshacerme de mis libros, entonces, no. Aunque hay algunos que sé que ya nunca los voy 

a volver a leer, por lo menos no de corrido… la sola idea de desprenderme de un libro mío 

me causa incomodidad. Incluso tengo algunos que ya están muy viejitos, que ya están 

despastados y pienso en arreglarlos antes que deshacerme de ellos (Ardá, demandante, 

licenciatura en historia). 

 

Ahora bien, en esta fase mercantil, importa hacer mención de los lugares en 

que los vendedores consiguen los libros, puesto que arguyo que son un espacio-

tiempo suspendido en donde se resguardan y se preparan para tener movimiento, 

es decir, las bibliotecas particulares, la venta de saldos, los centros de reciclaje, los 

tianguis y demás espacios de compra-venta posibilitan que los compradores los 

adquieran y los re-mercantilicen. El vendedor Rimbaud, así lo expresa:  

 

En casas particulares, regularmente es cuando muere alguien, cuando muere el abuelo, el 

tío, lo primero que hacen es deshacerse de los libros. Incluso hasta te dicen: “Te lo regalo, 

pero llévatelo”, ¿no? Es increíble. En bazares, en tianguis, ¡hasta en los mismos reciclajes! 

Ahí estamos buscando entre periódicos, cartón, cuando vemos ya están ahí ¡una o dos cajas! 

Y gente que también viene y por necesidad vende sus libros: [dicen] “Es que no tengo lana 

(Rimbaud, ofertante). 

 

Cada uno de esos lugares, es en donde se gesta un primer proceso de 

entrada y salida mercantil. La entrada se desarrolla por esa primera transacción que 

los re-mercantiliza y aleja de ese espacio de singularización hacia otro que articula 

un circuito de retribución económica, en este caso, al ofertarse por Facebook o en 

la plaza de San Fernando. La salida, los posiciona de nueva cuenta, lejos de la fase 

mercantil porque su movimiento está en pausa al ser comprado y ahora, 

coleccionado por el postor que gana en El Rincón o por el comprador que selecciona 

un título en específico en los grupos de compra-venta directa.  

Para los libros nuevos, las editoriales son el centro de abastecimiento y 

mercantilización. Y el uso del internet, conjunta lo moderno y lo tradicional del rubro 

en el proceso mercantil. La oferta de bibliotecas particulares se re-mercantiliza 

desde la plataforma: 
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O igual a veces alguien está vendiendo una biblioteca por Internet y ya tiene su precio, ¿no? 

Y entonces dices: “Bueno, me conviene, te la compro”. O la gente misma te va mandando 

así:  

–Oye tengo estos libros en venta, ¿te interesa?  

Y es como de: “Bueno, ok, ¿en cuánto la estás dando?”   

–No, pues yo pretendía 500 por cada libro 

–No, pues te puedo ofrecer 250 dependiendo el libro y me quedaría a lo mejor con éstos y 

ya los demás intentar venderlos a ese precio. Yo te recomendaría a tal precio. 

Entonces sí es como un poco la vieja escuela y a la vez adaptarnos a la modernidad (Papi 

de Calígula, ofertante, licenciatura en historia). 

 

Teniendo en cuenta que los intermediarios del libro poseen un bagaje y 

conocimientos en torno a las mercancías que tasan, ofrecen y compran, interesa 

ahondar en la relación indivisible entre estos objetos y las especificidades que los 

posicionan como candidatos para moverse en este mercado, ¿qué particularidades 

tienen para el lector, comprador, postor que los busca fuera de las librerías y macro-

cadenas? 

 

5.2 La candidatura mercantil de los libros  

La candidatura o, según Appadurai, los regímenes de valor, son los estándares y 

criterios que orientan la intercambiabilidad de las cosas en un contexto histórico 

particular: “es menos temporal que un rasgo conceptual, y se refiere a los 

estándares y criterios (simbólicos, clasificatorios y morales) que definen la 

intercambiabilidad de las cosas en un contexto social e histórico particular” 

(Appadurai, 1986:29).  

Es una especie de marco cultural que define la candidatura de las cosas, en 

algunas situaciones de intercambio hay estándares compartidos de valor y sacrificio 

por el comprador y el vendedor, en otras, esa escala difiere profundamente: “prefiero 

usar el término regímenes de valor, que no implica que todo acto de intercambio 

mercantil presuponga una completa comunión cultural de presuposiciones, sino que 

el grado de coherencia del valor puede variar grandemente de situación en situación 

y de mercancía en mercancía […] es consistente tanto con la comunión muy alta 
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como con la muy baja de estándares entre las partes respecto de un intercambio 

mercantil particular” (Appadurai, 1986:30).  

Aquí, interesa desentrañar los estándares o criterios de los libros que se 

ofertan. Es decir, ¿qué características tienen los libros que son susceptibles de ser 

buscados en un mercado alternativo por los ofertantes y los consumidores para 

venderlos y comprarlos?  

En los relatos existen contradicciones y convergencias entre nombrar y 

concebir al libro como un objeto cuyo fin es netamente mercantil o un bien cultural 

al cual se le adjudican características que trascienden su configuración como 

mercancía y lo colocan en una esfera de romantización que, influye y articula otros 

usos y prácticas que van más allá del propósito de la lectura, como el coleccionismo. 

Esa convergencia entre un valor cultural y económico, resulta ser un criterio que 

define a este mercado alternativo de libros, en donde no sólo interesa distribuirlo, 

sino su preservación en manos de otro.  

Ese aprecio material y su conservación, es un indicativo del marco cultural 

compartido entre vendedor y consumidor. Es decir, se está dispuesto a gastar cierta 

cantidad monetaria por un libro que el ofertante ha encontrado, valorado y tasado 

bajo ciertos criterios orientados por su expertiz en el rubro y por lo que el comprador 

demanda. Así, la transacción es una especie de acuerdo entre ambas partes: “A mí 

pues… en historia sabes que los libros son muy importantes, ¿no? Incluso yo 

malamente les tengo demasiado respeto… ¡Jamás los rayo ni con lápiz ni nada! ¡Ni 

los doblo! Adoro demasiado los libros. Entonces también eso te lleva a tener una 

especie de sentimentalismo. Entonces buscas justamente un cliente que los valore 

igual, siempre es como buscar a un cliente que sabes que lo va a cuidar, que el libro 

se va a conservar” (Papi de Calígula, ofertante, licenciatura en historia). 

El cuidado, respeto, la adoración y sentimentalismo son elementos que 

rodean al objeto y lo caracterizan en el circuito mercantil. Sin embargo, dependerá 

del sujeto que demande el objeto en cuestión para tener una preferencia en los 

siguientes estándares: algunas de las personas participantes en este estudio gustan 

de la trayectoria vital o las múltiples biografías de los libros; la veracidad del 

contenido y de las traducciones; el gusto estético del libro-objeto; el bajo valor 
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monetario o bien, la búsqueda de primeras ediciones que, según Baudrillard (1972), 

denota una jerarquía expresada en el gusto por lo antiguo o de uso, cuyo carácter 

longevo, estético y de distanciamiento con la producción industrial le otorgan otro 

tipo de trascendencia social como objeto-signo que concede una posición 

privilegiada al adquirirlo:  

 

¡Guardan un sentimiento bonito en tu librero! Cuando llegas y pones un libro antiguo es como 

de… ¡Ah, qué bonito se ve aquí! Y llegas y pones el libro nuevo pues sí está bonito y toda la 

onda, pero el otro… ¡Imagínate por cuántas manos ha pasado! Cuando te encuentras libros 

con dedicatorias, cuando te encuentras cosas entre los libros que de repente ves… ¡Cartas! 

La otra vez me tocó encontrarme una carta de una chica que le escribió a su ex novio, y 

quería como que regresar con él… le escribe esta carta y la mete en el libro ¡Te encuentras 

muchas cosas padres en los libros antiguos! […] Eso tienen los libros viejitos, ¿no? Que 

sabes que es algo que nadie más va a tener, de repente, el punto del coleccionismo: primeras 

ediciones como decimos, un tiraje de 1000 ejemplares… una primera edición quieras o no, 

vale, porque a veces es la primera oportunidad que se le da al autor, o sea, ¡nadie lo conocía! 

¡No sé, Germán Camacho saca un libro y salieron nada más mil ejemplares! Y un día pasas 

y te lo encuentras y dices: “¡Ah mira un Germán Camacho!” Y ya si de casualidad lo firmó y 

ya después de 10 años Germán Camacho se hace famoso pues ya por eso vale tanto una 

primera edición, ¿no? Eso tiene mucho que ver (El joven formal, ofertante, licenciatura en 

administración). 

 

Las traducciones y contenido son un factor de búsqueda importante, puesto 

que las ediciones más antañas son concebidas como las factibles tanto para los 

ofertantes como para los demandantes: 

 

Es que ahí por ejemplo el libro viejo que es muy difícil de encontrar, ediciones que ya no se 

editan, y entonces solamente están en viejo, siendo viejo se le da un valor sentimental y hay 

muchas cosas que se pueden encontrar, en algunos títulos nuevos se pueden rescatar los 

estudios introductorios o ediciones revisadas. Las traducciones pues sí trabajadas o con un 

poco más de certeza, aunque el hecho de que sea nuevo no significa que tenga una buena 

traducción. A veces el libro viejo trae una traducción con más veracidad (Filero, ofertante, 

licenciatura en historia). 
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El gusto estético de los libros usados como objetos de colección, se traduce 

en el valor que conserva el trabajo artesanal y antiguo, fuera del proceso de 

producción en serie de la industria editorial: 

 

El potencial que tiene el libro usado es que puedes encontrar primeras ediciones, puedes 

encontrar un libro firmado, un libro descatalogado. Ese es el potencial que tiene el libro 

usado, el libro raro, te genera emoción. Entonces es eso, las ediciones y los formatos de 

empastado de antes, algunos traen los hilos de las hojas grecados o las pastas acolchadas 

y ya se convierte en libro objeto. Hay libros muy bellos ahora, en este tiempo, pero en su 

mayoría lo que hacen es venderte la portada… tú entras a una librería y hay muchos autores 

que sólo te venden la portada… ya lees el libro, pero equis, nomás para pasar el rato, no es 

un libro que tú quieras conservar (Rimbaud, ofertante). 

 

Los precios asequibles se anteponen a la romantización y singularización del 

libro: 

No me gusta mucho que los libros estén anotados, mucha gente dice así como… bueno, ¡es 

una idea muy estúpida, que quien sabe de qué película la sacaron! Que dice que “mi libro le 

pueda contar mi experiencia a alguien más”… ¡ay, no sé es muy romántico, muy estúpido! 

Es muy Harry Potter cuando se encuentra el libro del Príncipe Mestizo, ¿no? (risas). En 

realidad no me gustan los libros anotados, que sean usados pues a veces es más barato. 

Yo creo que el hecho de fetichizar el objeto en ese sentido… es que no me va a dar la 

experiencia real el libro por ser usado. O sea, no por tener anotaciones, entonces yo creo 

que es una memoria ahí, una fetichización muy sosa. Para mí no tiene un valor realmente 

intrínseco, ¡lo tiene sentimentalmente, claro que sí! Lo tiene a lo mejor una primera edición 

porque pues eso se lo da la gente, ¿no? (Valdemar, ofertante, estudiante de comunicación) 

 

Y en algunos casos, el bajo valor monetario y trayectoria biográfica, 

convergen en la candidatura: 

 

Un libro digamos que puede pasar de una persona a otra y el libro puede tener de alguna 

forma mucha historia por sí mismo. En una ocasión me acuerdo que revisé un libro y adentro 

tenía como un papelito y leí el papelito y decía varias cositas, no recuerdo exactamente qué 

era lo que decía, pero sí se me hizo muy interesante que hay mensajes en los mismos libros 

o tal vez pensar que ese libro que uno tiene en las manos, quién sabe cuánto tiempo tiene 

ya ese libro o qué historia tiene ese libro. Es yo creo que algo, algo bueno. De alguna forma 
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también es un poco más accesible que comprar el libro en una librería, ¿no? porque en 

muchos casos no es la opción comprarlo así… o si no es por PDF… es una muy buena 

opción que por lo menos tal vez no en las mejores condiciones o tal vez algunas sí son 

grandes ofertas, son un medio de acceder a esos libros (Marina, demandante, licenciatura 

en letras). 

 

Los hallazgos o vestigios de un uso pasado que, pueden aceptarse o 

rechazarse por los consumidores y ofertantes, son manifestaciones escritas en 

forma de notas, cartas o marginalias (anotaciones al margen de cada página) que 

le confieren otro sentido al objeto, un elemento que los distingue y los hace ser 

candidatos mercantiles en un circuito de segunda mano o de cosas antañas que 

abaratan su costo o lo elevan como en el caso de las primeras ediciones 

autografiadas. Así, el libro impreso se inserta en una jerarquía y preferencia por el 

comprador que rechaza la lectura de contenido digital. En ese sentido, el rasgo en 

común del perfil de los demandantes en este mercado se caracteriza por el gusto 

de leer, escribir, subrayar y tener una experiencia sensorial que el celular o la 

computadora no ofrecen:  

 

[…] una adoración al libro como objeto porque hay libros que los tengo en PDF y así los he 

trabajado, pero si luego lo veo aquí en la Cháchara que lo están vendiendo en físico, a pesar 

de que ya lo leí, y probablemente no lo vaya leer en el físico que compre, sí lo quiero tener. 

También me gusta como la historia que ya hay de libros utilizados, pensar a quién le 

pertenecieron, si tienen alguna leyenda: “este libro perteneció a tal persona” y demás. A 

veces he comprado libros que están casi al mismo precio aquí en la Cháchara que en una 

librería de nuevo pero me gusta más la historia del libro viejo, a quién le perteneció y todo. 

Incluso el olor que tiene un libro viejo es algo que me agrada. Compré uno y tenía todavía la 

nota en los años 80 que pues no era todo tan automatizado y tenía la nota, que habían 

comprado ese libro junto con otro de Cortázar y decía los precios y todo. Me gusta más eso 

que comprar uno nuevo, creo que tiene que ver en parte con esta onda de historiador, del 

aprecio por las cosas viejas… (Ardá, demandante, licenciatura en historia). 

 

Tanto en los libros usados como en los libros nuevos, importa la originalidad 

del material, pues vender piratería se considera una especie de traición o falla en el 

sistema de la compra-venta. La autenticidad importa porque refleja la labor de los 
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intermediarios y las redes que han logrado tejer en el rubro que se caracteriza por 

tener conocimiento del objeto y sus movimientos legítimos: 

 

¡Es la competencia desleal!, ¿no? O sea obviamente un clon te va a salir mucho más barato 

que el título original, pero finalmente esto es una cadena como en todo. Es decir, aunque 

nosotros vendamos libros de uso, pero en su momento fueron comprados en alguna tienda 

y esta tienda obviamente les da los derechos a las editoriales a los autores… Pero más que 

eso, más que las cuestiones éticas-morales, tiene que ver con que nosotros ya tenemos un 

prestigio, ¿no? O sea, nosotros ya tenemos un tiempo vendiendo y el objetivo es vender 

libros originales a precios asequibles o a precios justos, pero procurando que sea eso, que 

estés consumiendo, que estés comprando una obra que al menos se jacte de ser original 

por el hecho de… pues son muchos puntos, o sea una de las cuestiones que falla obviamente 

la piratería… los clones cada vez es más difícil pero es la calidad del material del propio libro, 

el libro dura menos, el libro se maltrata más fácilmente. Entonces, también por cuestión de 

calidad pues es mejor tener obras originales (Anzurdi, ofertante, licenciatura en historia). 

 

El prestigio y la calidad juegan un papel imprescindible en el circuito de 

intercambio, puesto que un rasgo característico de su funcionalidad mercantil es 

que la distribución de los libros se geste a partir de querer preservar la riqueza 

editorial, a través de la labor de los libreros o los vendedores. Ellos seleccionan de 

entre una cantidad de libros, aquellos que mantienen una presentación física más 

conservada y útil para los diferentes usos que se le confieran, como la lectura, el 

coleccionismo, la ornamentación y la re-mercantilización: 

 

Creo que esa es la labor del librero, pues poder preservar esa riqueza editorial y darle 

continuidad, finalmente es un proceso bastante largo, o sea, se le va a dar vida a ese libro 

otro tiempo pero después va a volver a pasar lo mismo… esa biblioteca tal vez se va a volver 

a vender y habrá quien en un futuro le pueda dar ese valor, puede ser que llegue a otras dos 

generaciones o que ya no llegue. Algo que me ha pasado a mí, es que he visto esta parte 

de la pérdida del libro, o sea, aunque sea un buen libro… la parte material que no ha sido 

bien cuidado o se mojó o tuvo humedad o lo que haya sido… y pues ya, ¡no es un libro que 

perdure! Hay libros como los clásicos que ya tienen un valor monetario y se les da una 

importancia, se les da un cuidado a las ediciones más conocidas de literatura o de esas 

disciplinas, porque sabes incluso que a veces es una inversión (Giordano Bruno, ofertante, 

licenciatura en letras). 
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Respecto a lo anterior, Appadurai (1986) señala que el hecho de que un 

objeto se mercantilice y se re-mercantilice en un escenario de intercambio, no indica 

el uso que a éste se le otorga en su trayectoria vital, puesto que la fase mercantil no 

alcanza a vislumbrar las prácticas a las que después se adscribe como cosa singular 

perteneciente a otro contexto no-mercantil. En ese sentido, vale la pena hacer 

mención que los consumidores de El Rincón de la Cháchara y de los otros grupos 

de compra-venta que convergen en la plaza de San Fernando, utilizan los libros 

para dos fines principales: lectura y mercantilización. No obstante, hay alguno que 

otro interlocutor que es la excepción a la regla:  

 

O sea, en un principio compraba libros de la carrera de Historia pero últimamente (risa) trato 

de ofertar por libros que pueda recortar porque me gusta hacer collages (risas). Entonces 

cuando son como libros que a lo mejor nadie pela, pero me gustan las ilustraciones entonces 

trato de ofertar. Pero sí, antes era más como de literatura, historia. Pero ya como siento que 

tengo tantos libros pues ya nada más es cuando me interesan… o unos libros muy 

específicos, ellos tienen unos libros que son por países, no me acuerdo la editorial y esos 

antes los coleccionaba y ellos solamente los vendían porque en librerías de viejo era muy 

difícil de conseguirlos. Quién sabe cómo salían con un montón de tomos de esos… 

(Gabriela, demandante, licenciatura en historia). 

 

De acuerdo con estos estándares en que el libro se caracteriza como: una 

mercancía con múltiples “vidas” y “muertes”, un objeto coleccionable, un material de 

lectura o un depósito de la memoria, resulta imprescindible situar su contexto 

mercantil, es decir, caracterizar el circuito por el que circulan para complementar la 

situación mercantil.  

 

5.3 El contexto mercantil de los libros  

Es la situación espacio-temporal y la diversidad de arenas sociales que vinculan la 

candidatura y la fase mercantil de las cosas: “La variedad de tales contextos, dentro 

y a través de las sociedades, proporciona el vínculo entre el ambiente social de la 

mercancía, y su estado temporal y simbólico” (Appadurai, 1986:31).  De acuerdo 
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con el contexto, se acentúa el valor simbólico de las cosas o se mercantilizan los 

objetos, pues es un asunto social que reúne factores temporales, culturales y 

sociales: “puede reunir actores de muy distintos sistemas culturales, quienes sólo 

comparten el más mínimo entendimiento (desde el punto de vista conceptual) 

acerca de los objetos en cuestión y sólo están de acuerdo en los términos del 

comercio” (Appadurai, 1986:31).  

En este caso, el contexto mercantil se refiere a las características de cada 

modelo de intercambio: la compra-venta directa de los otros grupos y las subastas 

de El Rincón. Al enmarcar a los libros en estas dinámicas, sujetas a la dimensión 

presencial y la digitalización de prácticas, tanto la fase mercantil como la 

candidatura se vinculan y hacen ser al libro un objeto que se consume en un 

mercado alternativo bajo ciertas estrategias y prácticas.  

En este caso en particular, los libros forman parte de una esfera de 

intercambio pues son objetos básicos para los sujetos que participan en la 

transacción. Siguiendo a Appadurai (1986), en este modelo de subastas hay un 

espíritu de intercambio y una sociabilidad de los objetos que se enmarcan en rutas 

y desviaciones por ser objetos “duraderos” que circulan en “mercados de segunda 

mano” en donde se les dota de otra historia y potencial de intercambio porque no 

son considerados como mercancías terminales, pues poseen un valor de reventa y 

múltiples usos. 

Este proceso de consumo y usos de los objetos, está enlazado con una 

significación de sus valores económicos y simbólicos. Al respecto, los interlocutores 

refieren y destacan las disimilitudes y particularidades de ambas prácticas de 

intercambio, como: el tiempo invertido que, define el perfil de cada participante: 

vendedor estable, vendedor ocasional, subastador habitual, subastador ocasional; 

el carácter lúdico que coloca a las subastas como hobby o proyecto social; un 

trabajo informal, una especie de empleo o un negocio. La perspectiva depende de 

cómo se posicione cada sujeto en cuestión y qué tanta dedicación invierta en 

realizar sus actividades.  

El tiempo invertido es un indicador del perfil del participante, es decir, los 

vendedores estables mantienen una dedicación exclusiva en sus actividades, pues 
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vislumbran una retribución económica para su subsistencia. En las subastas, la 

inversión de tiempo es importante, puesto que se inscribe en una dinámica de 

conteo, comentario y respuesta. Dicho horizonte temporal, caracteriza al subastador 

ocasional que sólo ofrece sus libros algunas veces. Mientras que, el subastador 

habitual, generalmente se desenvuelve en otros grupos de compra-venta porque 

hallar las oportunidades de oferta en Facebook constituyen su labor como 

intermediario:  

 

Hay muchos más vendedores, te iba a decir que a lo mejor no tantos que se dedican a tiempo 

completo, pero sí. Hay de todo. Hay gente que le gusta estar vendiendo como hobby, gente 

que nos estamos dedicando a tiempo completo, hay gente que ya vendía desde antes, gente 

que ya está vendiendo de manera electrónica los e-books y este rollo… es otro mercado que 

no existía (Señor Don Asterión, ofertante, licenciatura en letras).  

 

En ese tenor, no sólo se define el perfil del ofertante, sino también el material 

que circula en cada dinámica. Generalmente, en las subastas, los libros son usados. 

Mientras que, en la compra-venta proliferan los nuevos, retractilados y best-sellers. 

La candidatura del libro en cuestión, varía dependiendo a qué grupo se inscriba: 

 

A menos de que me urja mucho el dinero, sí lo pongo en venta. Pero, por ejemplo, hay libros 

que ahorita no he movido salvo que se vayan a venta, dígase: De Eragon tenía 3, ahora sólo 

2 y vi que se fue muy bajo y dije: ¡No, esto que se vaya a venta directa! Porque aparte es en 

pasta dura y está muy bien cuidado, está como nuevo, ¡no me fue bien se va a venta y así 

se queda! Libros coleccionables los meto nada más a venta directa, dígase, alguna edición 

que sí sea muy buscada y que no encuentren… o libros firmados que me han llegado, me 

llegó una primera edición de Al Filo del Agua firmada por el autor… Libros firmados no los 

meto a subasta (Mercedes, ofertante, licenciatura en letras).  

 

Bajo la concepción de ser un empleo o un trabajo informal, los demandantes 

tienen una visión que afirma la existencia de una retribución económica en las 

actividades de los ofertantes, sobre todo en las subastas, cuyo carácter lúdico no le 

resta esa especificidad mercantil: 
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Yo he conseguido libros que serían mucho más caros en otro sitio que lo que lo he 

conseguido acá, pero creo que hay un matiz un tanto romántico en esa idea porque como 

sea es un intercambio mediado por cuestiones monetarias, yo vengo aquí a comprar libros, 

si yo le dijera a uno de los chicos en un caso muy extremo: “Es que yo quiero leer este libro 

pero no tengo dinero” No me lo iba a dar. Con eso no quiero demeritar para nada el trabajo 

de ellos, sólo quiero decir que es algo con lo que ellos ganan dinero. Pero sí creo que llega 

a tener tintes de intentar romantizar la Cháchara al decir que uno de los objetivos es acercar 

a la gente a la lectura porque también hay un interés monetario, que se entiende es como 

compartido. En general la gente que tenemos interés por los libros somos gente que… no 

sé, que por ahí tenemos un nivel económico un poquito superior a la mayoría de la población 

(Ardá, demandante, licenciatura en historia). 

 

Al ahondar en la retribución económica, la diferencia que se perfila entre un 

modelo y otro es, que en la compra-venta como intercambio apela a ser un 

encuentro directo en el que se oferta un libro bajo ciertos criterios que, un comprador 

encuentra en el circuito y por el que no necesariamente tiene que competir con otros 

consumidores. Es una operación comercial individual con “una relación de 

competencia económica entre particulares” (Baudrillard, 1972:129). No existe el 

juego o la competencia que caracteriza a las subastas como un ritual de 

enfrentamiento o de “carácter personal de intercambio” (Baudrillard, 1972:127).  

 

Pues que una subasta uno pone un monto y la gente dependiendo su gusto por el libro o su 

necesidad del mismo, le va a poner una cifra. Y vamos a suponer que el libro en una subasta 

lo puedes conseguir a menor o mayor precio de lo que realmente cuesta, pero en una 

compra-venta, el precio es fijo a expensas de que haya un regateo y que se le baje una cierta 

cantidad o un porcentaje, pero una venta… es más frío, la venta es: El libro está ahí, lo quiero 

o no lo quiero, 100 pesos-200 pesos, ¡órale, lo quiero! Y se acaba. No hay un juego, pero en 

la subasta sí hay un juego porque no solamente lo puedes querer tú, sino que lo puede 

querer el otro, ¡u otros! Hay una competencia, que un libro se vaya a menor costo (Filero, 

ofertante, licenciatura en historia). 

 

Las disimilitudes se perfilan como lo que es conveniente a los bolsillos de los 

ofertantes, una transacción en la que no se pierde dinero porque el libro no se 

somete a un precio fijado en colectivo durante un lapso de 24 horas:  
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En el caso de la página de El Rincón de la Cháchara siento que sí fue muy exitoso y bastante 

difundida, entonces amigos que tenía en común que veía que publicaban ahí… de pronto 

siento que era más como un juego en el sentido de subastar el libro así empezar con una 

cantidad irrisoria, así mínima. La experiencia que tuve fue que muchos amigos lo hacían más 

por la diversión de ver qué pasaba más que por un negocio, aunque… otras páginas eran 

como más exitosas para vender como con clientes más en la dinámica de buscar libros y ya 

te veías en el punto, o sea, ahí en la Plaza de la Santa Veracruz o ya en San Fernando. Sí 

subasté alguna vez, sólo 1 (risas) ¡La verdad es que no…! Veía los procesos, la subasta en 

sí, pero sí creo que era más de diversión. Por ejemplo, los libros que yo tenía más costosos, 

siento que no era redituable (Giordano Bruno, ofertante, licenciatura en letras). 

 

Asimismo, en la experiencia de los consumidores, la diferencia es el carácter 

lúdico de competir por un título que interesa pero que no es una necesidad para los 

propósitos de lectura. En ese tenor, las subastas son una afición o un hobby:  

 

Creo que… la subasta te da esa emoción, ¿no? ¡De ganar algo aunque estás pagando por 

ello! (risas), pero aun así lo ganaste. Entonces tanto si realmente te interesa el libro es 

muchísimo más fácil comprarlo en estos grupos e incluso postear: “Necesito tal libro” y por 

ejemplo, en la Cháchara tienes que esperar a que alguien suba ese libro. Es otra cosa, otro 

mecanismo, los dos son válidos, los dos lo he hecho pero en su momento sí opté muchísimo 

por las subastas, ¡por la emoción que te genera! Esos sentimientos, un hobby: el libro me 

gusta, lo subieron, está barato, pues, ¡vámonos para allá! Pero pues ya cuando es un libro 

que sí lo necesitas o te gusta demasiado, pues sí lo pides en los otros grupos y ya te lo dan 

y te lo entregan un día (Galeana, demandante, licenciatura en pedagogía). 

 

Así, es que las subastas son el mecanismo de conversión de valores: “donde 

valor económico, valor/signo y valor simbólico se trasfunden según una regla del 

juego, puede ser considerada como una matriz ideológica, uno de los lugares 

privilegiados de la economía política del signo” (Baudrillard, 1972:121). Dicha 

economía política del signo, se encuentra en El Rincón y se gesta bajo el principio 

base del consumo: reconversión de valor de cambio económico en valor de 

cambio/signo. No obstante, las subastas aportan la dinámica de competencia y 
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sacrifico, el acto en que el valor de cambio económico se intercambia con un signo 

puro: el libro impreso. 

Al ser un acto que requiere de un lugar, tiempo y ritmo de participación, la 

puja logra expresarse en una relación de paridad en que el intercambio es una 

apuesta recíproca. Estas singularidades se expresan en el espacio digital y en el 

espacio presencial, bajo una atmósfera de emoción y de la espera de un beneficio: 

 

Sí es como una… entendí un poquito a Dostoyevski, cuando en una biografía hablaban de 

cómo se volvió adicto a las apuestas. Yo nunca he sido así de apuestas ni nada, pero la 

primera vez que subasté en La Cháchara, ¡esa emoción de que pujen por tu libro y suba y 

suba! Pero las condiciones económicas eran otras, todavía no estábamos en pandemia, el 

grupo estaba en su apogeo y la verdad sí habían cosas muy buenas, sí se iban a muy buen 

precio, por eso me aventuré a subastar la primera edición de Cien Años […] fue en línea. La 

subasté en diciembre, hace 2 años, me parece. Sí, hace 2 años porque justamente fue 

cumpleaños de mi hija, justamente iba a cumplir 15 años, quería un viaje a Mérida, le dije 

que ese libro iba a ser para ella: “Cuando cumples tus 15, lo subastamos y lo que salga es 

para tus boletos y todo”. Y la publiqué un sábado en la noche y terminó el domingo igual en 

la noche, 24 horas (Rimbaud, ofertante). 

 

Ese beneficio puede ser únicamente económico o puede converger con una 

misión que trasciende el objetivo del negocio, es decir, el principio de estas subastas 

es el potencial o alcance social que tienen para popularizar o democratizar el libro 

en un esfuerzo colectivo, y en consecuencia, generar más lectores. Esa faceta es 

destacada por algunos y matizada por otros, puesto que la circulación asequible del 

libro, no garantiza que se conformen nuevos lectores, sino que El Rincón de la 

Cháchara y los demás grupos de compra-venta, nutren a aquellos que ya tienen 

una base o conocimiento en la práctica de lectura: 

 

Más bien, lo que hacen los grupos simplemente nutren una necesidad que ya tienen las 

personas, un deseo de consumir, de tener libros, ¿no? Entonces, para generar lectores debe 

ser una cooperación entre gobierno, sociedad civil, voluntarios, o sea… conlleva mucho 

trabajo desde abajo. Nosotros podemos fomentar utilizando la plataforma, por ejemplo, 

regalando libros o cosas así, pero el círculo es muy limitante, ¿no? o sea, tiene que ver con 

que la persona no tenga acceso a internet, conozca nuestro grupo, esté en el grupo… 
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entonces esas son limitantes que hacen que no sea tan fácil (Anzurdi, ofertante, licenciatura 

en historia). 

 

Por otro lado, las diferencias entre ambas formas de intercambio parten de 

una discusión que ya se gestaba entre los grupos desde la Plaza de la Santa 

Veracruz previo a la pandemia y al traslado hacia la plaza de San Fernando: una 

diferencia que para algunos interlocutores es percibida como meramente lingüística, 

pues las subastas son sólo otro modo de realizar compra-venta e intercambio de 

libros por dinero. No obstante, la dimensión espacial interviene en el relato al 

puntualizar que la oferta y la demanda se gestaba en la plataforma previo al 

encuentro en la plaza: “Pues yo creo que la diferencia es meramente lingüística, 

¿no? porque el acto es el mismo, hay un bien material intercambiado por dinero… 

o sea, tal cual. Solamente que uno tiene una dinámica que no es tan común verse 

al aire libre, ¿no? Pero yo al menos nunca, nunca cuando estábamos en la Santa 

Veracruz llegué a vender algo sin previamente haber quedado por internet” 

(Valdemar, ofertante, estudiante de comunicación). 

De acuerdo con lo anterior, en el espacio presencial, la compra-venta directa 

implicaba exhibir material y transgredir de cierta manera las reglas de convivencia 

entre grupos, en especial, obstaculizar la dinámica de las subastas y realizar 

transacciones comerciales externas a esa puesta en común. Ese conflicto entre 

vendedores y subastadores en la plaza de la Santa Veracruz es relatado como una 

tensión de discursos y de prácticas, un elemento central dentro del contexto 

mercantil de los grupos porque supone esa diferenciación explícita entre dinámicas 

de intercambio: 

 

Porque… las primeras veces que yo veía… de hecho siempre vi vendedores ambulantes… 

los que van y ponen su tendedero. Y no me molestaba porque incluso yo me acercaba y 

veía, un par de veces hasta les compré libros, pero cuando entendí la razón me empecé a 

disgustar y dije: “¡Chale!” (risa). Pero me empezó a molestar porque hubo un momento en 

que sí se salió bastante de control y era bastante evidente, ¡había muchísimos tendidos ahí! 

Ya ni podías pasar, o por ejemplo, había de esas bancas de piedra y ya ni te podías sentar 

porque ¡ya estaban ahí con sus pinches libros! (risa). Digamos… si ocupan bastante espacio 
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y estaban generando diferencias, conflictos con los administradores (Alfredo Valadez, 

demandante, licenciatura en sociología).  

 

De manera que, “tender” puestos y hacer evidente la mercantilización de los 

libros, no fueron prácticas aprobadas por los subastadores y algunos postores que 

se ceñían a la dinámica de El Rincón de la Cháchara.40 En ese sentido, interesa 

mostrar el proceso de las subastas presenciales en la plaza de la Santa Veracruz, 

para vislumbrar cómo se llevaban a cabo antes del contexto de pandemia por covid-

19. A continuación muestro la experiencia de un comprador-postor, para luego 

complementar con el relato de un subastador-administrador, y finalmente, mi propia 

observación en el año 2019.  

En cada fragmento se hace visible la fase mercantil de los libros en el circuito 

de intercambio, el cómo y cuándo se encuentra ejemplificado a detalle, al igual que 

los criterios que colocan como candidatos mercantiles a ciertos libros y títulos. De 

igual modo, estas descripciones cualitativas posicionan los actos comunicativos 

como elementos indispensables en la dinámica de competencia, juego y apuesta: 

 

¡Sí!, tú llegas… ese es otro asunto interesante, ¿no? porque se forman los libros… ellos, los 

organizadores llegan, bueno, en aquel momento como a las 2 de la tarde y se colocaban en 

la fuente central. Entonces tú llegabas y decías: “Ah mira pues aquí traigo estos libros para 

subastar”. Entonces pues los primeros que llegaban eran los primeros en subastarse y yo 

consideraba que era bueno llegar temprano para que tus libros fueran los primeros en 

subastarse porque los primeros dan la posibilidad de que las personas pues no han pujado 

han comprado poco y traen dinero. Entonces podía ser que pujarán más por tu libro, ¿no? 

En cambio si llegabas al final, y tus libros eran los últimos en subastarse, pues ya muchos 

habían estado gastando o ya quedaban pocas personas y con poco dinero.  

Entonces lo ideal era estar como que entre los de en medio, que tu libro fuera de entre los 

de en medio para que hubiera más personas todavía con dinero y tuvieras la posibilidad de 

que se elevara un poquito tu libro.  

Era divertido, además… no sé si te tocó ver, pero para que no se prolongara la subasta de 

un libro llevaban un relojito de arena, entonces cuando ya se había prolongado alzaban el 

                                                             

40 Tema que se profundiza en el capítulo número 6 como parte de la construcción de discursos en torno a sus 

actividades en el rubro. 
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relojito y lo volteaban, ¿no? Eran como los minutos de réplica de las subastas acá en 

Facebook. Pero eso se hacía generalmente cuando ya en la competencia estaban sólo dos 

personas que pujaban: ¡85, 86, 87, 88! Pero ya sólo estaban entre ellos, ¿no? Y eso era 

bastante divertido porque luego gritaban entre ellos: “¡Ya déjaselo!” O se reían o se echaban 

burla o también la forma en la que subastaban los libros había ciertos personajes ahí que 

tenían su carisma para subastar, sobre todo había uno que… ¡no sé su nombre! Pero era un 

sujeto bastante delgado, siempre con lentes, con sus gafas así oscuras, barba así… con 

pantalones muy entallados. ¡Él me gustaba cómo subastaba! Pues ahí se colaban algunos 

albures, entre ellos, ¿no? generalmente. Pues eso es divertido, ¿no? hace amena la 

convivencia. Se extraña todo eso. ¡Eso ya tiene meses que no ocurre! (Alfredo Valadez, 

demandante, licenciatura en sociología).  

 

El cúmulo de interacciones y la nostalgia de la comunión o colectividad en 

torno a los libros se manifiestan y se hacen presentes: 

 

Nos decían en una entrevista que juntamos a los nerds con los ludópatas, ¿no? (risas). En 

el aspecto cultural pues es el punto de que el libro esté al alcance de todos, ¿no? […] Pero 

por la pandemia tuvimos que dejarla unos meses, ¿no? ¡Pero se extrañan, se extrañan la 

verdad! Es bonito ver a los niños gritando: “¡Diez, cinco pesos!” Es padre, ¡te acabas la voz 

gritando quién da 1 peso! Si conoces el libro pues una pequeña reseña ahí de repente… 

¡haciendo que vuelen! Porque se me cayeron una o dos veces por ahí (risa) los libros y la 

gente también se reía, ¿no? Nunca se maltrataron ni nada pero pues era muy gracioso de 

repente ver qué libro iba volando por encima del mar de gente que había abajo. Pero era 

muy padre, a mí me gusta mucho, se siente la comunidad de las personas, el acercamiento 

de querer los libros y las subastas presenciales eran bonitas porque pues la misma gente te 

brinda cariño, aunque no se vea, y es el amor que le tienen al libro:  

— ¡¿Cómo que se va a ir ese libro en cinco pesos?! 

— ¡No, en 10! 

— ¡No, en 15! 

— ¡En 20!  

Y ya de repente sí ves a quien si lo quiere y ya va en 100. O quien subasta los pares de 

libros. Le das una segunda vida al libro, en lugar de terminar en un boiler… ¡una vez un 

señor contaba un cuento así de que era un libro y pasaba por mil tianguis y terminó en un 

boiler! (El joven formal, ofertante, licenciatura en administración). 
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En el espacio presencial la participación de esta colectividad es más 

enérgica: grita, ríe, se mueve e interactúa cara a cara, o cuerpo a cuerpo. En ese 

sentido, el proceso de observación es más directo, puesto que se identifica la 

función de cada uno de los integrantes en el acto comunicativo, y a partir de éste, 

se interpreta la jerarquización de los participantes  

durante la ejecución del performance: 

 

 

Cada individuo recibe un nombre acorde al papel que desempeña, y 

observando cómo es que lo ejecutan, cuáles son sus referencias culturales, qué 

palabras o expresiones recurren, qué gestos y entonaciones usan, se pueden 

realizar algunas inferencias o apreciaciones en su accionar, ejemplo de ello es que 

                                                             

41 Observación participante, Sofía Ortiz Laines, 23 de noviembre de 2019. 

Sábado 23 de noviembre de 2019 
Tarde soleada en la que se congregan los participantes de las subastas en la “Plaza 
de la cháchara”, mi reloj de mano marca las tres mientras bajo los escalones de la 
explanada que conglomera cuatro recintos: al Museo Franz Mayer, al Museo Nacional 
de la Estampa, el Templo de la Santa Veracruz y San Juan de Dios. Acto seguido me 
encuentro a vendedores de dulces, cigarros, agua y refrescos dispersos entre 
jóvenes y adultos con mochilas y libros bajo el brazo platicando o leyendo. Hay tres 
fuentes a lo largo del perímetro, pero la segunda es la más concurrida, ocupada por 
señores con maletas de viaje llenas de libros y revistas. Ellos yacen allí, sentados 
como estatuas, como si fuesen parte de la piedra que constituye la fuente, pero 
cuando alguien se acerca, recobran movimiento y ponen precio, platican y sonríen.  

Hay mucho movimiento, camino hacia al frente de la fuente y observo que dos 
hombres jóvenes se paran en el escalón más alto de una estructura de piedra 
perteneciente al Franz Mayer. Debajo de ellos hay una maleta de viaje repleta de 
libros y otros más a su alrededor. De pronto la gente comienza a llegar, juntarse y a 
mirar… ¿Y qué es lo que miran? En efecto, a esos dos hombres que ocupan el puesto 
de oradores, subastadores o líderes.  

Estas subastas están compuestas por aproximadamente seis personas que 
orientan su curso: dos líderes, una mujer encargada en enlistar las obras vendidas, 
un hombre encargado de sacar cada libro de la maleta y pasarlo a los oradores, dos 
hombres que buscan al ganador entre la multitud y hacen la transacción del libro por 
dinero. A propósito de libros, los que se subastan recorren temáticas varias, en la 
observación se pujó por best-sellers, obras clásicas de historiografía mexicana, 
poesía o los paquetes “packs” de revistas. Los precios oscilaron en un rango de 35 a 
los 100 pesos.41  
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los subastadores son conocedores o ávidos lectores que comparten esa práctica 

con los postores que los rodean durante las pujas. Es por ello, que los chistes en 

torno a los autores y a los libros cobran cierto significado divertido. Lo anterior, está 

vinculado con que las experiencias sensoriales se comunican sin la intervención o 

mediación de factores externos, prueba de ello es que en ocasiones los postores se 

acercan a tocar el material durante la puja, pues para algunas personas el hecho de 

sostener, hojear e incluso oler el papel del libro es una práctica tradicional, nutrida 

por el comercio usual de este rubro en particular.  

 

Subastadores: Su función en el acto comunicativo es primordial, puesto que utilizan 

la retórica como una estrategia para convencer a la audiencia, que posee 

conocimientos en común. El turno de la palabra se intercambia entre ambos con 

cada venta. Sugieren y exhiben las obras de forma tal que incitan la competencia 

entre los postores, toman la palabra de inicio a fin y expresan sus saberes en el 

discurso que gritan con entusiasmo, a veces haciendo uso de groserías, pero 

también de chistes que amenizan e intensifican el conteo de las pujas.  

 

Este sábado se vendió la biografía de Frida Kahlo, se enseñó el libro mientras se 
gritaba con una sonrisa: “La biografía de Frida, ¡ah, qué vida tan sufrida!” 

La frase de apertura de cada subasta varía de acuerdo al orador que la 
lidera, sin embargo, una expresión recurrente es: “¡Empezamos en cero!”.  

Cuando se gesta el proceso de la puja, el acto más importante, por ser 
detonador de interacciones; los movimientos de los líderes se intensifican: dicen 
el título de la obra, advierten sobre las condiciones del material, una breve reseña 
que a veces es leída o confeccionada por ellos mismos, nombre de los autores y 
el tipo de pasta mientras se hojea el libro y se abre frente a la multitud gritando 
algunas frases como: “¡Huele a nuevo a retractilado!”, “¡A ti que te gustan los 
clásicos de la literatura burguesa!”, “¡Ésta es una rareza!”, “¡Están carichíchimos 
y bien baratos aquí!”, “¡Éste es mexicanísimo!”.  

Y comienza la puja: alzan el brazo derecho o el izquierdo, apuntando con 
el dedo índice, y en ocasiones, utilizan el libro en cuestión para señalar a la 
audiencia. En el momento en que cuentan los tres tiempos que componen a la 
puja, lo hacen con libro en mano, mientras que con la otra hacen uso de sus dedos 
para enfatizar y reiterar el tiempo faltante. La subida marcada de entonación está 
presente así: “¡Diez pesos a la una, diez pesos a las dos! Al llegar al número dos, 
se alarga la letra “o” y continúa diciendo: “¡Vamos en x cantidad de pesos!”, 
“¿Quién dice más?”, “¿Alguien más”?, ¿”Nadie”? Finalmente, se llega al número 
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tres de forma rápida y ágil otorgando definitivamente el bien al ganador con ciertas 
expresiones que enfatizan el valor monetario, el disfrute o la victoria: “¡La peseta 
salió!”, ¡Gracias, disfrútelo!”, “¿Quién ganó?”. En ocasiones se remata el acto con 
la poderosa afirmación: “¡Aquí todos participamos, aquí todos tenemos derecho!”.  

Después de 15 minutos, los subastadores se rolan con los demás 
integrantes para dar continuidad, puesto que se mueven y hablan durante todo el 
evento sin descanso. Además de estas actividades, dan anuncios repentinos 
sobre el extravío de objetos varios, así como el nombre de los subastadores y 
compradores de Facebook para agilizar su encuentro en la plaza.  

Las frases de cierre de todo el performance son: “¡Muchas gracias por su 
preferencia!”, “¡Recojan su basura!”, “¡Gracias, nos vemos la próxima semana!”. 
Acto seguido, uno de los subastadores se acercó a la multitud con una bolsa de 
plástico para recolectar la basura producida durante la hora con veinte minutos 
del evento.42 
 

 

Postores o audiencia: Son parte fundamental de las subastas y su función reside 

en proponer el valor monetario que consideran prudente. La interacción entre postor 

y subastador es una relación de poder entre postor y postor que se manifiesta en la 

puja, algunos se miran para desafiarse mientras gritan peso por peso. A veces de 

forma súbita llega otro postor que no estaba inscrito en la “riña”, propone más 

dinero, provocando una nueva dinámica en la que ya es partícipe, o bien, rompe el 

acto competitivo entre los primeros. Lo anterior, indica que hay flujo de personas: 

se van, regresan y pasean por la plaza, en ocasiones en busca de encontrar al 

subastador o al comprador de Facebook.  

 

Las respuestas e interacción de la audiencia se gestan a partir de los chistes de 
los subastadores, con risas. Y en ocasiones corrigen la pronunciación de títulos o 
nombres de autores cuando el líder se equivoca. Si un libro tarda en venderse 
porque la puja se alarga, éstos aplauden como un acto de celebración ante el 
interés de la multitud por una obra en específico. No obstante, la multitud grita 
menos que los subastadores, a veces sólo levantan la mano e indican el precio 
propuesto con una entonación muy baja. El sábado 23 de noviembre, los postores 
eran entre 35 o 40 y el rango de edad oscilaba de entre los 20 a los 50 años, 
aproximadamente. Los más jóvenes portaban libros y celular en mano para 
realizar la transacción, mientras que otros, los menos activos sólo se sentaron en 

                                                             

42 Observación participante, Sofía Ortiz Laines, 23 de noviembre de 2019. 
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la escalera a escuchar, de vez en cuando pujar o esperar a revisar el “saldo” del 
lote que yacía en el “pódium” improvisado.43 

 

En la plaza de la Santa Veracruz se realizaba la transacción de libros que se 

gestiona desde Facebook, es por eso que el movimiento de la multitud se acrecienta 

durante las pujas, alzando la cabeza y escribiendo en la pantalla del celular hasta 

que el encuentro culmina. La confianza es primordial, pues en el plano presencial, 

se establece ese vínculo colectivo en el que se respeta al legítimo ganador de la 

subasta.  

Referente a la agilidad de las pujas, parece importante recalcar que depende 

del libro subastado para la actividad de la audiencia, es decir, el interés impulsa la 

puja en ambos espacios y aunque el orador estimule la venta, este es un acto 

colectivo y competitivo que se nutre de los gustos de los postores. Así, podría 

decirse que hay una confluencia de tiempos en las pujas: un tiempo rápido en el 

que se dictan números y se vende inmediatamente; y un tiempo lento o suspendido 

en el que el líder modera, expone las características de las obras de forma detallada, 

bromea y persuade mientras la audiencia piensa el precio y se imagina leyendo, o 

no, el libro ofrecido en un café o en la misma plaza.   

 

Conclusiones  

En este capítulo, intenté explicar y mostrar los datos empíricos vinculados con los 

conceptos teóricos que desglosé sobre las mercancías y el circuito donde tienen 

movimiento. Partí de la situación mercantil propuesta por Appadurai y de la 

codificación de los testimonios para situar el sentido de las narrativas y situar al libro 

como una mercancía que en cierta fase y en cierto contexto particular cumple con 

los criterios de la candidatura mercantil.  

De acuerdo con el objetivo del capítulo, habría que señalar entonces que el 

libro es forjador del contexto en el que se venden y se consumen, es decir, no es lo 

mismo un libro “usado”, un libro “viejo”, un libro digital o ebook a un best-seller de 

                                                             

43 Observación participante, Sofía Ortiz Laines, 23 de noviembre de 2019. 
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una macro editorial. Por lo tanto, los consumidores tampoco se perfilan del mismo 

modo, aquí, la clase social o el perfil biográfico importa en tanto que la tipificación 

del material se traspola a un valor monetario y movimientos que se espacializan: 

una librería, un puesto ambulante, un tianguis, una librería de viejo en el Centro 

Histórico, Facebook o una plaza pública.  

Con esto en mente, se estructuró la oralidad de los interlocutores, es decir: 

¿por qué las personas siguen buscando el libro impreso?, ¿por qué les gusta 

subastar? Dos cuestiones que se trataron de responder a través de hilar aquello 

que les hacía sentido al concebir al libro bajo una visión romántica o bien, bajo la 

perspectiva de constituirse como un negocio con retribución económica. Aunque se 

hace esa diferenciación en muchas de las narrativas, es imprescindible señalar que 

las tensiones y contradicciones de los entrevistados evidenciaron que no son dos 

esferas indivisibles. En ese tenor, eso que Appadurai señala en torno a la memoria 

y trayectoria vital social de los objetos es un elemento primordial que permite 

identificar o al menos plantear la interrogante del por qué la gente busca libros con 

historia distinta, ¿acaso tienen más trascendencia?  

Dicha interrogante se explica a partir de posicionar a los libros como objetos 

que se hallan incrustados en los movimientos de entrada y de salida de su fase 

mercantil. Por otro lado, su candidatura mercantil está inmersa en un criterio de 

intercambiabilidad anclado a los usos de Facebook como un espacio comercial que 

se potencializó en los últimos años y que refleja parte de un proceso histórico de 

comercialización tecnológica. Asimismo, el contexto mercantil, alude a un interés 

comercial tácito al subastar o realizar una compra-venta directa, y por el tipo de 

libros que circulan, la singularización se compone a partir de adjudicarles un valor 

que, bajo ciertos criterios, los posicionan en una jerarquía y estima que está por 

encima de lo económico. Sin embargo, estos libros se re-mercantilizan 

colectivamente atendiendo a los criterios que desde un inicio lo singularizaron: entre 

más edad, mayor precio y autenticidad.  

El carácter oscilatorio de la singularización y la re-mercantilización conduce 

a mirar la “muerte” del objeto y múltiples “renacimientos” cuando se puja, se compite 

y se valora continuamente: el dueño inicial desecha el libro que adquirió en un lugar 
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de compra-venta en específico, se le da fin a su ciclo de vida, y al hacerlo circular 

en el acto de venderlo o subastarlo le confiere otra historia con otro dueño en la que 

se inmiscuyen otros usos y prácticas que no necesariamente son la lectura.  
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CAPÍTULO 6. LA CONSTRUCCIÓN DE DISCURSOS EN TORNO A UN OFICIO: 
¿LIBREROS, VENDEDORES, PROMOTORES O DISTRIBUIDORES? 
 

Introducción 

El objetivo de este capítulo es examinar la narrativa de los interlocutores en torno a 

sus actividades como agentes del mercado alternativo de libros a partir de su 

trayectoria de vida. En principio, se retoma la premisa teórica y metodológica de 

Appadurai y Kopytoff (1986) referente a que la construcción de una biografía o vida 

social de las cosas devela múltiples identidades de los sujetos que las buscan, 

compran, venden y usan bajo distintos propósitos. Esta relación entre actores y 

objetos es recíproca pues: “las sociedades construyen objetos del mismo modo que 

construyen individuos” (Kopytoff, 1986:120). 

Por ello, me interesa desplegar las construcciones discursivas en torno al 

oficio de vender libros en el contexto contemporáneo. Para cumplir con ese 

propósito, haré uso del análisis del discurso, una perspectiva interdisciplinaria 

teórica y metodológica que estudia el discurso en sus diversas manifestaciones: 

escrito, oral y visual. El discurso social, es entendido como un acto comunicativo del 

lenguaje. Según Marc Angenot, es “todo lo que se dice y se escribe en un estado 

de sociedad… Todo lo que se narra y argumenta” (Angenot, 2012:21). 

De manera que, importa analizar y situar lo que rodea al acto comunicativo 

del lenguaje y no así el lenguaje per se, es decir, identificar cómo y quién formula 

sentidos y representaciones que tienden un puente entre prácticas y experiencias 

vivenciales. En ese sentido, la polifonía de voces constituye un pilar base de la 

conformación de los discursos, pues no son homogéneos, lo cual implica pensar en 

actores y jerarquías sociales que influyen en la creación de esas “manifestaciones 

individuales que puede ser funcional en las relaciones sociales” (Angenot, 2012:23). 

Al pensarlo como un producto social, resultado de estrategias y de un juego 

de coexistencia interdiscursiva, la dimensión histórica resulta ser el componente 

lógico de cualquier discurso, pues es la condición y contexto en el que se inscribe 

su formulación, operación y ejecución: “Hablar de discurso social es abordar los 

discursos como hechos sociales y, a partir de allí, como hechos históricos” 

(Angenot, 2012:23). Así, las visiones y representaciones que circundan al discurso 
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como “objeto” dialógico, estarán situados en una época o en un tiempo-espacio que 

define su construcción de sentido y aplicabilidad.  

Al respecto, es imprescindible señalar que es justo esta visión y comprensión 

procesual del discurso la que orientará o constituirá el hilo conductor en el desarrollo 

de la relación teórica con el dato empírico en este capítulo. 

Teniendo en cuenta lo anterior, en el primer apartado se presentan las 

biografías lectoras de los interlocutores, destacando su gusto lector, el detonador 

vivencial de sus actividades en el rubro mercantil del libro y la forma en que se 

inmiscuyeron en la circulación del mercado alternativo. Esto, con el objetivo de 

contextualizar cada experiencia vivencial y expandir aún más el perfil de cada actor 

como participante activo y constructor de esta investigación que, de cierta manera, 

contempla la lectura y el gusto.  

En el segundo apartado, interesa desplegar una descripción etnográfica para 

contextualizar los espacios presenciales en los que se producen prácticas y 

discursos en los grupos en torno a sus actividades comerciales. Aquí se presentan 

los conflictos entre compradores, vendedores y subastadores en la plaza de la 

Santa Veracruz y su reacomodo en la plaza de San Fernando.  

En el tercer apartado, se exponen las premisas teóricas que orientan el 

análisis del discurso de mis interlocutores. Se despliegan los principales supuestos 

de Angenot y Bajtín para dar sentido a la contextualización etnográfica de los 

espacios en los que se desenvuelven los sujetos de esta pesquisa. Por último, se 

recurre a la propuesta de Berger Peter y Thomas Luckmann en torno a la 

construcción de universos simbólicos para explicar cómo se legitiman o no discursos 

en torno a un oficio inmerso en la comercialización del libro en la ciudad de México. 

Así, se ahonda en la configuración de patrones de interpretación que cada actor 

elabora de acuerdo con su propio contexto y apropiación de sus labores.  

 

6.1 Seguir a los sujetos: biografías lectoras 

Nos encontramos ante 17 interlocutores, todos creadores de su propia narrativa 

biográfica. A pesar de haberlos presentado durante el desarrollo de los capítulos 

anteriores de esta investigación, aquí se extiende su trayectoria al perfilar algunos 
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detonadores vivenciales que explican su adscripción a los grupos de Facebook sea 

como ofertantes o demandantes.  

En primera instancia, habría que recalcar que es innegable que la afición por 

los libros y por la lectura son los dos factores medulares que impulsan y caracterizan 

a todos los integrantes de El Rincón y de los grupos de compra-venta directa en 

Facebook. Sin embargo, en las narrativas, se expresan otros elementos a detalle 

que los diferencian, tales como: la experiencia, el despliegue de sus gustos lectores 

y la forma en que incursionaron en este rubro comercial. A continuación, presento 

dichas biografías: 

 

Papi de Calígula 

Desde la licenciatura le fue complicado hallar libros a un precio asequible, por lo 

que buscó la manera de encontrar el material de lectura que necesitaba 

inmiscuyéndose en el rubro de la compra-venta. Al tener contactos con editoriales 

y saldos ya no sólo era comprador, sino también vendedor.  

Después de un tiempo aprendió las estrategias en este ámbito y comenzó a vender 

en internet, renunciando a su trabajo y dedicándose de lleno a hacer circular libros 

desde dos escenarios de intercambio: las subastas y la compra-venta directa.  

Papi de Calígula es uno de los fundadores de El Rincón, es un ávido lector y como 

buen historiador, sabe un poco de todo. Su espectro de gustos es amplio, pues va 

desde “novelas rosas” hasta Dostoievski. No soporta a Julio Cortázar y Herman 

Hesse fue su primer referente. 

 

El joven formal 

La forma en que ingresó al mundo de la venta de libros fue por una compra que 

realizó en un grupo de Facebook. Buscaba dos libros de la editorial Aguilar para 

ampliar su colección, sin embargo, el vendedor en cuestión no sólo le ofreció esa 

cantidad, sino 98 más. Ante tal acervo y con poco espacio en casa, decidió 

subastarlos a partir de 0 pesos en uno de los primeros grupos existentes de 

Facebook, y sin tener experiencia en el rubro, logró sacar todos los libros que no le 

interesaban. Gracias a esto, se hizo acreedor de algunas burlas entre los 
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integrantes pues casi siempre ofrecía obras catalogadas como “chácharas” a un 

precio realmente bajo.  

Esta historia es el mito fundacional de El Rincón, un chiste de “chácharas” entre 

Papi de Calígula y El joven formal. Ambos, no sabían lo que posteriormente les 

depararía en este ámbito. 

El joven formal lee filosofía, la pesimista sobre todo pues le atrae la fatalidad y la 

certeza de las palabras. En cuanto a literatura más clásica sigue a Herman Hesse 

y la literatura alemana con Goethe.  

 

Mercedes 

Desde el inicio externó su gusto por vender y por leer libros, en específico, le atraen 

las antologías, la poesía, ensayos literarios, los cuentos de Jorge Luis Borges, la 

literatura portuguesa y la literatura brasileña con Clarice Lispector como su favorita. 

No le gustan las novelas por su trama tan extensa aunque confiesa que leyó Cien 

Años de Soledad, ¡y le encantó! 

Mercedes comenzó a subastar en el “Miércoles Random” de El Rincón, pero lo que 

realmente la enamoró fue el espacio, la plática, las buenas vibras y las subastas en 

vivo… únicas en su tipo.  

Ese gusto por vender libros, es genuino, no obstante, el evento de su vida que 

detonó esta actividad como fuente de ingresos fue la falta de oportunidades 

laborales en su profesión como licenciada en letras.  

 

Filero 

Le gusta leer novelas históricas, libros de historia, filosofía y ciencia ficción. Papi de 

Calígula fue su compañero cuando estudiaban la licenciatura y gracias a esa 

amistad, se inmiscuyó en el internet para ofrecer los libros tanto en compra-venta 

como en subasta.  

Filero dice que su gusto por vender libros fue una especie de conjunción entre la 

suerte y la academia, siempre ha sido un hombre de negocios, primero explotando 

el potencial comercial de los tianguis a sus 14 años de edad y luego en la misma 

universidad. Para él, El Rincón, significó una oportunidad revolucionaria en las 
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dinámicas de intercambio al contemplar los 0 pesos como monto inicial y por la 

conformación de la plaza de la cháchara como una base librera.  

 

Señor Don Asterión 

Su experiencia adquirida como trabajador en las tradicionales librerías de viejo, fue 

un arma para constituir su propia página de Facebook de compra-venta. De ser un 

hobby, se perfiló como una fuente de ingresos de la que continúa percibiendo 

ganancias. Y ese gusto por vender libros lo dice así, sin tapujos: “Lo hago más 

porque me gusta porque hay cosas mucho más redituables”.  

Como lector no profundizó en sus gustos, pero sin duda Jorge Luis Borges 

encabeza su lista de autores favoritos, sí se nota en el nombre, Don Asterión.  

 

Rimbaud 

Se reconoce como un apasionado de los libros. Ha vendido y comprado en diversos 

lugares, tantos que, ha forjado muchas amistades con otros libreros. Su principal 

objetivo es dar precios justos por libros originales, bien cuidados, con una estética 

casi impecable tanto en el cuerpo del objeto como en el lugar en el que se exhiben. 

Y sí, el acomodo por colores y por temática es el anzuelo y la causa de su 

popularidad en la plaza de San Fernando.   

Le tiene un amor grandísimo a su trabajo, no le gusta mucho recomendar lecturas 

pero sí que es empático con los jóvenes que llegan a comprarle. El gusto y lo 

redituable son las razones por las que Rimbaud permanece en este rubro desde 

hace 13 años.  

No hay duda, la poesía es lo que le alimenta el alma: Villaurrutia, Salvador Novo, 

Efraín Huerta, Octavio Paz, Baudelaire y, por supuesto, Rimbaud.  

 

Giordano Bruno 

El relato comenzó con sus gustos lectores pues destacó que el potencial de ser un 

librero es conocer y acceder a infinidad de temas y libros. En su caso, le atrae la 

ciencia ficción, la literatura universal, la historia y los métodos alternativos, en 

específico, el chamanismo con el famoso Jacobo Grinberg.  
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En la preparatoria fue cuando se dio el “boom” de su trayectoria como lector, 

continúo en la universidad y podría decirse, que ya para toda la vida. A pesar de 

haber sido profesor por un tiempo, comenzó vendiendo en tianguis y mercados, 

adquiriendo la experiencia suficiente para inmiscuirse en el internet, tanto en 

páginas o grupos de compra-venta.  

La razón por la que conoció la plaza de San Fernando fue por el cambio de espacio 

de El Rincón y su comunidad. Para Giordano, este es un negocio redituable que 

conjunta su pasión y gusto por leer y por hallar libros. En este oficio, hay que “tener 

ojo de halcón”, afirmó.  

 

Marina 

Es compradora de otros grupos de compra-venta y de librerías de viejo ubicadas al 

sur de la ciudad. Pero, para ella, la atracción principal de El Rincón son las subastas 

presenciales porque constituyen una alternativa divertida para adquirir libros y hacer 

crecer el gusto lector, pues a pesar de hallar literatura académica, casi todo su 

acervo se compone por obras que encuentra “meramente por gusto”. Sus lecturas 

giran en torno a literatura y filología, recuerda que alguna vez ganó un libro de 

poesía de Nezahualcóyotl de León Portilla por 50 pesos, ¡una ganga! 

 

Ardá 

Conoció El Rincón por redes sociales, le gusta porque es muy económico, ha 

encontrado libros que utiliza para su tesis. 

Aunque casi todo su acervo versa sobre estudios sobre el desarrollo y ensayos 

inscritos a las ciencias sociales, Ardá afirma que las novelas también constituyen su 

gusto lector, por ejemplo, Cien Años de Soledad. Ahora, va por Los Detectives 

Salvajes de Roberto Bolaño de la editorial Alfaguara.  

 

Alfredo Valadez  

Alfredo se unió a El Rincón por invitación de una amiga, por el año del 2018, más o 

menos. Seguía siendo estudiante y el gusto y la afinidad que tenía por los libros era 

tanta que el grupo y las subastas se perfilaron como la opción ideal para ampliar su 
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acervo tanto de libros comerciales como de libros raros, difíciles de conseguir: 

“Inmediatamente empecé a pujar”, recordó.  

Entre sus gustos lectores, se encuentran las novelas, los cuentos y en menor 

medida, ensayos de teoría social y filosofía: “gracias a la cháchara leí a Milan 

Kundera, La lentitud, La identidad, La inmortalidad, La risa y el olvido, La vida está 

en otra parte”. 

 

Galeana 

Su amor por Eduardo Galeano es inmenso, por lo tanto, las primeras búsquedas en 

El Rincón y en los grupos de compra-venta versaron sobre el autor de El libro de los 

abrazos. Además, le atraen los libros de pedagogía, las novelas y la poesía.  

La participación que tiene es por el mero y completo gusto de adquirir libros viejos 

a precios asequibles.  

 

Dimanar miztli 

Al referirse a sus gustos lectores, Dimanar relata: “He tenido muchos pasajes”… Y 

en efecto, los divide por facetas, en el CCH mucho marxismo, en periodos 

depresivos se hizo fan de Bukowski. Y cuando comenzó la carrera se adentró en 

temas de historia de Europa y en específico en el periodo de la Segunda Guerra 

Mundial. No obstante, dice que no está cerrado a conocer más de lo que lo rodea, 

Paulo Coelho, ¿tal vez? 

Con tantos pasajes lectores, los gastos también se multiplicaban. Desde el CCH 

batalló para conseguir libros a precios asequibles, ¿la solución? Indagar en dónde 

podría conseguirlos y posteriormente hacer negocio.  

 

Durans 

Como buen historiador, ha definido ya sus gustos en periodos, cortes de historia en 

rebanadas: para la época medieval le interesan las creencias y los seres fantásticos. 

En el contexto novohispano le atrae la religiosidad. Para el siglo XIX, política, 

economía, sociedad y urbanismo de la ciudad.  
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Durans relata que esta pasión por los libros comenzó en la preparatoria y se 

enriqueció en la universidad, pero, cuando comenzó a verlo como un negocio 

redituable fue a partir de una invitación a unirse a El Rincón de la Cháchara y a otros 

grupos de compra-venta directa. Nos dice: “resumiendo, el gusto en la preparatoria 

y la venta a raíz de ver el sobrante que yo tenía en mi casa”.  

 

Anzurdi 

En su lista de gustos lectores se perfila, en primer lugar, la historiografía, 

movimientos sociales y mucha teoría de la historia. Fuera de esa literatura 

académica, le encanta George Orwell, así como cuestiones de fantasía, criaturas 

mitológicas, el simbolismo y psicoanálisis.  

¿Y la pasión por los libros? Emana de la familia, pues todos los integrantes son 

lectores asiduos que le regalaban y compraban libros desde pequeño. La idea de 

venderlos surgió por una invitación a las subastas de El Rincón y posteriormente a 

grupos de compra-venta directa. Y la emoción, claro que jugó un papel importante 

pues le gustó encontrar libros difíciles de conseguir a precios baratos a comparación 

de las librerías “normales” y de “viejo”. Ese factor, constituyó su permanencia en 

este rubro y en el internet donde en un día normal frente a la computadora, ya no 

perdías el tiempo… ganabas dinero.  

 

Valdemar 

Si te gusta la literatura de terror, Valdemar es un experto, puede aconsejarte y quizá 

orientarte en tus lecturas al respecto.  

Su gusto inicia al querer armar su propia biblioteca, “de puros libros caros”, 

puntualizó con una gran sonrisa, pero recuerda que realmente era difícil construirla 

por los precios tan elevados en el mercado tradicional y porque continúa siendo 

estudiante. No fue hasta que una amiga lo invitó a unirse a las subastas de El Rincón 

para percatarse que los libros pueden ser asequibles en internet. Pero, su historia 

no paró allí, pues comenzó a preguntase en qué lugar podría conseguir más libros 

como los demás vendedores y con ello, empezar su negocio: “Entonces ya hice 

labor de investigación y como no tenía un empleo realmente…” Pudo subsanar esa 
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inquietud y ese vacío de oportunidad que le impedía montar su biblioteca personal. 

Además del terror, le gusta mucho la literatura académica y la filosofía.   

 

Gabriela 

Conoció El Rincón por recomendación de sus compañeros de licenciatura, y al 

residir en el Centro Histórico, la cercanía con la plaza la impulsó a subastar y 

comprar en la comunidad. El motivo principal fueron los precios tan accesibles tanto 

para libros que no necesitaba como para los que le pedían en la carrera. Si echamos 

un vistazo a sus gustos, casi todos se enfocan en libros de historia, literatura en 

general y alguna que otra enciclopedia para hacer collages.  

 

Laura 

“Yo suelo leer de todo”, comienza relatando Laura, pero en realidad, su gusto 

predilecto es la literatura asiática.  

Desde pequeña mantuvo contacto con los libros y con la lectura, por lo que está 

acostumbrada a estar rodeada de libreros y pilas de libros en casa. Se considera 

compradora con experiencia y afirma que si quieres pertenecer a El Rincón debes 

de tener cierto bagaje o conocimiento del mercado editorial para que realmente 

ganes ventaja y no sólo despilfarres. Sí, se trata del gusto pero también de 

estrategia.  

 

Al respecto, resulta importante mencionar que la adscripción a este mercado 

alternativo se debe también a una precarización laboral profunda que, no les permite 

insertarse en el mundo laboral acorde a su profesión. Sin embargo, el hecho de 

poseer libros y saber sobre ellos, es una posibilidad de generar ingresos en un 

ámbito conocido y relacionado con sus conocimientos profesionales desde una red 

social que, auxilia a articular una comunidad que comparte intereses, e inclusive 

necesidades académicas.  

Así, al construir este circuito de libros usados donde el precio se fija en 

colectivo por medio de las subastas, o bien, se oferta a un precio más accesible que 

en librerías y otros espacios hegemónicos, se coloca al objeto en otra posición de 
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alcance, distribución e intercambio que atraviesa sus valores simbólicos y 

económicos. En el espacio digital, la producción de discursos en torno a sus 

actividades se desarrolla de forma distinta que en el espacio presencial, en donde 

el contacto directo, las problemáticas, tensiones y acuerdos se sitúan en una 

proximidad emocional externa a la pantalla. A continuación, se presentan las 

especificidades y dinámicas de las plazas públicas citadinas que conglomeran a 

lectores, ofertantes y demandantes de libros.  

 

6.2 La plaza de la Santa Veracruz y la plaza de San Fernando: dos escenarios 

del mercado alternativo de libros 

Al retomar la propuesta analítica de Bajtín (1998) es imprescindible situar en 

términos espaciales y temporales el sentido de pertenencia de los interlocutores de 

esta investigación. En ese tenor, es que el contexto en que se construyen los 

discursos en torno a sus actividades, se ubica tanto en el espacio digital como en el 

espacio presencial, es decir, en un proceso en que el uso del internet reconfigura la 

comercialización, concepción y valoración de libros analógicos nuevos y usados.  

La caracterización de esa distribución del libro está vinculada con la forma en 

que conciben su quehacer. En este punto, interesa desentrañar cómo es que estos 

sujetos se auto-reconocen dentro de un oficio que se ha construido históricamente 

bajo una visión canónica de las librerías y de sus agentes intermediarios.  

Para ello, es importante señalar que el espacio presencial ha sido uno de los 

escenarios de prácticas que orientan su auto-reconocimiento en el mercado 

alternativo en el que se desenvuelven. De acuerdo con la noción de habitar, los 

sujetos al apropiar y resignificar espacios, reflejan su agencia al producirlo y también 

ordenarlo, sin embargo, el espacio también cumple con esta función, la de ponernos 

en nuestro lugar: “El espacio lo ordenamos, pero también el espacio nos ordena, es 

decir, nos pone en nuestro lugar, enseñándonos los gestos apropiados para estar 

en él, e indicándonos nuestra posición con respecto de los demás” (Giglia, 2014:16). 

Esta doble función fue una constante en la plaza de la Santa Veracruz puesto que 

las tensiones, acuerdos y desacuerdos entre vendedores y subastadores ordenaron 

y jerarquizaron el espacio público. 
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6.2.1 La comunidad vuelve a habitar  

La constitución espacial de El Rincón no sólo estaba conformada por las subastas 

como mero acto o dinámica de intercambio, sino que su trasfondo social también 

influyó en la visión de los otros al articular un sentimiento de seguridad y de 

integración de comunidad cuyo interés radica en los libros y la lectura, pero, ¿qué 

pasa cuando ese lugar deja de ser el ideal?  

A continuación relato y describo el proceso de apropiación de la plaza de San 

Fernando, una coyuntura que muestra una nueva producción del espacio, al 

diferenciar y dividir los grupos digitales. 

El 29 de agosto del 2020, durante la madrugada, la Iglesia de la Santa 

Veracruz sufrió un incendio que, según algunos medios de información, fue 

provocado por un indigente. Esto, causaría el cierre total de la plaza.44 Al enterarme 

de lo sucedido, me encontraba en un contexto crítico y al mismo tiempo 

enriquecedor para la observación etnográfica, puesto que eso suponía que ya no 

había un lugar físico para la entrega de libros y así, las dinámicas se transformarían. 

Así, las preguntas base que escribí fueron las siguientes: ¿tendrán un nuevo lugar?, 

¿qué pasará con la plaza?, ¿el Rincón realmente revitalizó el espacio público?, 

¿cómo afectará el incendio al grupo y a sus dinámicas?  

Comencé mi observación en los comunicados de El Rincón y di seguimiento 

a notas periodísticas que se referían al incendio, con el objetivo de articular la 

sucesión de hechos en torno al espacio físico. Recopilé las notas que se referían al 

incendio desde el 30 de agosto hasta el 07 de noviembre de 2020. Al respecto, sólo 

conviene comentar que según mi diario de campo, las notas referían a un evidente 

                                                             

44 El Heraldo de México, “Incendio en la Iglesia Santa Veracruz en CDMX deja al menos un lesionado”, en El 

Heraldo de México https://heraldodemexico.com.mx/cdmx/incendio-iglesia-santa-veracruz-cdmx-alameda-av-

hidalgo-lesionado-

bombero/?fbclid=IwAR1nJ6NPWrTbaRpH2HNpBDYiIhV2UbvzIK1pq9JDH5nX6R64cSJ5UCPN8KI, 01 de 

abril 2021. 

https://heraldodemexico.com.mx/cdmx/incendio-iglesia-santa-veracruz-cdmx-alameda-av-hidalgo-lesionado-bombero/?fbclid=IwAR1nJ6NPWrTbaRpH2HNpBDYiIhV2UbvzIK1pq9JDH5nX6R64cSJ5UCPN8KI
https://heraldodemexico.com.mx/cdmx/incendio-iglesia-santa-veracruz-cdmx-alameda-av-hidalgo-lesionado-bombero/?fbclid=IwAR1nJ6NPWrTbaRpH2HNpBDYiIhV2UbvzIK1pq9JDH5nX6R64cSJ5UCPN8KI
https://heraldodemexico.com.mx/cdmx/incendio-iglesia-santa-veracruz-cdmx-alameda-av-hidalgo-lesionado-bombero/?fbclid=IwAR1nJ6NPWrTbaRpH2HNpBDYiIhV2UbvzIK1pq9JDH5nX6R64cSJ5UCPN8KI
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vacío en políticas públicas y responsabilidades compartidas en la protección del 

patrimonio y la responsabilidad del Estado.45 

Para el día 21 de septiembre de 2020, Papi de Calígula anunció en un 

comunicado de Facebook el cambio de lugar hacia la plaza del panteón de San 

Fernando.46 Tanto él como El joven formal y otros dos integrantes del grupo 

Pepenarte, asumieron la responsabilidad de gestionar con las autoridades de la 

alcaldía Cuauhtémoc otro espacio que les permitiera continuar con sus actividades. 

Así, es que desde el sábado 26 de septiembre de 2020, la comunidad se despidió 

de la tradicional “Plaza de la Cháchara” para ocupar la Plaza de San Fernando o el 

Jardín Vicente Guerrero en la avenida Hidalgo del Centro de la ciudad de México.  

 Papi de Calígula como autor de dicha publicación en Facebook, integra al 

menos tres contextos o escenarios para explicar la situación de la clausura de la 

Plaza de la Santa Veracruz. Primero, hace alusión a la pandemia como el contexto 

macro que agudiza los otros dos escenarios: un par de manifestaciones políticas 

que, según la voz de los trabajadores de la vía pública “auguraban más daños”. Así, 

la solución, dice Papi de Calígula fue cercar la plaza, orden dictada por el órgano 

administrativo de apoyo: la Autoridad del Centro Histórico.  

El segundo escenario contextual: la remodelación de la Iglesia de la Santa 

Veracruz. La manera en que presenta los hechos ubica el incendio de la Iglesia 

como el último suceso que agudizó la decisión de las autoridades a cercar el 

espacio, aunado a que las marchas en la avenida afectarían la situación del 

inmueble e incrementarían el número de personas reunidas en plena pandemia.  

Las percepciones de los demás integrantes del grupo se expresaron en forma 

de bromas locales, memes, opiniones serias, de aliento y de sorpresa ante la 

situación. Algunos otros usuarios expresan su temor y descontento echándole la 

culpa al año 2020. Mientras, otros miembros del grupo buscaban ampliar la 

explicación de la nota periodística al informar a Papi de Calígula sobre el estado 

                                                             

45 El Universal, “La descuidada Plaza de la Santa Veracruz”, en El Universal 

https://www.eluniversal.com.mx/entrada-de-opinion/colaboracion/mochilazo-en-el-

tiempo/nacion/sociedad/2016/11/7/la-descuidada-plaza 
46 Registro número 7, Sofía Ortiz Laines, 2020. 

https://www.eluniversal.com.mx/entrada-de-opinion/colaboracion/mochilazo-en-el-tiempo/nacion/sociedad/2016/11/7/la-descuidada-plaza
https://www.eluniversal.com.mx/entrada-de-opinion/colaboracion/mochilazo-en-el-tiempo/nacion/sociedad/2016/11/7/la-descuidada-plaza
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actual de la plaza. Algunas otras personas rememoraron sus experiencias en la 

Iglesia de la Santa Veracruz y reflexionaron sobre el destino de dicho inmueble; 

bromas y propuestas de lugares cercanos a la plaza: el callejón Condesa (espacio 

dedicado a la venta de libros usados por un colectivo de libreros), el Zócalo, entre 

otros.  

Ahora bien, más allá de cuantificar la popularidad de El Rincón en medios de 

información digitales, resulta importante destacar tres tópicos que constituyen el 

espacio presencial como aglutinante y productor de sus dinámicas internas. A saber: 

la revitalización del espacio público, la conformación de comunidad, vinculada con 

un sentimiento de pertenencia.  

El “Periódico Zócalo” 47, el blog “Crónicas de Asfalto” y “Sin embargo” 48 

destacan la función de El Rincón como proyecto social enfocado a la promoción del 

libro y la revitalización del espacio público desde la voz de los fundadores:  

 

Tengo entendido que había como siete familias en situación de calle viviendo aquí. Había 

bolsas de basura regadas por todos lados —dice “Papi de Calígula” que es historiador de 

profesión—. Al principio la gente reaccionaba con miedo, temía venir porque decían que 

robaban mucho. Pero en cuanto llegó más gente, como que la cosa se puso más tranquila. 

Llegó un punto en que convivíamos con las personas en situación de calle sin problema. 

Nosotros hacemos convivencias. Por ejemplo, el seis de enero traemos rosca de reyes y 

chocolate. A ellos les compartíamos. No los excluimos. Ellos tampoco se pusieron locos. En 

cuanto veían mucha gente se alejaban. Y eso provocó que poco a poco, como puedes ver, 

en la plaza ya no haya ninguno.49 

 

                                                             

47 Periódico Zócalo, “En la plaza de la Cháchara”, en Periódico Zócalo 
https://www.zocalo.com.mx/opinion/opi-interna/en-la-plaza-de-la-

chachara?fbclid=IwAR27BpXIRIGz2B9CBSLtAch_eoh7JQ0ZwC1fIK-r983Zhm_p9Rgee5nS8RQ, 09 de 

marzo de 2019 
48 Sin embargo, “Crónica, Papi de Calígula y El joven formal subastan libros para recuperar espacios del Centro 

de la Cdmx”, en Sin embargo https://www.sinembargo.mx/22-06-

2019/3601053?fbclid=IwAR27BpXIRIGz2B9CBSLtAch_eoh7JQ0ZwC1fIK-r983Zhm_p9Rgee5nS8RQ, 22 

de junio de 2019 
49 Crónicas de Asfalto, “La cháchara que subasta libros y rescata espacios”, en Crónicas de Asfalto 

https://cronicasdeasfalto.com/la-chachara-que-subasta-libros-y-rescata-

espacios/?fbclid=IwAR27BpXIRIGz2B9CBSLtAch_eoh7JQ0ZwC1fIK-r983Zhm_p9Rgee5nS8RQ, 20 de 

septiembre de 2019 

https://www.zocalo.com.mx/opinion/opi-interna/en-la-plaza-de-la-chachara?fbclid=IwAR27BpXIRIGz2B9CBSLtAch_eoh7JQ0ZwC1fIK-r983Zhm_p9Rgee5nS8RQ
https://www.zocalo.com.mx/opinion/opi-interna/en-la-plaza-de-la-chachara?fbclid=IwAR27BpXIRIGz2B9CBSLtAch_eoh7JQ0ZwC1fIK-r983Zhm_p9Rgee5nS8RQ
https://www.sinembargo.mx/22-06-2019/3601053?fbclid=IwAR27BpXIRIGz2B9CBSLtAch_eoh7JQ0ZwC1fIK-r983Zhm_p9Rgee5nS8RQ
https://www.sinembargo.mx/22-06-2019/3601053?fbclid=IwAR27BpXIRIGz2B9CBSLtAch_eoh7JQ0ZwC1fIK-r983Zhm_p9Rgee5nS8RQ
https://cronicasdeasfalto.com/la-chachara-que-subasta-libros-y-rescata-espacios/?fbclid=IwAR27BpXIRIGz2B9CBSLtAch_eoh7JQ0ZwC1fIK-r983Zhm_p9Rgee5nS8RQ
https://cronicasdeasfalto.com/la-chachara-que-subasta-libros-y-rescata-espacios/?fbclid=IwAR27BpXIRIGz2B9CBSLtAch_eoh7JQ0ZwC1fIK-r983Zhm_p9Rgee5nS8RQ
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Este discurso está inscrito en una jerarquía y esfera de opinión en la que las 

voces de los fundadores son las protagonistas. No obstante, estas apreciaciones 

sobre el espacio y su constitución cultural revitalizadora, también se encuentran en 

otros testimonios, como en el caso de Gabriela, postora y vecina de la colonia 

Guerrero, quien sintió emoción y vislumbró alguna esperanza para la plaza de San 

Fernando: 

 

Yo vivo muy cerca de San Fernando, me queda como a tres cuadras, entonces a mí me 

causó mucha emoción que El Rincón se viniera aquí porque esa plaza está muy desocupada, 

se volvió muy marginal. O sea, si tú vas a esa plaza en otro día de la semana es muy difícil 

recorrerla porque hay muchos vagos, es muy peligroso, está muy oscuro y el que la 

comunidad de lectores vayan los sábados me gusta bastante porque te da esa seguridad 

que antes había pero ahorita ya no existe (Gabriela, demandante, licenciatura en historia). 

 

Por otro lado, reflexiona sobre una supuesta democratización de los 

espacios, una toma y apropiación de dos plazas públicas que al ser escenarios de 

intercambio mercantil, diálogo y convivencia, merecen ser cuidados y atendidos 

tanto por la ciudadanía como por las autoridades concernientes: 

 

Para empezar es una democratización del espacio, estos tipos tomaron el espacio público 

para vender libros pero también para comprarlos, para platicar de ellos, para subastar. 

También se preocupan por el espacio en sí. Me estaba acordando que hace como un año, 

hubo un problema, estaban quitando a todos los indigentes de ahí y creo que fue por 

acciones de la misma delegación. Ellos se mostraron en contra de eso porque finalmente los 

indigentes no era el problema, si no otras cosas como la manutención de las lámparas. Y 

por ejemplo, mi hermana me ha comentado que en San Fernando se preocupan de que 

todos lleven cubrebocas, de que todos dejen el espacio limpio. Que se preocupen, es una 

toma del espacio público por parte de los ciudadanos para mantenerlo bien (Gabriela, 

demandante, licenciatura en historia). 

 

En el crisol de opiniones, también se perfilan aquellas que, a pesar de 

reconocer la labor revitalizadora de El Rincón tanto para la Santa Veracruz como 

para San Fernando, destacan el sentimiento de extrañeza e inseguridad al 
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habitarlas. El postor Alfredo Valadez, expresó cómo impacta la conformación 

espacial de ambas en su propia experiencia: 

 

En principio, esta nueva plaza [San Fernando] me parece más insegura, más abierta. Al 

estar ahí tengo la sensación de que hay más caos, principalmente porque tiene la circulación 

al menos en dos lados por dos calles de muchos vehículos, ¿no? y eso genera mucho ruido. 

Además está más abierta al paso de personas que no necesariamente van con ese propósito 

de ir a ese lugar, simplemente van pasando. Por ejemplo, yo en la plaza de la Santa Veracruz 

me quedaba ahí las horas. Estaba ahí todo el tiempo, todo el rato, me podía sentar en una 

fuente o empezar a caminar. Cuando era momento de las subastas, me acercaba ahí a la 

bolita para ver los libros y a ver si me animaba a pujar. Pero eso no lo puedo hacer en esta 

plaza de San Fernando porque no me invita a quedarme, o sea, no me invita a estar ahí, en 

el lugar en que me posicione yo me siento observado y siento la necesidad de estar mirando 

sobre mis hombros a ver quién está detrás ¡y eso no me gusta! Yo ya he decidido quedarme 

de lado en la esquina donde está el estanquillo de revistas y periódicos que da a las calles 

que te digo porque ahí tengo más la posibilidad de ver y tengo la libertad de irme allá, para 

acá, para allá, que introduciéndome más hacia el lado de las jardineras. A pesar de que digo: 

“¡No, no creo que pase nada!”. Pero no, no sé, no me gusta esa plaza. En cambio, en la otra 

[Santa Veracruz], que estaba a desnivel, le brindaba un aire de privacidad y no es que no 

fuera un lugar de paso, pero pasaban menos personas y tú sabes que la mayoría, el 90-95% 

de personas que estaban ahí, estaban por el mismo propósito que el tuyo. Y ahí yo nunca 

me cuidé de nada, o sea… yo estaba sentado, caminando, pendejeando… ¡tonteando! 

(risas). Y nunca me sentí inseguro, acá en el primer día que estuve, dije: “¡Ay, chale!” (Alfredo 

Valadez, demandante, licenciatura en sociología). 

 

Al respecto, vale la pena incluir una visión más crítica sobre lo que implica 

hacerse del espacio público, expresada por un integrante de un grupo de compra-

venta:  

 

Sí tiene una revalorización de los espacios públicos. El rescate de espacios, sobre todo, que 

se han utilizado para otro tipo de fines. Tampoco es que vayan a salvar un espacio para 

siempre porque una vez que se acaba eso el sábado, el espacio vuelve a ser lo mismo, lo 

vuelven a tomar las personas que habitan normalmente ahí. Mira, te pongo el caso de la 

Santa Veracruz, ahí existía un permiso incluso de parte de la delegación porque había un 

rescate del espacio público, entonces existía un documento en el cual estaba resguardado 

por ellos (toma aire) ¡Pero si se supone que vas a resguardar un espacio público, te tendrías 
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que hacer cargo de él 24 horas del día 7 días de la semana! ¡Y esto no ocurría así! Ellos 

eran dueños del espacio durante 5 horas el sábado, nada más (Dimanar miztli, ofertante, 

licenciatura en historia. 

 

Teniendo en cuenta lo anterior, las condiciones del espacio configuran un 

sentido de pertenencia importante que, se vincula con la experiencia de subastar en 

vivo. En ese sentido, la constitución de la comunidad presencial también se 

manifestaba en cada rincón de la “antigua” y “nueva” plaza de El Rincón. Así, las 

señales particulares de los ofertantes con los demandantes constituía ese 

reconocimiento del otro al momento de encontrarse cara a cara:  

 

También estaban esos personajes particulares. Hay varios. La chica que todo el mundo 

conoce porque siempre traía un pajarito, ¡ya no sé si sigue! Pero siempre traía su pajarito. 

Siempre ponía: “Subasta del ave no sé qué” Y yo: ¡ay! (risa). La primera vez que la vi dije: 

“¿Ésta qué?, ¿cuál ave?, ¿cómo la voy a reconocer?” Y ya, alzó su ave (risas) y era un 

peluche, ¡no sé qué era, creo que una guacamaya! y ya desde entonces la conozco. Decía: 

“Soy la del peluche de ave”. O me decían: “Traigo un sombrero”. O las personas que estaban 

en secciones específicas: “Yo siempre estoy en el ajedrez” O: “Siempre estoy en la primera 

fuente”. Me tocó un chico que subía la subasta, pero me decía: “Oye, te voy a mandar a mi 

novia”. Entonces era la novia quien me entregaba el libro. En las propias subastas suben: 

“Subasta del gato no sé qué” y toman la foto del libro con el gato. Te dicen las señas 

particulares: “Siempre estoy en la primera fuente” O: “estoy con los administradores” 

(Galeana, demandante, licenciatura en pedagogía). 

 

En esta jerarquía de perspectivas y opiniones emitidas en torno al espacio 

como productor de relaciones sociales, se advierten ciertas cuestiones que son 

vitales para los intereses del grupo, como la inseguridad y violencia de la que 

podrían ser víctimas al trasladarse hacia un lugar desconocido o mal conocido como 

la Plaza de San Fernando. Sin embargo, algunos recuerdan que la Santa Veracruz 

era un lugar con condiciones muy parecidas. En ese sentido, la convivencia de todos 

los grupos participantes está permeada por acuerdos del habitar urbano, con sujetos 

reconocidos como miembros del mercado alternativo y algunos otros que se 

conciben como actores externos de estas dinámicas y que al ser alterizados, sus 
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actividades se gestan bajo otras normativas y apreciaciones que no se vinculan con 

los libros.  

 

6.2.2 Dos visitas a la plaza de San Fernando  

En este punto de la sucesión de hechos en el relato, se perfila el momento ideal 

para referirme a las dos visitas que realicé en la plaza de San Fernando:  

En la primera visita, tuve contacto con uno de los ofertantes y subastadores 

más populares: Filero. Previo al momento de hablar y coincidir con él, ya había 

ganado una subasta digital, así que la transacción del libro por el dinero se realizó 

presencialmente en una de las fuentes del corredor del jardín. Este suceso es 

importante porque aquí confluye la categoría emic50 que direccionó gran parte de 

mi pesquisa: la diferencia entre subastar y vender. Según mi diario de campo:  

 

Al momento de enviarle mensaje y confirmarle que ya estaba en la plaza, en los arcos, pude 

reconocerlo. Así que fui directamente al lugar en el que se encontraba, vestido de naranja y 

riéndose con otros muchachos que lo rodeaban. Llegué y le pregunté: ¿tú eres Filero? 

Respondió que sí y qué libro me debía. Acto seguido me lo dio de entre otros libros en su 

gran mochila y me dijo: “Aquí está tu libro regalo”, El gran gatsby en formato de bolsillo. Los 

que estaban con él comenzaron a hacer chistes sobre el libro regalo, que si esa era su nueva 

dinámica o por qué lo había hecho en la subasta. Yo aproveché a que el ambiente estaba 

relajado y me habían incluido en la conversación para comentarle que estaba haciendo mi 

tesis de El Rincón y que si algún día podría entrevistarlo. Él me dijo que sí, que le daba gusto 

y que debería leer a Marc Augé, le respondí que estaba haciendo etnografía digital debido a 

la pandemia. Él respondió que era historiador y seguimos platicando con ánimo, le pregunté 

si siempre venía los sábados: “Sí, pero si estoy en venta nos mandan allá atrás a la iglesia” 

después me dijo que lo contactara cuando estuviera lista, por teléfono o por facebook: “Ya 

tienes mi perfil”, dijo.51 

 

En ese momento del trabajo de campo, no me había percatado de ese 

corredor de compra-venta porque no conocía el lugar, porque me daba miedo 

                                                             

50 Categoría que refiere a la construcción simbólica elaborada por el mismo actor o interlocutor. 
51 Registro número 21, Sofía Ortiz Laines, 2020. 
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caminar más allá de la avenida y porque sabía que en El Rincón de la Cháchara 

sólo se realizaba el intercambio y las subastas en vivo. Ante tal revelación, me dirigí 

a esa zona y comprobé la existencia de una segmentación espacial y de dinámicas 

en el nuevo lugar que ahora los acogía. Hasta ese punto, la división de los grupos 

no parece tener una explicación u origen, sin embargo, me remonté al testimonio de 

uno de los fundadores de El Rincón para hallar respuesta: el acuerdo y pacto político 

con la alcaldía.  

Al respecto, Papi de Calígula escribió el 22 de marzo de 2018 un comunicado 

en el que informó que las autoridades les confirieron la custodia ciudadana de la 

plaza de la Santa Veracruz. El acuerdo consistió en la concesión de la plaza para 

“proteger y resguardar el espacio común para una sana convivencia”, la compra-

venta directa quedaba estrictamente prohibida pues vulneraba el proyecto que 

según algunos testimonios, es calificado como cultural y social.52  

Lo anterior es explicado y reiterado en un comunicado de Papi de Calígula 

con fecha del 4 de enero de 2019:  

 

Estimados usuarios: Se les recuerda que la plaza en un espacio público, el cual, siempre 

tratamos de mantener lo mejor cuidado posible; por lo tanto, eviten poner sus libros como si 

el espacio fuera un tianguis y eviten la pena de decirles que no se puede poner un puesto 

ambulante. De continuar estas prácticas peligra nuestra estadía en la Santa Veracruz, así 

que por favor, de verdad, no lo hagan y si tienen amigos de otros grupos que no pueden leer 

esto también den aviso a ello. Muchas gracias por la atención y excelente viernes.53 

 

El Rincón de la Cháchara es reconocido por los interlocutores como el 

“trampolín” o plataforma que posibilitó la creación de un espacio social en el que 

desarrollarían sus actividades de forma segura, es decir, llenaron un vacío de 

oportunidad en tanto que no existía un lugar apropiado para realizar entregas y 

transacciones. A partir de su influencia es que los demás grupos e intermediarios 

                                                             

52 Registro número 6, Sofía Ortiz Laines, 2020. 
53 Registro número 2, Sofía Ortiz Laines, 2020. 



 
 

193 
 

de esta cultura impresa han podido inmiscuirse en el rubro, conformar una red 

clientelar y generar ingresos.  

Las diferencias en su quehacer en tanto grupo social o grupo de negocios 

están ancladas a su visión sobre el mercado de libros y la lectura. Aunado a que el 

uso y apropiación de un espacio físico impacta en el modo en que se construyen 

como comunidad, es decir, en la Santa Veracruz existía un sentido de pertenencia 

y aprobación siempre y cuando únicamente se subastara. En la plaza de San 

Fernando, la situación es diversa tanto en dinámicas como en sujetos participantes, 

puesto que el conflicto ya no es la presencia de “los vendedores”. Ahora el reto 

principal, según los testimonios, es coexistir en un espacio que se construye a partir 

de acuerdos de convivencia en un contexto sanitario que posibilitó ocupar la plaza 

como el lugar de reunión, transacción, venta, compra y enseñanza de vendedores 

emergentes54. 

 

6.3 Supuestos teóricos en las imágenes identitarias del librero y el vendedor 

De acuerdo con este ejercicio de descripción etnográfica y de contextualización, es 

momento de presentar un diálogo con algunos autores que abordan y complejizan 

el análisis del discurso. El vínculo entre las tres teorías que seleccioné para este 

capítulo, se construye a partir de considerar la perspectiva histórica de producción 

del discurso, es decir, el contexto de enunciación y la construcción dinámica de 

significados y sentidos entre el lenguaje individual y el lenguaje social.  

Según Bajtín, el discurso es dialógico, pues se encuentra en una constante 

construcción a partir de considerar al “otro” y la estructura que éste le otorga, 

inclinada a una respuesta o réplica. En este caso de estudio, los discursos 

expresados por los interlocutores respecto a sus prácticas en el espacio digital y 

presencial se constituyen por enunciados, la unidad básica de análisis que propone 

Bajtín (1988). Se inscriben en un proceso que de por sí ya es dialógico puesto que 

                                                             

54 A partir de la pandemia, la comunidad ha crecido, porque muchos estudiantes o lectores se quedaron sin 

trabajo y la solución para generar ingresos fue vender su propia biblioteca o inmiscuirse en el rubro porque 

gustan del libro. 
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es en el marco de entrevistas semi-estructuradas en las que se perfila una 

interacción de pregunta-respuesta. Así, la relación dialógica se construye entre 

interlocutor-entrevistadora, y más importante aún, al perfilar quiénes sí ostentan el 

nombramiento de libreros considerando a los otros que simplemente reciben el 

apelativo de vendedores.  

Respecto a la heteroglosia y la polifonía, elementos también propuestos por 

Bajtín, habría que hacer explícito que los entrevistados, tal y como los expuse en 

sus biografías, son jóvenes y adultos de entre 24 a 44 años, todos se definen como 

lectores y la mayoría cuenta con una licenciatura en el ámbito de las ciencias 

sociales o humanidades: historia y literatura, por lo que el repertorio del lenguaje 

social que expresan, define la jerarquía social a la que pertenecen, es decir, hay un 

uso del lenguaje que los sitúa en un estrato social y educativo específico. En ese 

sentido, la heteroglosia, entendida como la diferencia de “idiomas” o de formas 

discursivas del lenguaje ancladas a una praxis social, orientan el tono en que cada 

uno de ellos expresa su quehacer en el rubro de los libros, a través de su propia 

experiencia vivencial y profesional.  

La polifonía, por su parte, es la conjunción de voces o perspectivas, y permite 

perfilar a los actores que se ubican y se relacionan discursivamente. Muestra de 

ello, se encuentra en el desarrollo de todo el apartado 6.2 de este capítulo, en donde 

se conjugan: la opinión de los fundadores de un grupo cuyo fin, se supone, es 

meramente social en oposición a los de compra-venta directa, así como de los 

compradores, de los lectores y las alusiones que algunos realizan sobre las 

autoridades, la construcción espacial, y sobre todo, los parámetros que establecen 

para considerar o no lo que es ser un librero, un vendedor, un promotor y un 

distribuidor.  

Ahora bien, el discurso también está producido por reglas de circulación. Al 

respecto, Angenot, construye su propia caracterización a partir de la heteroglosia 

desarrollada por Bajtín. Puntualiza que todo discurso es ideológico y formula su 

propuesta a partir de la hegemonía como “el conjunto complejo de las diversas 

normas e imposiciones que operan contra lo aleatorio, lo centrífugo y lo marginal, 

indican los temas aceptables e, indisociablemente, las maneras tolerables de 
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tratarlos, e instituyen la jerarquía de las legitimidades (de valor, distinción y prestigio) 

sobre un fondo de relativa homogeneidad” (Angenot, 2012:32).  

Al respecto, el puente que se tiende entre ambos autores es que el discurso 

se formula en un horizonte de estructuras mentales que refieren a una época en 

particular. Así, es que los enunciados y la hegemonía delinean quiénes son los 

actores legítimos que tienen el derecho de hablar sobre los otros, una interacción 

interdiscursiva: “Los enunciados no deben tratarse como cosas, como mónadas, 

sino como eslabones de cadenas dialógicas; no se bastan a sí mismos, son reflejos 

unos de otros, están llenos de ecos y de recuerdos, penetrados por visiones del 

mundo, tendencias, teorías de una época” (Angenot, 2012:25).  

Sobre las funciones del discurso social, Angenot refiere a que el discurso 

como producto ideológico no sólo formula representaciones sino que traza prácticas 

y comportamientos. De ahí, la relevancia de centrar el contexto socio-cultural de la 

producción del discurso: “En la medida en que las prácticas y las costumbres no son 

homogéneas, producen paradigmas semióticos en los que un antropólogo cultural 

vería tal vez lo esencial de la significación social. Los discursos, orales y escritos, 

están ambientados dentro de estas prácticas significantes” (Angenot, 2012:47). 

En la construcción narrativa de los demandantes de este mercado alternativo, 

los enunciados se construyen a partir del dialogismo entre: las características que 

logran identificar tanto en los libreros como en los vendedores y cómo es que esas 

particularidades los separan. Gabriela, señala que la diferenciación entre subastar 

y vender está implícita en la plaza de San Fernando, por lo que alude a los 

fundadores y a los “otros”:  

 

Creo que no se llevan bien con los vendedores porque tienen otras dinámicas, ahí 

justamente va en contra de los ideales del grupo y sé que por eso los vendedores aunque 

están ahí, están aparte. Por ejemplo, las subastas están como por las fuentes, ¿no? y los 

vendedores están por los arcos más atrás y creo que ocupan la carpa, como tal es de la 

iglesia… Pero creo que alguna vez le llegaron a comentar a mi hermana que si llegaban a 

quitar a las personas que estaban ahí pues no había problema porque eran vendedores, los 

de las subastas estaban acá sin ningún problema. Entonces sé que hay ciertos roces entre 
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un grupo y otro, por ende hay ciertas jerarquías (Gabriela, demandante, licenciatura en 

historia). 

 

Esas reglas y funciones normativas del habitar urbano se encuentran 

inmersas en las dinámicas de un grupo y otro. Aunque pueden rastrearse, son un 

tópico que esta investigación sólo alcanza a cubrir de forma descriptiva, por lo que 

el eje etnográfico se adaptó como la forma de presentarlo al inicio de este capítulo.  

Respecto a las jerarquías, “idiomas” y distintos puntos de vista que se 

encuentran en los fragmentos discursivos, me interesa señalar que los 

demandantes establecen su formación académica, identifican una jerarquización en 

el rubro comercial y la conformación de experiencias vivenciales para emitir una 

opinión sobre quiénes son aquellos que ofertan. En el caso de Gabriela, la cercanía 

con su formación académica, da la pauta para referirse a lo siguiente: “no tienes 

que tener un grado de licenciatura o vender cierto tipo de libros… ¡nada! Todos los 

historiadores acaban vendiendo libros ahí. Entonces, es nuestro mercado de 

trabajo” (Gabriela, demandante, licenciatura en historia). 

Por otro lado, el contexto de conformación de la imagen identitaria del oficio 

se sitúa en un tiempo y espacio que, según algunos interlocutores requiere de otros 

mecanismos que se sitúan en lo online:  

 

Creo que ellos son muchas cosas, porque son gente que también les gusta leer, entonces 

son lectores, obviamente son vendedores al tener la librería virtual. Digo, el fundador para 

empezar es historiador así que sabe de libros. Y he visto que subastan, realmente nunca me 

he fijado si las ganan o no, pero asumo yo también que son compradores en la propia 

Cháchara. De que son compradores de libros lo son. Entonces sí podrían ser libreros, 

aunque no tengan una librería fija, son cuestiones del siglo XXI (Laura, demandante, 

licenciatura en relaciones internacionales). 

 

Ese mismo contexto, produce una distancia entre la imagen del librero 

canónico y las actividades de los intermediarios de grupos digitales. Según Galeana, 

sí saben de libros, los promueven pero no cuentan con un gran conocimiento ni 
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experiencia en el rubro. ¿Son promotores? Sólo en la popularización del libro 

analógico en un circuito no hegemónico: 

 

Tú siempre estás en la disponibilidad de vender tus libros, ¡hasta yo puedo ir y vender mis 

libros! Yo creo que algunos sí viven de eso, por supuesto, pero no siento que sea algo 

potencial para tener ganancias tan grandes. Sobre los vendedores, sí saben de libros, sí 

saben de esto, pero no llegan a ese grado de conocimientos de los libreros. Y pues con 

tantos tipos de promotores… ¿Promocionan libros? ¡Obviamente! ¿Que ya se promueva la 

lectura como un acto? Ahí ligeramente sí, pero no tanto. Ya se promueve la venta, el libro 

físico. Creo que sería bueno saber si realmente quienes se ganan los libros, ¡los leen! Y qué 

tanto eso influye en que se promueva la lectura (Galeana, demandante, licenciatura en 

pedagogía). 

 

Finalmente, hay un reconocimiento de la romantización que se vislumbra en 

el grupo de subastas, y al contextualizar esa diferencia tan liminal entre entrega y 

compra-venta, la reflexión se inscribe en situar esa especificidad que caracteriza a 

El Rincón en la plaza física. Alfredo Valadez, sitúa una dinámica y una disimilitud 

lingüística del oficio: “Todos estábamos en el tono o bajo el mismo supuesto: ‘Es 

que no estamos comerciando con libros, es un espacio… sólo venimos a concretar 

entregas’. Pero bueno, también siendo honesto conmigo mismo, en mi interior 

decía: ‘Pues es que también se comercia con libros’, ¿no? Entonces así como digo 

que sin que lo digan promueven la lectura, pues también se comercia” (Alfredo 

Valadez, demandante, licenciatura en sociología). 

 

 Esa relación diacrónica de producción de discurso y de legitimación, 

conduce a vislumbrar la propuesta de formación de universos simbólicos de Berger 

y Luckmann (1968). Ambos autores parten desde la sociología del conocimiento, 

cuyo propósito es indagar en cómo el conocimiento construye la realidad en la vida 

cotidiana. Para ello, refieren a que esa realidad se constituye a partir de relaciones 

sociales, hábitos tipificados, estructuras sociales e identidades individuales. De 

manera que, el sentido que los sujetos le otorgan a esa realidad es explicado por 

medio del conocimiento.  
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 Los universos simbólicos son definidos como estructuras de significados que 

tratan de explicar y legitimar cierta realidad social, sujeta a un sistema subjetivo de 

creencias y conocimientos. Se constituyen a partir de lo que los sujetos consideran 

real en su propio contexto y margen de conocimiento: “Se sigue de esto que las 

acumulaciones específicas de realidad y conocimiento pertenecen a contextos 

sociales específicos y que estas relaciones tendrán que incluirse en el análisis 

sociológico adecuado de dichos contextos” (Berger y Luckmann, 1968:13).  

De acuerdo con lo anterior, la premisa más importante de esta propuesta 

sociológica integral, reside en que debe “ocuparse de lo que la gente conoce como 

realidad en su vida cotidiana” (Berger y Luckmann, 1968:29). En ese sentido, los 

discursos formulados por los entrevistados son construcciones sociales ancladas a 

su cotidianidad y a una trayectoria biográfica que necesariamente los conduce a 

reconocerse o tomar distancia de una serie de prácticas en lo digital y en lo 

presencial.   

En ese tenor, el desarrollo biopsicosocial de los individuos, plantea la relación 

entre su historicidad y el contexto en el que se ubican, es decir, hay una definición 

de sus propios roles sociales en que se objetivan prácticas a las que se les imprime 

afecto, valor, e implican un lugar en la jerarquía social (Berger y Luckmann, 1968: 

118-119). Esos roles que se ejercen en un orden social, se convierten en un modo 

de conducta tipificado o en una habituación. A ese proceso se le llama 

institucionalización de ciertas acciones que se rigen por límites y generalmente 

llegan a convertirse en control social. 

En esta veta teórica, se reconoce que es a través del lenguaje donde se 

exteriorizan las interpretaciones de los sujetos, se cristaliza el orden institucional, es 

decir, qué comportamientos y situaciones son aceptados, qué roles pueden 

desempeñarse y qué identidades adquieren sentido entre la sociedad y la biografía 

del individuo. Ese reconocimiento o descalificación que un determinado grupo social 

hace a otro, es una lectura en la que se conjugan diversos puntos de vista sobre 

prácticas enlazadas a procesos cognitivos y experiencias vivenciales que ordenan 

y jerarquizan la vida cotidiana. Y aquellos actores que administran lo que sí tiene 
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estatus y lo que se posiciona en la sociedad como válido son: los “elencos 

especializados” (Berger y Luckmann, 1968:147).  

Esa organización es necesaria porque mantiene, en un horizonte temporal, a 

ciertos universos simbólicos que cambian y se transforman en productos históricos. 

De ahí que su aplicabilidad se ancle a un espacio y un tiempo en específico.  

 

6.3.1 Románticos y pragmáticos: libreros y vendedores 

Teniendo en cuenta el despliegue teórico de los universos simbólicos, me interesa 

rescatar algunos de los enunciados que develan la forma en que los ofertantes 

perciben el significado de sus prácticas en el rubro mercantil de la compra-venta de 

libros, construidos dialógicamente en el marco de entrevistas semi-estructuradas. A 

continuación, señalaré algunos fragmentos en donde se configuran tipificaciones o 

patrones de interpretación recurrentes que indican explicaciones legitimadoras 

sobre las prácticas y roles de la construcción de su identidad en el oficio en que se 

desenvuelven. Para presentar a cada actor participante y develar su construcción 

identitaria he dividido sus discursos en dos grupos: “los románticos” y “los 

pragmáticos”.  

En el primero, se encuentran aquellos sujetos que mantienen una visión más 

idealizada sobre lo que representa comprar y vender. Mientras que, en el segundo 

grupo, conjuntan aquellas perspectivas que rescatan el valor del libro y, más 

importante aún, sus quehaceres para ponerlo en circulación, desde la forma más 

práctica y directa del negocio.  

 

Los románticos:  

Históricamente, estas construcciones de las actividades y sentidos de pertenencia 

referentes al oficio de vender libros, han sido múltiples y eclécticas. No obstante, el 

rasgo que perdura es la concepción de que es un trabajo noble que mantenía 

cercanía con personas cultas: “la persona que tenía por oficio vender libros, 

encuadernarlos y aderezarlos o adornarlos” (Moreno Gamboa, 2017:120). 

Asimismo, el tipo de establecimiento es otra de las características que continúan 
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diferenciando, en gran medida, a los libreros con los otros comerciantes que, 

generalmente son ambulantes o semi-ambulantes.  

“Los románticos” se reconocen como libreros o como aquellos agentes que 

promueven la cultura, conjugan el valor del libro como un objeto de culto, digno de 

ser coleccionado, cuidado y apreciado. No obstante, reconocen que en su 

trayectoria, este cariño está inmiscuido en una oportunidad de conformar un negocio 

en el que existe cierto balance entre ganar dinero, distribuir y difundir la práctica de 

la lectura bajo una visión social.  

 

Ser librero primero es tenerle amor a los libros, principalmente por el gusto por los libros, por 

la cultura, ¡y después por compartirlo! En este caso, es una cuestión económica, es una 

labor de dinero que significa la venta, pero, se disfruta el encontrar los libros y el poderlos 

llevar a los habitantes de la ciudad. Muchos lo hacen por negocio, por mero negocio de 

compro, te vendo y se acabó. Entonces ya hay un momento en que ya no hay ese amor por 

los libros, ya es una mera transacción. Yo supondría que es eso: el amor por los libros, el 

asistir a una feria y tener ese gusto de que estás acercando la cultura a la gente y también 

tener la empatía con el cliente (Rimbaud, ofertante).  

 

En estos discursos, la legitimación del oficio se encuentra anclada a una serie 

de actividades que conglomeran otras construcciones identitarias: ser distribuidor 

significa reconocer que dentro de las prácticas de ser un librero, se posiciona la de 

conseguir libros en el mecanismo tan diverso del rubro de la mercantilización, para 

su posterior reacomodo en las manos de otro lector. Incluso, la recomendación de 

lecturas tiene una carga simbólica importante que define los saberes de quienes los 

ofrecen al público:  

 

Creo que es más sencillo para mí decir: “Soy librero” porque el conocimiento no tiene que 

ser tan tácito, ¿no? O sea, desde el mismo acto que tú le estás recomendando un libro a 

alguien y ese alguien adapta tu recomendación y lo lee y dice que le gustó, creo que ya es 

un grado suficiente para decir: “Bueno, ya me convertí en librero”. Tampoco soy anticuario, 

porque ser anticuario es más complicado. Hay niveles ¡y uno los tiene que respetar! Las 

jerarquías (Papi de Calígula, ofertante, licenciatura en historia). 
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Por otro lado, ser librero, significa rescatar acervos en lugares donde no se 

les otorga otro valor sentimental ni simbólico que trascienda al de mercancía 

desechable. En ese sentido, aquí se devela que el ser distribuidor y promotor de 

libros es una labor a la que algunos se adscriben, entendiéndola como la 

recuperación de materia prima comercializable que, genera ingresos y también 

legitima su trabajo como intermediarios de la cultura impresa: 

 

Para mí, ser librero es ser un conductor de ese libro que está estancado o abandonado en 

un librero en una casa y ponerlo en las manos de alguien que le interese ese tema o ese 

libro en particular o esa área. Logras ponerlo otra vez en las manos de alguien que lo va a 

apreciar y a valorar. Y para ello, está toda esta dinámica de traer ese libro desde donde está, 

de esa casa que tal vez ya no le dan el valor, puede ser una biblioteca que ya está 

abandonada porque quien la hizo ya falleció o ya no le interesa. Es traerlo, darle una 

presentación, limpiarlo si está subrayado y se puede eliminar el subrayado limpiarlo. Y darle 

un valor, ponerle un precio, un precio justo, adecuado y que pueda llegar a la persona que 

le interesa y para eso también hay que hacer la labor de divulgación en el sector del libro 

que, esa también es otra parte del trabajo. Ya con el paso del tiempo se van haciendo clientes 

de diversas áreas o espacios de difusión de esas áreas y es ahí donde hay que mostrarlo. A 

veces puede ser también que es un buen libro pero que no tuviste éxito en la difusión, por 

diversas circunstancias… puedes hacer bien tu trabajo, pero no llegó a las personas que les 

pudiera interesar y lo tienes que volver a intentar hasta que se logre contactar con su futuro 

lector (Giordano Bruno, ofertante, licenciatura en letras). 

 

Y para finalmente, contemplar la institucionalización del discurso, ser librero 

es el conjunto de tres facetas: vendedor, promotor, distribuidor. En éstas, converge 

una larga experiencia, conocimiento, dedicación exclusiva y amor por los libros 

porque en este rubro cualquiera puede vender libros, pero no cualquiera es librero: 

 

Para mí, yo creo que el librero es el que dentro de todo este sistema de venta, de consumo 

de libros, es el que se dedica a distribuirlos, ¿no? Así como función es eso. Después, pues 

es un comerciante y como eso, tiene que buscar formas de que lo que está comprando y 

vendiendo sea redituable, que le permita seguir invirtiendo, que le permita seguir cobrando 

un sueldo mejor incluso pagando otros. Eso, y que tiene que hacer todo lo que un 

comerciante, buscarse proveedores, buscarse un lugar para vender, atender a los clientes 
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que se acercan o elegir los clientes que estás buscando… hay mucha labor de conocer el 

público y lo que estás vendiendo. Y también yo creo que tiene que ver mucho con gente que 

le gusta muchísimo los libros. Yo sí me considero librero, porque le dedico tiempo completo. 

Si no me considerara así, creo que sería faltarme al respeto a mí (Señor Don Asterión, 

ofertante, licenciatura en letras). 

 

En este recorrido narrativo, los grupos de Facebook de circulación del libro 

analógico se organizan bajo un conglomerado de discursos con diferente origen 

que, se validan o no, al focalizar una práctica y su pertenencia en el rubro: el proceso 

en este caso específico, se compone por un mercado alternativo que se ancla a una 

historicidad de la influencia y uso de plataformas sociales digitales que, a su vez, se 

legitima generacionalmente y caracteriza la categoría identitaria de su quehacer. Es 

decir, la genealogía laboral, la brecha generacional, así como la jerarquía de cada 

intermediario y las herramientas que utilicen para distribuir libros conforman lo que 

es válido o no en su realidad y en su conocimiento.  

Así, especificidades como la experiencia, la conformación de distribuidores, 

la espacialidad, los saberes en torno a la trayectoria histórica de los acervos, el 

contacto con los clientes y el cuidado que se les brinda a los libros como mercancía 

y bien cultural conforman el universo simbólico que legitima sus prácticas ante los 

otros. De tal manera que, ser un librero reúne prácticas especializadas que son 

validadas por la comunidad que se auto-reconoce con cierta expertiz en el rubro 

comercial.  

 

Los pragmáticos: 

Los fragmentos que he seleccionado en este apartado, son patrones de 

interpretación de una imagen auto-construida que devela un sentido de pertenencia 

más distante a la romantización del oficio y de nombrarse librero, pues dicho 

apelativo necesariamente los conduce a cumplir con un papel que contiene una 

carga simbólica relacionada con el saber y el conocimiento que, incluso rechazan y 

critican abiertamente.  

El primer patrón de interpretación se configura al manifestar que, carecer de 

la experiencia y longevidad en las prácticas de compra-venta, los sitúa en otra 
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posición que, incluso, refiere a una precarización laboral, es decir, la necesidad 

encarna la actividad ejercida: “El evento de mi vida que detonó que vendiera libros 

es no haber encontrado trabajo. Soy vendedora, me gusta mucho vender libros. 

Creo que para considerarme librera me faltaría tener un local, con un montón de 

libros. Mayor experiencia y saber el valor de los autores también, porque hay 

muchos que desconozco. Me falta… ¡sí, un espacio! Más libros, más distribuidores 

también. No, yo no me considero librera” (Mercedes, ofertante, licenciatura en 

letras). 

La formulación discursiva parte entonces del cómo se apropian del oficio: ser 

vendedor constituye el mero acto de transacción que cualquier persona puede 

realizar desde cualquier grupo con o sin experiencia en el medio. No obstante, el 

ser librero, requiere de otras herramientas que los posicionan en un estrato más 

elevado que el de comerciantes: 

 

¡Yo soy un vendedor, pionero de librero! Pienso que no soy tan librero. Ser librero se me 

hace ya un poco más idealista. Una persona que sabe muchas cosas y que conoce más del 

libro. Me falta mucho… ¡La experiencia! Y un conocimiento, ¡porque cualquiera puede 

venderlos, cualquiera pueda embaucarte con un libro! Incluso tener buenos libros y ser un 

vendedor, pero, eso no es un librero. Un librero tiene el amor por el libro y lo vende porque 

encuentra en él una satisfacción… ¡Bueno, sí tengo esto último porque sí me gusta venderlo! 

Pero me faltaría a mí como ese… pues un poco más de conocimiento. La misma lectura: 

¿qué tantos libros pude haber leído?” (Filero, ofertante, licenciatura en historia). 

 

La relación entre el orden social y la biografía de los actores se hace visible 

al identificar qué prácticas y qué conocimientos en su propio contexto laboral son 

legítimos. Así, se destaca que el aprendizaje es un factor clave para jerarquizar el 

oficio: 

 

Pues prácticamente somos socios de una librería, ¿no? de un negocio. ¡Es una pregunta 

difícil porque tengo duda, no sé  decir qué soy! Sí vendo libros, no me siento con la 

experiencia completa para decir: Soy un librero como tal, porque el conocimiento es bastante 

y este es un mundo donde nunca dejas de aprender… o sea, si de por sí en muchos lugares 

no dejas de aprender o siempre tienes que estar innovando, aquí la investigación tiene que 
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ser demasiado profunda para saber, este es un oficio o como se le pueda llamar que sí te 

exige investigación, lectura… (El joven formal, ofertante, licenciatura en administración de 

empresas). 

 

El segundo patrón de interpretación, no recurre a señalar una falta de 

atribuciones en las prácticas laborales, sino que está ligado con la faceta 

empresarial o de negocio en la labor de circulación de estos bienes impresos. El 

vendedor de libros, únicamente busca retribución económica en el mercado de 

libros:  

 

Soy un vendedor de libros, el nombre no tiene tanto que ver, sino las características que 

cada uno le da. O sea, puedo ser un librero o no, es cuestión de semiótica. A diferencia de 

muchos que te van a decir que tratan de rescatar el tejido social o cosas por el estilo, yo no 

me visualizo así porque creo que eso conlleva un proceso diferente. Yo básicamente, te 

repito, lo hice como para ¡hacerme de libros y de dinero! Sería incluso auto-engañarme y 

decir: ¡Que trato de rescatar el mundo vendiendo libros! Eso no va conmigo, suena 

demasiado utópico y no creo que con el simple hecho de vender libros rescates algo 

(Dimanar miztli, ofertante, licenciatura en historia). 

 

Por lo tanto, la especialización en el rubro comercial se despoja de una 

especie de aura que rodea al librero canónico y sabio, imagen que ha sido 

legitimada e institucionalizada en el ámbito editorial y que sigue reproduciéndose y 

enfrentándose a un fenómeno generacional que propone una visión distinta del 

oficio y de las herramientas que se usan para llevarlo a cabo: 

 

Yo considero que soy comerciante y como cualquier otra actividad, no hay que perder de 

vista que ante todo, esto es un negocio y somos comerciantes de libros, no somos otra cosa. 

El hecho de que tú vendas “x” o “y” producto, no te hace especialista en ese producto, ¿no? 

Creo yo que la mayoría o varios de los libreros de los que tengo conocimiento, en realidad 

no tuvieron una carrera y no hay una carrera de librero, ¿no? Entonces quizás el hablar sobre 

libreros es un poco complejo y es difícil, porque es muy subjetivo. O sea, nosotros, a lo mejor 

tiene que ver que somos jóvenes, pero en realidad es una actividad de comercio, es un 

negocio y todo lo que está alrededor del concepto de librero, es más un discurso, siento yo, 

pero sí, evidentemente necesitas tener un conocimiento previo de las obras o de los temas 

que estás tratando o del objeto-libro (Anzurdi, ofertante, licenciatura en historia). 
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Al rechazar nombrarse librero, se devela otra construcción identitaria: ser un 

comerciante. Un rol que se apega a un conocimiento específico y cotidiano de 

distribución de mercancías: “Bueno, realmente hasta se escucha chistoso el 

nombre: librero, ¿no? es así como un tianguista que tiene sus libros que se los 

regalaron o que los compró… y a que a lo mejor tendrá alguna idea de algunos 

libros. Somos transmisores de textos, de libros porque… ¡tampoco somos así de 

difusiones culturales o cosas así! Porque no realizamos exposiciones, talleres, ¡no!” 

(Durans, ofertante, licenciatura en historia). 

Mientras que, el gusto, la lectura y la colectividad, proporcionan una base 

para discriminar aquello que no se es: “Es que no sé a partir de qué punto podría 

considerarme librero o algo por el estilo, creo que hay gente que sí tiene la idea de 

que soy librero, pero, simplemente me gusta leer, me gusta comprar libros y también 

creo que en la labor de vender libros hay algo interesante que precisamente es el 

conocer personas que les gusta lo mismo” (Valdemar, ofertante, estudiante de 

comunicación). 

Las categorías emic de los participantes se expresan así: el nombrarse 

librero, vendedor, distribuidor o promotor. Cada construcción está profundamente 

ligada a su trayectoria profesional, académica, laboral y a un factor generacional 

que conduce a mirar las condiciones en las que jóvenes o adultos utilizan o no el 

internet y las redes sociales en este ámbito.  

¿Se es librero, se es vendedor, se es distribuidor o se es promotor? En el 

mercado alternativo, al parecer, ésa es la especificidad, se puede serlo todo o sólo 

una parte, es decir, hay una confluencia de identidades, discursos y percepciones 

sobre el acto de hacer circular la cultura impresa porque no se rige bajo un estándar 

único ni canónico del oficio, el único rasgo en común es que te tiene que gustar el 

libro y el proceso que implica venderlo y ofrecerlo. 

 

Conclusiones 

El abordaje teórico de los autores que he utilizado para guiar el testimonio de mis 

interlocutores sobre su construcción discursiva en torno a sus actividades, revelan 
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un contexto histórico que en lugar de desdibujar un oficio de antaño, lo ha 

transformado: los intermediarios contemporáneos del mundo del libro, inmersos en 

espacios influidos por el desarrollo tecnológico, en un contexto de interconexiones 

ancladas a los avances de las nuevas formas de comunicar acaecidas por el auge 

del internet que ha propiciado una aceleración del intercambio global de 

información.  

Tanto en el análisis teórico de Bajtín, Angenot y en el de Berger y Luckmann, 

se puede vislumbrar que las prácticas encarnan discursos como construcciones 

socio-históricas que diferencian a los sujetos en un contexto situado. Por tanto, el 

sentido biográfico de cada interlocutor orienta la manera en que se adscriben a un 

rol social en ese campo de conocimiento que es cotidiano y los define en un espacio-

tiempo histórico específico: la influencia del internet en conexión con prácticas, usos 

y valoraciones tradicionales.  

Al perfilar ese contexto histórico, resultó pertinente postular a Bajtín y a 

Berger y Luckmann para identificar el origen de sus discursos y señalar en dónde 

hay una ruptura, en dónde hay cambios de saberes compartidos y cómo estructuran 

la explicación simbólica de su conocimiento con sus propias tensiones. En el caso 

de “los románticos” las narrativas mantenían un patrón de interpretación similar en 

el que se destacaba constantemente la experiencia, el sentimentalismo, la 

longevidad y los saberes en todo el mecanismo comercial. Aunque las edades en 

este conglomerado de voces, es diversa, se puede vislumbrar una tipificación de 

opiniones que validan un conocimiento anclado a prácticas que para ellos, ya son 

cotidianas. De manera que, hay un “elenco especializado” que aprueba o no, lo que 

los otros hacen.  

En el grupo de “los pragmáticos” algunas configuraciones discursivas 

realzan, de nueva cuenta, esas características de la imagen identitaria tradicional 

del librero para, posteriormente, auto-reconocerse únicamente como vendedores o 

comerciantes al no sentirse en sintonía con los estándares que los libreros tienen. 

No obstante, hay una fracción de opiniones que rompe con ese patrón para criticar 

directamente la institucionalización del oficio y en consecuencia, la legitimación de 
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los libreros como intermediarios de la cultura impresa, se transforma para dar cabida 

a otros agentes que se identifican fuera de esa representación discursiva.  

De acuerdo con lo anterior, resultó útil mantener presente quiénes legitiman 

o no una práctica y cómo los cambios operan y se incorporan en sus conocimientos 

y significados cotidianos, pues dichas formas discursivas se anclan a prácticas en 

un proceso global de información que no es avasallador pues homogeneiza, pero 

también diferencia y diversifica los roles de los actores y las atribuciones 

emocionales en un modelo de escalas: lo global en las lógicas de Facebook y lo 

local en la plaza de la Santa Veracruz y ahora en la plaza de San Fernando. 

Finalmente, me gustaría ampliar las reflexiones en torno a la posición o papel 

que juegan los actores sociales dentro de estas dinámicas de intercambio, puesto 

que a partir de ello, configuran su concepción sobre lo que implica subastar y vender 

directamente. Estas identidades se vinculan con la apropiación del espacio y con el 

seguimiento o no de reglas de convivencia. Así, ser un vendedor en la plaza de la 

Santa Veracruz significaba romper con normas establecidas por los fundadores de 

El Rincón, mostrar material de lectura como si se tratara de “un tianguis” o “puestos 

ambulantes”, hacer uso de la plaza como bazar de compra-venta y no gestionar la 

selección del libro en subasta previa o durante el encuentro sabatino.  

En cambio, adscribirse a las reglas significa cumplir con el papel de ser un 

subastador o postor responsable adscrito al grupo de subastas que asiste a la plaza 

para realizar una entrega que sí implica dinero y tiempo invertido pero que no puede 

considerarse una compra-venta directa porque el proceso de selección queda 

resguardado en Facebook. Asimismo, la concepción de ser subastador o ser postor 

implica la dinámica lúdica que diferencia, por mucho, el acto de ofrecer un libro con 

un precio ya establecido. 

Así, la flexibilidad inherente de ambos espacios de conexión en el mercado 

alternativo conduce a vislumbrar una confluencia de identidades, discursos y 

percepciones sobre el acto de hacer circular la cultura impresa porque no se rige 

bajo un estándar único ni canónico del oficio, el rasgo en común es que te tiene que 

gustar el libro o sino, mejor dedicarse a otra cosa. 
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REFLEXIONES FINALES 

Estas reflexiones finales, se enmarcan en un proceso de observación, recopilación 

y análisis de información en el contexto del confinamiento de la pandemia por Covid-

19, momento histórico particular de distanciamiento social, emocional y 

metodológico con los espacios y con los sujetos.  

En este contexto, el proyecto de tesis estuvo sujeto a continuas 

reformulaciones que me permitieron investigar con los recursos que tenía al 

alcance, en específico, con el internet como una veta de estudio y una alternativa 

para realizar el trabajo de campo etnográfico. En ese sentido, la pregunta que 

orientó el curso de esta pesquisa se centró en desentrañar la influencia y el uso de 

una red social en la configuración de espacios, prácticas e interacciones entre 

ofertantes y demandantes de libros nuevos y usados. El caso de estudio se articuló 

a partir de las subastas de El Rincón de la Cháchara y del modelo de compra-venta 

directa de otros grupos digitales por ser un claro ejemplo del contexto de flujos de 

información y de interconexiones propias de la lógica del internet.  

Para poder responder a la interrogante inicial, parecía imprescindible situar 

historiográficamente y en el contexto editorial nacional al libro como mercancía y 

como bien cultural, puesto que la concepción de estos objetos traza la relación entre 

los actores y las prácticas que realizan para hacerlos circular. Así, es que me 

interesaba mostrar la cadena de producción y distribución de los libros en el país, 

destacando las características de cada canal comercial, cómo operan, qué 

comercializan y a quiénes se dirigen. Al tener ese marco contextual o ecosistema 

del libro pude proponer la existencia de un mercado alternativo compuesto por 

convergencias y discordancias entre el tradicional y el hegemónico. De manera que, 

lo alternativo se conforma a partir de los intermediarios, el perfil de los demandantes, 

la tipología y movimiento de los libros, las prácticas de adquisición y los espacios 

que se configuran al coexistir la dimensión presencial y la digital en el acto de 

distribuir, en primera instancia, el material impreso desde Facebook, subastando u 

ofertando directamente.  

Resulta importante hacer mención del enfoque inductivo metodológico para 

indagar y posicionar las narrativas de los interlocutores. En primera instancia, 
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establecer la co-presencia desde los grupos digitales fue el primer acercamiento a 

las dinámicas internas bajo mi posición como investigadora y no sólo como una 

integrante más de la comunidad postora. En ese tenor, la construcción de los datos 

empíricos se gestó a partir de un enfoque etnográfico que comprende las 

interacciones digitales con un nexo innegable con la dimensión presencial. De ahí 

que también se le otorgara un papel relevante a los espacios públicos en que los 

actores se desenvuelven.  

Por otro lado, el proceso de transcripción y codificación de las entrevistas 

según la teoría fundamentada, fue un andamiaje clasificatorio para develar los 

detalles, ideas e interpretaciones recurrentes en las voces de cada participante. 

Esta estructura en la que se configuraron los datos, se encuentra en toda la tesis, 

puesto que sentó las bases para proponer el bagaje teórico y la segmentación de 

los ejes analíticos expresados en las siguientes interrogantes: ¿cuáles son las 

motivaciones por las que ofertantes y demandantes adquieren, venden y compran 

libros usados?, ¿cuáles son las funciones que Facebook provee para la realización 

de subastas y compra-venta de libros?, ¿cómo se apropian de Facebook tanto los 

demandantes como los ofertantes para realizar sus actividades e interactuar en las 

subastas y compra-venta de libros?,¿cómo se auto-reconocen los intermediarios de 

libros en este mercado alternativo que re-configura prácticas en el rubro y que se 

constituye desde el espacio digital y el presencial? 

Las motivaciones de los ofertantes y demandantes, resultaron ser un 

elemento que permeó en cada uno de los relatos, por lo que el dato empírico orientó 

la búsqueda de alguna premisa teórica que posibilitara enmarcar la experiencia en 

un eje analítico. Desde la antropología, me di a la tarea de buscar, dentro de la 

cultura material, alguna obra que caracterizara las cosas desde una dimensión 

mercantil y simbólica. Tanto Appadurai como Igor Kopytoff brindaron el abordaje 

para conceptualizar y desplegar cómo es que se perfilan las características y 

atributos de los libros desde una óptica procesual en la que contexto y situación 

cultural configuran sus valores.  

Así, es que propuse explicar esos deseos y gustos por los libros usados en 

el mercado alternativo a través de: La situación mercantil de Appadurai, la cual, se 
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construye al trazar la trayectoria total de las cosas, es decir, el desglose de la 

producción, intercambio, distribución, consumo y categorización cultural. De 

acuerdo con este autor, es posible rastrear cada uno de estos elementos o sólo 

apegarse a las tres características estructurales de la situación mercantil: 

4) La fase mercantil de la vida social: se refiere a los movimientos y 

tipificación de las cosas que las hace estar inmersas en un proceso de 

entrada y salida de la vida mercantil.  

5) La candidatura mercantil: son los estándares y criterios que orientan la 

intercambiabilidad de las cosas en un contexto histórico particular. 

6) El contexto mercantil: es la situación espacio-temporal que vincula la 

candidatura y la fase mercantil de las cosas.  

Al analizar los movimientos, tipificación, criterios de intercambiabilidad y el 

contexto en que circulan estos libros, comenzaron a delinearse prácticas, espacios 

y sujetos. Dentro de las dinámicas en que se comercializa y se valora al libro como 

bien cultural, identifiqué dos: la compra-venta y la subasta. Ambos modelos, 

provistos de singularidades, marcan diferencias y convergencias en su operatividad.  

En la compra-venta, las transacciones son directas entre ofertante y 

demandante, hay un trato mercantil que se postula en un encuentro entre dos 

sujetos. Por su parte, el estudio de Jean Baudrillard, me permitió ahondar en el 

intercambio que se establece en las subastas a partir de una transmutación de 

valores económicos y de valores/signo que conducen a explicar por qué la relación 

del sujeto con el objeto se desarrolla en estos grupos digitales que rescatan material 

impreso que se resiste a ser desechado y descartado. El principio social y lúdico 

que las envuelve, permite categorizarlas como una matriz productora de valores y 

de códigos que, a su vez, crean un escenario de consumo en el que se compite y 

se sacrifica continuamente por un objeto fetichizado.  

De igual manera, la caracterización de estas dinámicas, fue un punto nodal 

al contemplarlas como una expresión de la territorialización de oferta digital y de 

flujos que se movilizan en redes de comunicación. Dicho lo anterior, las disimilitudes 
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y convergencias entre ambas formas comerciales, no sólo se articularon en el 

espacio digital, sino que se produjeron tanto en la plaza de la Santa Veracruz como 

en la plaza de San Fernando. En ese sentido, la legitimación de sus actividades fue 

y sigue siendo un factor que dirige la construcción de su auto-reconocimiento como 

intermediarios de libros en un mercado de “segunda mano”. Y a pesar de que el 

material de lectura que logré adquirir en las observaciones participantes que realicé 

en el trabajo de campo son libros nuevos, puedo asegurar que fue una especie de 

casualidad, puesto que en toda la investigación me di a la tarea de indagar y 

confirmar que los libros que más circulan son usados, viejos y en algunas ocasiones, 

antiguos. 

Ahora bien, el papel que funge tanto el internet como las redes sociales en 

este escenario de circulación es diverso. Partí de la idea de que los recursos que 

Facebook provee en su arquitectura son aprovechados y apropiados por los sujetos 

que sostienen y conforman estos grupos de libros. De ahí que me interesara 

desplegar las experiencias y las interacciones de los participantes en torno a la 

creación de estrategias, la inversión de tiempo, la gestión de acuerdos, las formas 

comunicativas, la responsabilidad y confianza en las transacciones. Aunque la 

mayoría de los entrevistados aseguró que Facebook es una herramienta con un 

gran potencial que, utilizada para promocionar el libro, expande y cubre ciertas 

demandas de compradores y lectores, su alcance aun es limitado porque su 

mecanismo está sujeto a la disponibilidad de internet, de un dispositivo y de 

conocimientos en torno a la plataforma social.  

En este punto, se mostraron las características de la llamada Web 2.0 para 

tratar de forjar el escenario en que los usuarios pueden acceder y crear la 

información en las plataformas de interacción social que son de su agrado. Al tener 

en mente este proceso de la evolución del internet, me interesó integrar el papel de 

Facebook como un núcleo aglutinante de las transacciones y dinámicas que los 

integrantes establecen para cumplir con diversos fines. En este caso, las 

especificidades que resaltan de este software social son: la articulación de 

comunidades, la construcción de identidades y la configuración de espacios que son 

susceptibles de ser moldeados. En el caso particular de las subastas digitales, 
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interesa destacar que Facebook es un espacio y un agente que posibilita la creación 

de un escenario de circulación del libro para los intermediarios de este mercado, es 

decir, una herramienta comercial, cuya influencia y uso, auxilian a sus actividades.  

Hasta este punto, la construcción del campo onlife, desde los supuestos de 

la etnografía digital, vinculó las experiencias presenciales con las online. En ese 

tenor, es que pude incorporar la cultura digital o la digitalización de la vida cotidiana 

como procesos en los que el avance de las tecnologías digitales influye y permea 

en prácticas cotidianas como: comunicarse, estudiar y trabajar. En ese sentido, la 

creación de espacios a partir de la influencia del internet, es un proceso que 

digitaliza las experiencias. Es decir, se tiene la posibilidad de prescindir de un local 

porque la dimensión digital se perfila como la ideal para generar ingresos desde la 

pantalla de un celular o una computadora.  

Y al utilizar Facebook, la gestión comunicativa y la exhibición de los objetos, 

son funciones primordiales que se realizan en un mismo dispositivo. Sin embargo, 

en este caso de estudio, el factor característico es que la dimensión presencial 

converge con catálogos online en una plaza citadina que brinda la posibilidad de 

extender las interacciones que, en un inicio, se gestan en los grupos de Facebook. 

Así, tanto las prácticas como los sujetos se movilizan en lo digital y anclan sus 

experiencias en la escala más local con otros tiempos, expectativas, acciones y 

emociones como en las subastas presenciales.  

Al identificar esa relación de escalas en los espacios, señalé la coexistencia 

de prácticas tradicionales y otras formas de exhibir y mercantilizar una cosa que se 

busca porque está impresa, pero que en cierto momento de su trayectoria se 

muestra en un circuito que es intangible. En ese sentido, partí de la situación 

mercantil propuesta por Appadurai y de la biografía de las cosas de Kopytoff para 

situar al libro como forjador de contexto. La perspectiva de la cultura material de las 

cosas en la disciplina antropológica involucra una carga cultural y una vida social 

que no sólo posiciona a los objetos en una fase netamente mercantil sino 

cognoscitiva. Rastrear los significados, la romantización y la fetichización que los 

sujetos le adjudican a los libros y a las subastas, orientó las motivaciones por las 

que demandan libros usados en un mercado alternativo.  
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Una de las conclusiones más importantes en esta pesquisa es, que la 

relación entre práctica-objeto-sujeto define el potencial del mercado al que se 

adscriben. Ese marco cultural, se expresa en estos grupos, cuyo perfil académico 

es similar, puesto que la mayoría estudió ciencias sociales, carreras en las que la 

lectura se sitúa como un hábito imprescindible. De ahí que interesara mostrar cómo 

es que expresan el intercambio, el potencial mercantil de los libros y su carácter 

cultural. En este vínculo entre las narrativas y las propuestas teóricas, me detuve 

en identificar la vida social de las cosas y su biografía cultural al develar por qué se 

realiza el intercambio entre ofertantes y demandantes, teniendo como respuesta 

diversos factores: necesidad económica, necesidad académica, retribución 

económica, gusto o afición.  

Sin duda, lo más relevante de este ejercicio de vinculación entre el dato 

empírico y la premisa teórica fue desentrañar la configuración de sentidos 

expresados por mis interlocutores. De ahí que, en los últimos tres capítulos de la 

tesis, se priorizara su experiencia y trayectoria biográfica enlazada con las múltiples 

“vidas y muertes” de los libros que buscan, desean y consumen. ¿Es el horizonte 

temporal que se manifiesta en la materialidad del libro lo que les interesa 

coleccionar?, ¿es el precio asequible del libro usado lo que buscan?, ¿son las 

traducciones y ediciones antañas lo que rastrean? En el testimonio de cada 

ofertante y demandante, cada motivación se expresa de acuerdo con el perfil y el 

contexto de los sujetos. Sin embargo, el único rasgo en común es el gusto tanto por 

lo impreso como por la emoción de ser ganador en una competencia.  

En ese sentido, develar por qué se sigue demandando libros impresos, me 

condujo a hilar aquellas particularidades que les hacía sentido al concebir al libro 

bajo una visión romántica o bien, bajo la perspectiva de constituirse como un 

negocio de objetos que están incrustados en movimientos de entrada y salida de su 

fase mercantil, es decir: singularizados (puestos en una especie de burbuja que los 

aparta de ser comprado y vendidos) y re-mercantilizados (cuando se devuelven al 

mercado o al circuito en donde se comercializan).  

Por otro lado, la flexibilidad que Facebook provee en torno a los papeles que 

los actores juegan en las dinámicas de los grupos, es un elemento que también 
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caracteriza sus discursos, prácticas y concepciones. En ese tenor, me interesó 

nombrarlos como ofertantes y demandantes por ser apelativos neutrales, para que 

posteriormente, se desplegara su propia construcción del oficio. Así, ubicarlos como 

agentes del mercado resultó ser la constitución de un crisol de identidades y auto-

nombramientos: vendedor, comerciante, librero, promotor o distribuidor.  

Este énfasis en los actores, develó un proceso que en lugar de desdibujar un 

oficio de antaño, lo continúa transformado, pues, históricamente, el ser un 

intermediario de libros ha mantenido una ruta de múltiples facetas y significados. En 

el contexto contemporáneo, he podido concluir que estos actores sociales se 

encuentran en un escenario presencial que convive y está influido por el desarrollo 

tecnológico y por nuevas formas de comunicar y mantener contacto. Aunado a que 

la falta de oportunidades laborales los ha colocado en un ámbito cercano a su 

formación, gustos e intereses. En ese sentido, este mercado alternativo se 

construye y re-construye para llenar un vacío tanto para aquél que persigue ingresos 

como para quien encuentra atractivo consumir libros en un espacio periférico que 

conviene a sus bolsillos.  

Ahora bien, en las narrativas, se perciben patrones de interpretación que 

buscan legitimar, validar e incluso rechazar imágenes identitarias en el oficio de ser 

librero. Para poder desentrañar los enunciados de mis interlocutores, propuse 

desmembrar los elementos reiterativos, un corpus o universos simbólicos que 

estructuran sus prácticas a partir de sus propios conocimientos y subjetividades. 

Para cumplir con ese objetivo, primero realicé un ejercicio de contextualización en 

el que me valí de la descripción etnográfica producida en el trabajo de campo y al 

retomar las experiencias que mis entrevistados destacaron en sus relatos. 

Posteriormente, interesaba incorporar esas narrativas como discursos sociales 

anclados a una historicidad, de ahí que destacara esa perspectiva 

diacrónica/dialógica tanto en la propuesta de Angenot como de Bajtín.  

Al tener ese esqueleto en que ambos autores se complementan, incorporé, 

por último a Berger y Luckmann. El propósito, se situó en indagar qué conocimientos 

e interpretaciones construyen de forma continua para explicar, legitimar e 

institucionalizar actividades que son cotidianas e identitarias en su oficio. En este 
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caso, esos patrones reiterativos están en el marco del mercado alternativo al que 

pertenecen, por lo tanto, su discurso se inserta en un determinado tiempo y espacio 

que mantiene dinámicas específicas que, se han descrito a detalle durante toda la 

investigación.  

Así, aquellos vendedores que he denominado “pragmáticos” conducen su 

discurso desde la falta de experiencia, carencia de saberes o la crítica a la existencia 

de un tipo de librero canónico. Mientras que, aquellos intermediarios que he 

caracterizado como “románticos”, enlazan sus actividades con un sentimentalismo 

equilibrado sobre el valor del libro y su rol al hacerlo circular en una faceta 

empresarial o de emprendimiento local.  

 

Hasta este punto, he tratado de mostrar cómo es que las propuestas 

conceptuales utilizadas en esta investigación ayudan a responder la pregunta inicial 

y complementan la hipótesis formulada, la cual, se configuró a partir de considerar 

que la influencia del internet y de una plataforma de interacción digital mantiene un 

nexo con la dimensión presencial. Por lo tanto, la creación de un escenario de 

circulación de la cultura impresa, de prácticas, identidades y discursos se entreteje 

con el valor mercantil y simbólico de los libros, con la transmutación de valores en 

las dinámicas comerciales, con el sentido lúdico de las subastas, con la biografía 

cultural de las cosas usadas y con los universos simbólicos de los agentes de este 

mercado en torno a su identidad en un contexto de flujos.  

Dichos elementos, se relacionan de forma tal, que se visualiza a Facebook 

como una herramienta que es aprovechada por ofertantes y demandantes para 

crear escenarios digitales que se trasladan a dos plazas públicas en las que se 

gestan interacciones comerciales y sociales en torno a los libros como mercancías 

y bienes culturales. Al indagar en los criterios de búsqueda de los sujetos 

pertenecientes a este circuito, es que se devela que lo usado contiene una carga 

simbólica que legitima o separa a los intermediarios de este mercado alternativo 

que se define bajo ciertas disimilitudes y convergencias con el convencional. Así, 

es que los discursos y las prácticas emergen dentro de un horizonte espacio-

temporal que conjuga lo tradicional con nuevas formas de mercantilizar material 
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impreso que es subastado o comprado por una comunidad heterogénea que gusta 

del objeto y de la lectura.  

Finalmente, me parece importante nombrar las afectaciones de la pandemia, 

más allá de las implicaciones que tuvo en la elaboración de esta pesquisa. De 

acuerdo con la información recopilada en campo, la industria editorial en México, 

apenas incursionaba en el mundo digital de promoción y exhibición de material 

impreso, no fue hasta que la compra y venta tradicional se paralizó ante la crisis 

sanitaria que, el mecanismo tuvo que agilizarse y tomar el rumbo desde la 

computadora. En ese sentido, las posibilidades en el mercado nacional se 

extendieron, pues además de los portales web de las macro-cadenas, se crearon 

proyectos como la RELI (Red de Librerías Independientes) para posicionarse en el 

circuito independiente o auto-gestivo del rubro.  

En una escala menor, en este caso de estudio, la pandemia influyó en que la 

comunidad de sujetos demandantes y ofertantes creciera. Este mercado alternativo, 

si bien, ya existía antes del 2020, tuvo un auge en este contexto sanitario porque 

visualizaron a los grupos digitales como una oportunidad de generar ingresos. A 

estos nuevos intermediarios, se les ha nombrado como “vendedores emergentes” 

por inmiscuirse en este rubro comercial en este momento histórico particular. La 

razón es que muchos comenzaron ofreciendo libros de sus propias bibliotecas y 

porque refiere a un sentido de pertenencia en el que la experiencia se va 

construyendo paulatinamente ante otros con mayor longevidad en el ámbito.  

Ahora bien, la crisis sanitaria permeó en la interpretación que algunos 

hicieron sobre el oficio porque todavía –a casi dos años de iniciada la pandemia—

no es seguro recorrer bazares, tianguis, mercados o puestos en busca de los 

proveedores con material predilecto. En ese sentido, la jerarquización de los 

agentes de este circuito se re-configuró, puesto que los más jóvenes o habituados 

a usar el internet en su vida cotidiana, posicionaron la compra-venta digital como la 

forma más popular y responsable de mercantilizar. Y a pesar de que otros libreros 

“veteranos” se unieron a esa opinión, su deseo era volver a enfrentar cara a cara la 

labor de distribuir y promocionar la cultura impresa. De vivir las problemáticas del 
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ambulantaje, de aplicar las estrategias de venta o de esquivar las lluvias y el 

inclemente sol en las banquetas.  

Sólo me queda mencionar que, el cierre de bibliotecas y librerías durante el 

periodo de confinamiento, hizo más difícil la tarea de estudiar e investigar. Al perfilar 

esas dificultades inherentes a los sujetos que me ofrecieron su testimonio oral, es 

que referían a que tanto El Rincón de la Cháchara como los demás grupos, 

cumplieron con una labor social y cultural importante: satisfacer la demanda de 

lectura tanto por mero gusto como por necesidad académica. Y aunque las subastas 

presenciales se interrumpieron, el mecanismo en Facebook siguió su curso, y eso 

posibilitó a que muchos lectores continuaran con sus tesis, proyectos y aficiones.  

Y ya como últimas anotaciones, las deudas o vacíos en cualquier 

investigación, se deben a un proceso lógico y necesario de discriminación. He de 

confesar que me habría gustado profundizar aún más en la conformación identitaria, 

no obstante, esta es una posible veta de análisis que podría coadyuvar a la 

constitución de políticas públicas en torno al comercio “informal” del rubro y, en 

consecuencia, que el consumo cultural de este tipo de mercados periféricos sean 

abordados desde la operatividad de los agentes que distribuyen la cultura impresa 

desde otros mecanismos y perspectivas.  

Del mismo modo, la deuda más importante que tengo es la perspectiva de 

género que, si bien, intenté abordarla en mis entrevistas, no logré cumplir con mis 

propias expectativas de recopilación de información. Lo único que pude establecer, 

es la presencia activa de las mujeres en el mercado de libros, espacio predominante 

de hombres y en el que todavía no se habla de “libreras” como una figura legítima 

porque sigue siendo visualizada como extraña o poco común. Mi intento por 

visibilizarlas fue incorporar voces femeninas en los discursos y en las experiencias 

de ser ofertantes y demandantes. Este es un tema que, sin duda, también remonta 

a un proceso histórico que va cobrando visibilidad en otros rubros comerciales como 

la compra-venta de ropa y artículos varios en Facebook. Las llamadas “nenis” como 

apelativo distintivo, se enfrentan a ciertas tensiones que se convierten en 

generalizaciones compartidas con las mujeres a las que pude entrevistar. 
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Asimismo, ahondar en la construcción de comunidades en torno a los libros, 

es otra línea de investigación pendiente que, sin duda alguna, permitiría adentrar la 

mirada y foco de atención en los hábitos y prácticas de lectura que las personas 

realizan. Es decir, esta tesis tuvo un enfoque de mercado en que se explica, desde 

la antropología, qué es lo que hacen los sujetos, por qué lo hacen y cómo lo hacen. 

En esas tres cuestiones, el libro fue el nexo que impulsaba las motivaciones y las 

aspiraciones, de ahí que uno de los aportes de mi estudio a esta disciplina que se 

ocupa y preocupa por el humano en el aquí y en el ahora, sea el abordaje teórico y 

empírico de lo que significa adquirir, buscar, coleccionar y mercantilizar un objeto 

que guarda la memoria, brinda estatus, nutre la imaginación, funge como 

herramienta y da la posibilidad de generar ingresos en una crisis sanitaria global.  
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